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Doy á la estampa este libro como una introducción á 
los Sermones que publicaré dentro de poco. En nuestros 
dias está descuidada la literatura eclesiástica; abundan 
los fallos en globo sobre el espíritu de ciertas y deter
minadas épocas, pero no todos son justos, ni siquiera 
imparciales. No se pone, todo el estudio que se requiere 
para consultar los monumentos del antiguo y moderno 
Apostolado, y de aquí nace que se desconpzca general
mente la importancia que tuvieron las mas brillantes es
cuelas. El Cristianismo se propagó por la palabra, y to
davía por ella se propaga y se defiende: ¡qué maravilla 
la de haber confiado á la palabra la custodia de una ins
titución que no morirá nunca! Vano será prescribir re
glas fijas, leyes permanentes á ia oratoria sagrada: no 
las tiene. El Evangelio ha sido llevado á la conquista de 
los espíritus por los apologistas cristianos, por los Pa
dres de la Iglesia, por los predicadores de Cruzada, por 
los misioneros y por los filósofos. La fé y la sabiduría 
han hecho milagros. Que esta verdad sea reconocida y 
confesada, y se disiparán .muchos errores y se olvidarán 
muchas fábulas, para cuya propagación la palabra del 
hombre sirvióles de instrumento.
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CAPmjLO I.

La pa la b r a  co n sid era d a  como p o d e r .— D e  dónde se

DERIVA EL PODER DE LA ELOCUENCIA SAGRADA.__
Q u e  la  pala bra  d e l  h o m b r e  e s  im p o t e n t e  contra
LA PALABRA DE DiOS.

N.o hay poder en el mundo que iguale al de la pala
bra: derriba y establece; se alimenta del desorden, de 
la rebelión, de las grandes contradicciones; tripnfa y de
cae sino se contesta su victoria, por lo mismo que se 
enardece y agiganta con la lucha. De la elocuencia que 
derriba y arrasa se dijo en las antiguas repúblicas: mag
na %lla eloguentia sicut ignis materia alitur, et urendo 
clarescit. Aunque la elocuencia sagrada sirva grande-
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mente para derribar y con tal designio Dios hizo merced 
de la palabra á muchos varones apostólicos para que 
combatieran los vicios, desarraigaran las malas costum
bres, y derribaran el hombre antiguo .como derribaron 
los falsos Dioses y el culto de la gentilidad, la elocuen
cia sagrada es por esencia reparadora; y no se la impo' 
ne silencio, sin que inmediatamente se resienta la vida 
del espíritu. La palabra de Dios arrojada en el seno de 
la Iglesia, que corre desde el centro á los confines del 
mundo, que calienta los corazones y ondea como la lla
ma, siempre viva y siempre joven, necesita de la perse
cución: de las persecuciones y del martirio toma su vuelo 
sublime: es grandiosa y de una entonación magnífica en 
las grandes tribulaciones; hace ruido como las batallas 
en las solemnidades de los pueblos; estremece todos los 
corazones, y hiere hasta en el fondo de las almas cuan
do se mezcla con los sentimientos mas elevados del hom
bre. Ni la misma santidad del Apostolado, ni la índole 
varia de una lucha que es necesario sostener sin tregua, 
ni los arcanos impenetrables de la naturaleza y de la 
gracia, ninguna cosa, en fin, puede ser parte á deslus
trar las glorias de la predicación cristiana, a la  cual 
encomendó Jesucristo la tarea de afianzar y propagar su 
santa-doctrina. Atrajo al seno de la Iglesia las nacio
nes separadas por el orgullo, que es el mayor enemigo 
de la sumisión: arrastró á la unidad de la fé el Gen
tilismo, que ha sido el sistema mas difícil de reducir á 
la unidad: incorporo al centro de la Iglesia y suje
tó en una sola mano las tribus nómadas, el hombre 
de las selvas, y las gentes de las mas apartadas regio
nes: inmensa victoria, la mas grande de todas las que
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alcanzo el Catolicismo, porque ha sido la victoria al
canzada sobre el espacio. La distancia viene á atajar en 
último término los progresos de una doctrina que todo 
lo vence: no siendo de Diosy llega gozosa de sus triunfos 
al pié de una montana, y allí se para: no puede salvar 
algunos grados de latitud, y vuelve sobre sus pasos, por
que no puede luchar con el enemigo de la extensión. • 
Sin Dios, el politeísmo hubiera vencido; las academias 
de Atejías hubieran hecho callar á los pescadores de Ga
lilea: ¿quien lo duda? Los sucesos también se hubieran 
enlazado de otro modo. Constantino no hubiera pasado 
los Alpes, o hubiera sido derrotado á las puertas de Ro
ma, en vez de entrar victorioso, precedido de un lictor 
que llevaba la cabeza de Magencio, entre el ruido de las 
trompetas y la algazara del triunfo que le siguieron ha.s- 
ta el Palatino. Ni estaba todo hecho con batallas de ma
ravillosos resultados, ni á la nueva religión bastaba pa
ra su triunfo que un Emperador ilustre la protegiera com 
su púrpura. Y ya que nos sale al paso uno de los mas 
grandes acontecimientos de la historia de la iglesia, di
remos que faltaba al reinado de Constantino la fuerza 
política necesaria para contener todas las escisiones, la 
persevérancia que requieren los continuos ataques en 
nombre de la patria dominada por soldados galos, ger
manos y bretones, en nombre de la religión antigua y 
de la vieja sociedad que se quejaban de la ruda trans
formación que el mundo sufria. El politeismo, aun como 
paitido de oposición, era muy fuerte; no hay mas que 
decir que siendo destronado, volvió al poder con Juliano 
el Apóstata. P altóle también al Emperador la fijeza ne
cesaria en sus convicciones religiosas; y vacilando, por

2
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lo menos al principio, entre su deísmo y las costumbres

,

paganas, no pudo dominar de tal modo la opinión públi
ca para dar desde luego el golpe ,atreyido de hacer á to
dos sus subditos una declaración esplícita en favor de 

. la Iglesia de Jesucristo, á la que convirtiéndose, dejaba 
establecida desde luego como la Iglesia oficial. Ah! ¿Qué 
■se hubiera hecho por los medios humanos? La aparición 
del Laharum no admira tanto como ese prodigio con que 
se mantiene, durante este periodo tan revuelto de la 
historia, la sociedad cristiana. A la fuerza de las revolu
ciones y á la palabra elocuente de los oradores genti
les, opone Dios la actividad y el estilo enérgico de San 
Atanasio. Fué preciso sacarle de las escuelas gentílicas, 
llevarle á dar serios trabajos en el Concilio de Nicea, 
elevarle á la silla de Alejandría, salvarle de las conmo
ciones populares, del destierro, del desierto, y de las 
persecuciones, para que este santo Obispo, que era al 
iiiismo tiempo un caudillo de genio indomable, salvára 
la Iglesia de Jesucristo oprimida por él arrianismo, por la 
tiranía del imperio, y aun por esa esplendida y lujosa li
teratura oriental; que retenía los espíritus dándoles á 
gustar de tiempo en tiempo algunas gotas de aquella tan 
pura y dulcísima miel de la Atica. Otro tanto se puede 
decir del genio y la elocuencia de los Padres de la Igle
sia que han continuado el ministerio apostólico, de San 
Ambrosio, San Basilio, San Gregorio Nacianceno, San 
Agustín, griegos y latinos, antiguos y modernos; porque 
en esta parte el Evangelio ha corrido la suerte de todas 
las doctrinas, y la Iglesia ha estado expuesta á los mis
mos azares que todas las instituciones: han sido exami
nadas, atacadas, defendidas, disputándoseles el espacio,

>'
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el tiempo, el espíritu que las cree, el corazón qué las 
ama, él libro de sus preceptos y parábolas, y el área 
donde se levantan sus basílicas. Pero el Evangelio y la 
Iglesia siempre triunfan, y en esto se diferencian de to
das las doctrinas y de todas las instituciones humanas, 
cuyo destino es la muerte, mas ó menos pronta, pero 
siempre inevitable.

Si se atiende solamente á la parte mas grosera del 
gentilismo, ni aun se concibe de qué manera pudo rei
nar ni un solo dia: este principio lleva en sí la disolu
ción. Pero ¡qué oradores tuvo! ¡qué dias alcanzó de tan
to brillo para las artes! ¡cuánta gloria para sus ejérci
tos! No á los sentidos solamente, sino también al espíri
tu pudieron embriagar los deleites de aquel inundo que 
no creía en la inmortalidad del alma. Roma enviaba sus 
oradores á las Galias para suavizar el culto feroz de 
aquellos habitantes: levantaba pórticos, templos y ter
mas, acabando por,el lujo y la molicie, lo que habia em
pezado por los académicos ó los soldados. La civili
zación perseguía los ritos sanguinarios de los bardos 
y de los druidas, que se refugiaban en el fondo de 
los bosques: era siempre el genio de la Italia quien 
llevaba á todas las provincias su pomposo culto, derri
bando los pesados ídolos del Norte, y reemplazándolos 
con las estátuas elegantes de los Dioses de la Grecia. 
Atena.s era la ciudad de los estudios y de los placeres; él 
altar de la Clemencia acabó con los bárbaros juegos de 
los gladiadores: allí se ventilaban con templanza todas 
las cuestiones filosóficas; y á los apóstoles de aquel p6- 
liteismp, que tanto trabajaron para resistir los progresos 
de la nueva Iglesia, se debe la tolerancia y la dulzura

/  /
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que algunas veeés hallamos en sus dostuihbres y en sus 
instituciones. La misma Alejandría, rica de monumen
tos y placeres, de bibliotecas y escuelas, debió á los ora
dores que llegaban con los navegantes de la Europa ó 
deL Asia, aquellos sistemas filosóficos y religiosos del 
Oriente que se acercaban á la unidad de Dios, por una 
metafísica ideal, llegán dose hasta á formular dogmas, que 
parecían escapados del Cristianismo; dogmas de los que 
distaba menos el Apostolado de Jesús, y que por estp se 
cuidaba de lanzarlos en la contienda general de ios es
píritus para hacer mas embarazosa la discusión, y difi
cultar las invasiones y conquistas del Evangelio.

Relegado á la historia y muerto para siempre con
templamos el politeísmo; pero al volver la vista sobre 
esos antiquísimos anales donde se nos representa á ve
ces un solo hombre á cuyos talentos sé encomienda la 
salvación del principio religioso, acude al ánimo flaco y 
decaido un involuntario estremecimiento, como si temié
ramos que aquella esperanza de salvación nos falte, al 
entrar en una lucha, que nos parece desigual, con la sa
biduría humana. Propio es del hombre e! apocamiento y 
tibieza, cuando calcilla por su debilidad el porvenir de 
una institución perseguida. Debiéramos pensar entonces 
que queriendo Dios salvarla, la salvará: de los ignoran
tes hará sabios; de los débiles, fuertes; habrá un Demós  ̂
tenes para cada siglo, si eso se necesita; y hablarán con 
facilidad y buen suceso hasta los hombres balbucientes. 
El profeta Jeremías ha retratado en un diálogo intere
sante y sencillo toda la humildad del hombre amado de

4

Dios, en quien reside el don de la sabiduría y de la pa
labra, y el poder del Eterno que fortalece con la gracia
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estos dones imperfectos de la naturaleza. «Y yo dije:=  
A, a, a, mirad Señor que yo no sé hablar porque soy 
un niño.... Y el Señor llevó su mano, y tocó mi boca, y 
me dijo: en tu boca he puesto mis palabras: hoy te 
constituyo sobre las gentes y sobre los reinos, para que 
arranques, y destruyas, y esparzas, y disipes, y edifi
ques, y plantes, (1)

El Apostolado catolice ha derribado el antiguo mun
do, y sobre sus ruinas ha levantado la Iglesia de Jesu
cristo. Que es y ha sido siempre de la Iglesia aquella 
grande elocuencia comparada por los antiguos con el 
fuego que alumbra quemando, lo veremos consultando 
los mas ilustres monumentos de la predicación cristia
na. Gloria tuvo el Apostolado al salir de las Catacum
bas; gloria en las persecuciones y en el triunfo: en los 
dias de mas brillo para las letras ha dejado monumentos
preciosos, de una belleza eterna: es grande resistiendo:
solamente en la prosperidad y en la general corrupción 
dê  los espíritus pierde su vigor antiguo, su entonación 
clásica. No es grande cuando pocas cosas lo son.

(1) Ut evellas, et destruas, et disperdas, et dissipes. 
€i sedincesy et plantes,—Jerem.c. í.
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P r im er o s  t ie m po s  d e  la  pr ed ic a c ió n  cristia n a . — J e 
sucristo  Y LOS A p ó s t o l e s .— In d e p e n d e n c ia  d e j . 
A po st o l a d o .—Sus com bates y  sus t r iu n f o s .

il mismo Jesucristo que no era doctor ni rabino, co
menzó á turbar aquella tranquilidad en que se mante
nían los sabios y doctores de la ley, entrándose en el 
templo á proponerles cuestiones maravillosas, discutien
do mejor que pudiera hacerse en las escuelas de Tibe- 
rias y JaíTné. A, orillas del Jordán empezó su predica
ción el Bautista, y Jesucristo la continuó con asombro 
de los. rabinos, que lo creyeron imbuido en los miste
rios del Egipto. En Gapharnaum hablaba á la Sinagoga: 
con sus palabras apacigua las tempestades del lago Ti- 
beriades, y las disputas de los filósofos. Seguido de la 
multitud nombra Apóstoles (enviados) para que predi
quen la doctrina nueva. Con su palabra y el milagro ali
menta á los creyentes en el desierto; visita á Tyro; vuel
ve á Galilea; expone sus doctrinas en Jerusalen: y cuan
do sus enemigos se acercaban para prenderle, se dete
nían admirándole como al mas sabio de los rabinos.
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Acabó con su vida su predicación de tres años, y man
dó á sus discípulos que predicaran el Evangelio á toda 
criatura.

s

Los Apóstoles Pedro y Juan dan principio á la ense
ñanza pública. Comparecen ante los doctores, y expli
can su doctrina. El Sanhedrin no se atreve á conde-

/

narlos; pero se Ies exhorta á que no corrompan las vie~
■ Jas doctrinas del pueblo. Los Apóstoles no obedecen:— 

estamos obligados á obedecer á Dios mas que á los hom
bres, (1)— dice San Pedro: y siguieron su predicación ' 
por todas partes. La persecución hubo de ahuyentarlos 

, de Jerusalen, y se fueron, unos á Samaria, otros á Da
masco, á la Fenicia, á Chipre, y aun á Antioquia. La 
predicación necesitaba de un grande impulso, y esta vez 
le. vino de uri hombre extraordinario, de un sabio ó g'/ios- 
rico, como se decía entonces. Este hombre füé Saulo. 
Convertido á la fé, agranda el circulo del Apostolado; 
habla á los,gentiles, griegos, judíos y romanos: subyu
ga con las dotes de su espíritu, comunicando á la doc-

t

trina que enseña una vivísima lumbre. Le han oido 
hasta las piedras de Damasco y Antioquia, y se lanza 
éntre los Arabes: le acompaña un sábio helenista en es
ta atrevida espedicion al Asia; y no cabiendo su espíri
tu en el mundo, excitado por la fiebre ardiente de sus 
pensamientos, se siente arrebatado hasta el tercer cielo. 
Debióle arrebatar su propia elocuencia y el poderío de 
su genio, como á los justos el extosis de sus amores ce
lestiales.

(1) Act. Apost. c. IV. V. 19 i

il'
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Entre tanto, Sati Pedro, que habia predicado en An- 
tioquía, en el Ponto, la Galacia y la Bytinia, acomet# 
la empresa de ir á predicar á Roma. Vá á predicar la li
bertad donde hay un pueblo de esclavos; la pobreza, 
donde está el lujo; la abnegación de los sentidos, en me
dio de los teatros, de las campiñas deliciosas, de los per
fumes. y placeres mas esquisitos; la unidad de Dios, en 
la metrópoli del Politeísmo; la caridad j  la fraterni
dad universal, en la capital del mundo, centro de la de
predación, adonde fueron á parar los despojos de todos 
los pueblos. Funda S. Pedro la Roma subterránea, que 
luego habia de salir á luchar^ con los filósofos y los ti
ranos á la luz del dia.

I __  V

San Pablo adelantó un siglo^tal vez los triunfos de la 
Iglesia. Espíritu elevado, nacido de una poderosa fami- 

, lia de los fariseos, y educado con el brillo que requerían 
su posición y sus talentos, esta era la gran inteligencia 
que convenía á la nueva religión. Saltaba su hermosa 
cabeza entre las figuras venerables de los ancianos doc- 
tores: su palabra era dulce, apropósito , para hablar en 
las Academias. Viagero infatigable, discutía en los ca
minos, predicaba á los sabios; y encaminándose á Antio- 
quia, habla, predica mas bien ante los Príncipes de la 
Sinagoga (1): visita el Asia menor, donde los gentiles, he
ridos á su vista y arrastrados por su palabra, le tienen 
por su Júpiter bajado del Olimpo. Otros discípulos ilustres 
se ván juntando con los Apóstoles Pedro y Pablo, quienes 
llevan principalmente el peso dé la predicación, cada uno

(1) Act. XIII. v, 13 y sig.
V
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seguíi su genio y vocación particular. San Pedro predica 
á los judíos: rudo galileo, desafía en Roma la volup
tuosidad y la fuerza del imperio. San Pablo predica á 
los gentiles: hombre seductor por sus talentos y sus mo
dales distinguidos, se encamina á Atenas, ciudad rica de 
escuelas y bellas estatuas, habitada por filósofos apaci
bles, y dioses tallados en mármol, Lá discusión sobre 
sistemas filosóficos y religiosos se tenia familiarmente 
hasta en las calles: la discusión era general: todo era 
permitido: la tolerancia con las doctrinas llegó hasta el 
estremo. San'^Pablo predicaba tranquilamente á los ja- 
dios en la Sinagoga y en el Partenon; y fué llamado al 
Aréópago para exponer sus doctrinas, lo que hizo con 
úna habilidad suma. Pero ya no bastaba la predicación, 
porque la Iglesia se estendía; San Lucas, hombre de es
píritu firme, predica también: Tito y Timoteo llegaron á 
viajar mas que San Pablo: pero no siendo esto bastante 
para confirmar en la fé y mantener la disciplina, el 
Apóstol de las gentes dirigió cartas á los fieles de Gala- 
cia  ̂de Gorinto y de Roma, lo que llegó á hacerse tam
bién con otras Iglesias.

Pedro y, Pablo van á morir á Roma. Dejan abierta- 
mente empeñada la lucha del cristianismo con el pa
ganismo: y aunque ya no vivía mas qne Juan, de 
todos los discipulos que vieron á Jesús, la Iglesia se 
propagaba ineesántemente. ¡Qué espanto y qhé ruido ha- 
cian en el mundo la palabra de estos hombres inspira
dos! Abismada de admiración quedó la escuela de Ale
jandría, donde se leia el Evangelio de S. Juan. Un doc
tor aricianó señalaba con el dedo aquellas palabras—In 
j)rir}cipio erat Ferbnm, et Yerhum erüt apud Deum, et

\  y.
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Deus erat ¥erhum~se juntaban en grupo las cabezas 
de los sabios siguiendo la letra y meditando en'silencio.
Traia confundidos á los filósofos de Alejandría aquel

$

cristianismo tan sublime del desterrado de Patmos.
s

Las persecuciones que fueron decretadas contra los 
cristianos no pidieron tantos esfuerzos de los varones 
apostólicos, como la confusión que se quería hacer de 
las doctrinas humanas con la revelación divina. Los ma
gos, platónicos y gnósticos estaban conformes en hacer
se medio cristianos, con tal que los cristianos se hicieran 
medio gentiles. Los judíos llamaban á los discípulos de 
Jesús los apóstatas de la Sinagoga. Causaban inquietud 
las nuevas doctrinas, y Plinio escribió muchas cartas á 
Trajano para aconsejarse de lo que se debía hacer, con
siderando el ascendiente que la predicación alcanzaba 
sobre las masas del pueblo. A frecuentes discusiones dio 
lugar la estraña filosofía de Simón Mago, Basílides y 
Carpócrates; pero el ataque mas recio vino de la mano 
de Celso, espíritu atrevido, lleno de ciencia, hostil al 
Mosaismo y al Cristianismo. Los gentiles creyeron que 
se había burlado con mucho talento de los Apóstoles, y 
que la nueva religión no podría resistir los ataques de
la ciencia. Pero sucede todo lo contrario. Comienza la• ^
defensa de la Religión un oscuro apologista, 'cuyos tra
bajos no llegaron á nosotros: Aristides hace una brillan-*' ■ I . ’ '
te apología de, la nueva fé, y alcanza una celebridad in
mensa la de S. Justino mártir. Tertuliano ataca coi^\vi
veza, y Lactancio echa mano de la sátira contra/lqs^Bm- 
peradores, como Celso la empleó contra los (^Mmnós^ :■ 
Dulce en sus palabras, tolerante en las formíái>neró?JÍe- 
no de ciencia,. Clemente de Alejandría ataca/̂ ju*̂

i r -
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Dfio, Otras apologías, y finalmente e\ libro de Orígenes 
contra Celso, acabaron la contienda con los primeros er
rores. E i ascendiente que tomaron las nuevas doctrinas 
al discutirse con todos los sistemas filosóficos, y la con
versión milagrosa de tantos hombres ilustres por su sa
biduría, fueron cáusa de que se propagára tanto la Igle
sia de Jesucristo, y en tan poco tiempo, que Tertuliano 
llegó á decir:— «No somos mas que de ayer, y llenamos 
las plazas, las ciudades, las aldeas, los templos, los pa
lacios, el Senado y el Poro (1):» de Dios tuvo que venir 
aquel auxilio con que el Apostolado de los primeros 
tiempos luchó con la sabiduría pagana. Los monumen
tos cristianos tuvieron que ser de una sencillez divina y 
de una belleza incomparable, para poder alternar con 
las bellezas literarias del siglo de Augusto. Estaba ade
mas tan encarnado en las escuelas el sensualismo de su 
religión, que no se concibe cómo pudieron interesar a los 
espíritus embriagados de delicias, los himnos de los már
tires al lado de las amorosas elegías de Tíbulo, ó de los 
dulces acentos de Horacio que brinda con el vino de Fa
lerno, querido de los amantes. Es encantadora la ma— 
gestad y sencillez de las Cartas Apostólicás: pero si no 
hubieran tenido la sencillez y majestad de un monumen
to, los gentiles las hubieran creído inferiores en precio á 
las cartas de Cicerón á Attico, y á las de Plinio el jóven. 
¡Oh y cuánto debemos admirar los primeros triunfos del 
Apostolado de Jesusl ¿Cómo no enmudeció ni fué venci
da aquella Iglesia tan vilipendiada por Celso, «secta es-
trana, como él decia, á los productos del arte y á la cien
cia de los Helenos?»

-̂ 1) Apología.
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CAPITULO III
A pologistas c r istia n o s .— Opo sició n  al  Cristia n ism o

EN NOMBRE DE LA FILOSOFÍA Gb IEGA.— H e REGÍAS Y* ' ' . > ' '

PERSECUCIONES.—S. JUSTINO MARTIR.—S. CLEMENTE
DE A l e ja n d r ía , O r íg in e s  v  T e r t u l ia n o .

A

cabamos de dar sus nombres; demos ahora noticia
de sus trabajos. Las persecuciones contra los cristianos

1

debieron producir las apologías dél Cristianismo: á la
heregía debió seguir la polémica, á los sistemas filosófi-' ' /
eos del paganismo, la filosofía cristiana: y todo salió con 
el tiempo: nueva doctrina, nueva filosofía, la elocuencia, 
hasta la gerarqüía eclesiástica. Jamás hubo una discu-  ̂
sion mas vasta, de la que se deriváran á la Iglesia ma
yores beneficios. Triunfó por el martirio, por la poléqii- 
ca, por la elocuencia y la filosofía. En los calabozos y en 
los circos triunfó de los verdugos: én la polémica venció 
á los gnósticos, valentinianos y maniquéos: con la elo
cuencia sojuzgó á las masas, aunque por este tiempo es- 
taban ya en decadencia las lenguas antiguas; luchó con- 
tra Platon para triunfar de la filosofía en Oriente, y en 
Occidente contra Aristóteles, aunque se aceptára no po
co, especialménte en cuanto á la forma, de los trabajos 
‘del filósofo estagirita.



,1

f •

[i

'i:

:22«
« 4

Aunque la predicación del Cristianismo obrára tan
tos prodigios, concíbese muy .bien que no transformára 
de un golpe todos los espíritus: en algunos produjo una 
impresión que excitó su curiosidad, y quisieron aprove
charse de algunos principios para hacer, por la exage
ración ó^por el arte, un abominable compuesto del dog
ma cristiano y de la filosofía gentil, pero absolutamente 
heterodoxo, y lleno de tales extravagancias, que de en
tonces acá no hubo delirio ni error por grosero que fue
ra que no se haya derivado de las heregías de los pri
meros siglos. A este tiempo pertenece el Gnosticismo, y 
aun se cree, por unas palabras dé S. Pablo (1), haberse 
conocido en tiempo de los Apóstoles. Se supone á Si
món Mago como el principal autor de esta doctrina. Me
nandro , discípulo de Simón, y samaritano como su' * » *

maestro, la comunicó á Saturnino y á Basílides. Que Je
sucristo habia dado á los hombres lecciones de sabidu- 
ría y virtud, esto es según S. Ireneo (L. I. c. 21) lo que 
confesaban los gnósticos: en cuanto á los dogmas y mis
terios, todo.filé negado entre las muchas sectas en que 
vino i  dividirse la primera heregía. Unos vinieron á pa-

. i  * • ,  •

rar al dualismo de donde resultó el maniqiieismo, otros 
como los Yalenlinianos vinieron á parar á un idealismo 
absurdo. Creyéndose autorizados por el hecho de ser 
gnósticos, es decir, iluminados, á exponer la doctrina 
de Jesucristo, predicaron en Egipto, escribieron cartas,

* 4

tratados, homilías, salmos, y hasta compusieron' un 
Evangelio, que se llamó, según S. Ireneo, el «Evangelio 
de la verdad.

(1} Ad Timot. c. 6. v. 20.
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Ei desprecio de los iluminados iba á la  par cotí l*as 

persecuciones.que sufrian loé mártires, aquellos valero
sos soldados de Cristo. Juvenal describe uno de los mar
tirios más horribles inventados por Nerón con,una frial
dad bárbara (1): Tácito maltrata á los cristianos confun
diéndolos con los judíos tan aborrecidos en Roma (2): 
Plinio los castiga sin saber en qué consiste su culpa. 
Plutarco los trata con desden: ni en su larga historia los 
mencionan Quintiliano y Dion Casio: pocas lineas les 
conságrala Historia Augustana hecha por tantas manos: 
y lo mismo hace Séneca aunque parece haber estudiado 
la doctrina de Jesucristo, y aun siendo probable lo que 
muchos críticos antiguos y modernos dicen de su corres
pondencia con el Apóstol S. Pablo (3). Luciano se burla 
de Ibs cristianos en su diálogo de Philopato7'v, Celso los 
denigra; y como el sarcasmo, la heregía, las acusacio
nes,, y todos los errores inclusos los dé los valentinianos, 
(apesar de predicar en el Oriente), llegaban hasta Roma, 
las apologías se llevaron hasta los Emperadores. Así lo
gro Serenio, Proconsul de Asia, moderar las persecucio
nes, y Apolinar pudo enternecer á Marco Aurelio. Nun
ca como entonces se necesitó un esfuerzo sobrehumano 
para sacudir el peso de tantas acusaciones y calum
nias, Aquellos crímenes horribles que se achacaban á los

(1) Sat.I.
(2) Anales, XV.
(3) Él Conde de Maistre ha juntado estas tradicio

nes, recreándose en dar .alguna consistencia á estas con 
jeturas.—Soirées de Si Petershourg*

■f?
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cristianos (1), acusándoles de sacrificar á Céres y á Ba-* 
co, de cometer atrocidades cuya suposición indigna á 
S. Clemente de Alejandría, al historiador Eusebio, á S. 
Cipriano, S. Justino, Minucio Felix y á todos los apolo- 
gisks, todo se inventaba contra los cristianos para re
doblar las persecuciones hasta lograr, si hubiera sido 
posible, su esterminio y completa ruina. Que los cris
tianos eran enemigos de toda religión, enemigos de Ro
ma, del género humano; que no sabían persuadir, ni 
predicar la doctrina, que no tenían elocuencia y que por 
eso se dirigían á la plebe, todo esto sé decía por los ju-

s

dios, y principalmente por los gentiles, que se vanaglo
riaban detener en su filosofía una defensa contra las

 ̂ ♦ I

invasiones de los nuevos creyentes (2),
Viniendo los primeros apologistas de la filosofía griega, 

cuyos sistemas conocieron antes que la doctrina de Je
sucristo, no solo no pudieron ser descartados de la dis
cusión, sino que quitaron la fuerza y prestigio de que 
los gnósticos hacían mucha gala, teniéndose por los úni
cos depositarios de la ciencia, y creyendo ejercer sin con
tradicción alguna el monopolio de la palabra. Por los 
fragmentos de la carta á Diogmto de un apologista igno- 
rado, empiezan los embates contra la idolatría. Guadra- 
to, Obispo de Atenas, y Meliton, Obispo de Sardica, escri
ben apologías que no se conservan: la discusión vino á 
producir las magníficas apologías dé S. Justino. Aplicóse

I

1) Origines in Gelsum.
2) Todas estas acusaciones; pueden verse en. el libro 

Moeurs des chretiens, por Mr. Abé G. Fieury, y mas 
estensamente en la Histoire des Empereurs de Tillemont.



af estudio de; ía ñiosofía pagana; no encontrando en ellff 
el conocimiento de io divino, ni la vida de justicia y do 
piedad que pueden llevar ai conocimiento de Dios; sin 
poder contener su asombro al contemplar el valor con 
que se arrojaban á la muerte todos los cristianos, se 
convirtió á la religión nueva. Escribe contra los paga
nos, jüdios y hereges; hace dos apologías que dedica al 
Emperador Antonino Pio y á Marco Aurelio, y publica 
un diálogo con el judio Trifon. Sobre la Filosofía pagana 
falta de las ideas cardinaies, pone S. Justino ios funda-

I ^

mentos de la Filosofía cristiana: sobre la razón humana.• F

el espíritu divino que inspira toda razón: sobre la len
gua de los estoicos que perpetúa las divisiones entre los 
hombres y los sistemas, la lengua de la religión que ha
ce de todas las ciencias una doctrina, y de todos los 
hombres una familia, unidos por la sabiduría y la justi
cia en la mancomunidad de un,a vida religiosa. Encer
rando el Cristianismo toda la verdad, aFirmó S. Justino' f

.que la palabra cristiana contenía todas las condiciones 
necesarias para la polémica y la fuerza indispensable pa-̂  
ra él triunfo. ¿Porqué Sócrates es creído á lo mas por 
los Filósofos y los hombres de letras, al paso que Jesu-

, cristo inspira la fe á los rústicos y á los ignorantes - que
/

desprecian la gloria, los terrores y aun la muerte? á lo 
que responde S. Justino—porque el Cristo no es el es
clavo de una palabra humana (1).

La transformación que iba sufriendo la sociedad hu
mana no podia venir sino de mi auxilio sobrenatural.

(1) Dial. c. Trifon.
A
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«Hubo un tiempo, dice S. Justino poniendo estas pala
bras ea boca de unos cristianos calumniados, en que 
amabamos los placeres licenciosos, ahora amamos la pu— 
reza: practicábamos las artes dé la magia, ahora confia
mos en la voluntad de Dios: procurábanlos adquirir los 
bienes agenos, ahora son comunes los nuestros; nos abor
recíamos los unos á los otros, ahora vivimos en familia 
y oramos por nuestros enemigos (1).» En vano se acusa 
á los ci;istianos por los crímenes que contra ellos se in
ventan; ni las sátiras pueden rebajar el ascendienter de' 
aquellas patéticas y tiernas exhortaciones de que los pa
ganos los creian incapaces. Respondiendo S. Justino á; es
tos cargos, dice tranquilamente estas palabras con un to
no entre apacible y grave: «el dia del sol, los que mo
ran en la ciudad y en el campo, se congregan en un 
mismo sitio; cuando sé puede^ leemos los escritos de' los 
Apóstoles y de los profetas. Acabada la lectura, el que 
preside pronuncia un discurso dirigido al pueblo, exhor- 
tándéle á imitar ejemplos tan gloriosQs, ofreciéndose lue
go el pan, el vino y el agua. Rinde el Prelado lo mejor 
que puede áccionés (le gracias con plegarias piadosas, y 
responden todos A?nen.... Dan libremente los ricos á los

*. I s

otros y pagan cierta contribución según les place: lo que
4

se recoje (Je esta manera se guarda por el Prelado para 
auxiliar á los huérfanos, á las viudas, á los que por en
fermedades ú otras causas vinieron á ser pobres, y para 
socorrer á los encarcelados y á los extranjeros.»

• .

1 • 
í

\
í
3

~  I

( 1)
Dom.

Obras de S. Justino reunidas por el benedictino 
Prudent. Marsaiit, 1742.
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«Si nuestros usos os parecen razouables, respetadles; 

si os parecen inconvenientes, mi'radlos con desprecio; pe»- 
ro no condenéis á muerte á personas que no causan nin^ 
gun mal. Porque oidlo bien; no os escaparéis del juicio 
de Dios perseverando en semejante injusticia: y por 
nuestra'parte os diremos únicamente: cúmplase la vo
luntad de Dios!» Con esta serenidad sufrió S. Justino ei 
martirio en Roma (año 165), probablemente á consecuen
cia de su segunda apología en que atacó á un filósofo 
gentil, enemigo y calumniador de los cristianos (1).

Siguiendo las pisadas de S. Justino escribe Atenágo- 
ras. Se cuenta que leyó las Escrituras con ánimo de es
cribir contra la religión nueva; pero su lectura le hizo
profesar el Cristianismo. En vano busca la verdad en las 
contradicciones de los filósofos, y vé con cuánta razón 
los cristianos se confian a sus profetas, ó mas bien al 
espíritu de Dios que según una feliz expresión de Atená- 
goras, «agita los labios de los profetas en sus éxtasis, 
conio soplaría un instrumento, una flaüta (B).».

S. Ireneo arrecia en el combate contra el gnosticis
mo y contra todas las heregías. Conoce bien el espíritu 
griego, y desprecia la gnósis, que llama lá falsa ciencia. 
Habla y predica tanto, que cuando se le arguye de poen 
hábil en la lengua griega de que se valió para siia escri
tos, se escusa diciendo que para propagar lá doctrina de 
Jesucristo tenía que estar hablando casi siempre en un

(1) Ritter , histoire de la 
t. I.

(2) Legatio pro Christ.

hie chretieniie,
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idioma distinto (l). Vióse entonces el esfuerzo de los pa
ganos por desunir el Cristianismo que era un sistema 
compacto, y dar unidad á la religión gentílica que no 
podia tenerla: en vano fué establecer una escuela que se 
llamó de las palabras sagradas (í2): si á uñ apologista 
le faltaba el gusto literario, era inespugnable en la doc
trina: del Africa sale un retórico, Arnobio, y de este, su

'  \

famoso discípulo Lactancio, orador eminente, cuyo estilo 
se compara con el de Cicerón. Pero estos apologistas, co
mo entrándose ya en la era mas brillante de ta literatu
ra eclesiástica, amaestrados en la polémica, ejercitados

'  /

en la palabra, trajeron su sabiduría, las mas preciosas 
dotes de su genio, y basta sú fe, de otros apologistas 
contemporáneo^ de S. Justino, y no menos célebres que 
este,insigne mártir: tales fueron entre otros, S. Clemen
te de Alejandría, Orígenes y Tertuliano.

Tito Flayio Clemente, griego de nación, empezó por 
su Ecchortacion á los.gentiles, á traer prosélitos á la reU- 
gion nueva, refutando las doctrinas helenismo. Tri-

4 *  *

buta á la filosofía espléndidas alabanzas, pero depurada
•  *  ̂ y

de los errores paganos. Sin encontrar en ella el principió 
divino que nó encontraron tampoco S. Justino ni Atená- 
goras, observa con cierta especie de satisfabcion, que 
cuando los hebreos alababan á Dios en su lengua, los 
griegos le alababan en la suya; no pasa en silencio la 
exhortación á la fé que Platon dirigió á los paganos, y 
esfuérza las pruebas de la revelación cristiana por las

{i
(s;

Adv. haéres.
Tillemont, memoires eclesiast

.  1i' k
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profecía;» sibilinas, argumento que entré los modernos ha 
perdido casi toda su fuerza. íHace un todo armónico de la
filosofía y de la,revelación, considerando la palabra di-

1

vina como una luz que alumbra el mundo entero. De 
aquí han tomado pié algunos filósofos modernos para 
exponer torcidamente su doctrina, como si el apologista 
hubiera sentado que la verdad cristiana ha ido desarro
llándose progresivamente, de modo que hasta los errores 
de la filosofía griega hubieran sido un grado de la 
verdad eterna, por donde se llegara al Cristianismo que 
es la verdad absoluta (1).

La palabra de San Clemente de Alejandría formó á 
Orígenes, así como en medio de las persecuciones que 
sufríala Iglesia, las lecciones de Orígenes fueron una 
escuela de mártires. Con su elocuencia y sus escritos 
convirtió á una tribu de árabes, sofocó muchos errores, 
retrajo á muchos hereges, y retuvo en la fe á muchos 
cristianos durante las persecuciones, que al mismo Orí
genes alcanzaron en tiempo de Décio. Süs cartas, homi
lías, su exJwrtacion ai martirio, y principalmente sus 
ocho libros contra Celso, filósofo del siglo ll, lleno de odio 
contra la religión de lesncristo, le conquistaron una ce
lebridad inmensa. Un místico explica la caída de Oríge
nes con estas palabras: «la fama de sus escritos estendi- 
da por el mundo, la nombradla y la soberbia prepara
ron sü caída, de la cual solo pueden preservar á los

(í) Véase á Ritter, Histoire de la philosophie chre 
tienne.
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hombres ilustres por los dones de la naturaleza y de la 
gracia, la humildad y el temor del Señor (2).»

El Cristianismo triunfaba en las academias, enlos en- 
íendimientos. Todos los atavies de la filosofía griega, los 
sistemas mas brillantes, los oradores de mas renombre, 
no podían dar razón de lo divino: los apologistas cris
tianos, depositarios de la verdad, lo explican todo. Sino 
se hubieran iniciado en los misterios del helenismo, to
davía se les hubiera entretenido con doctrinas incomple
tas, con fórmulas deslumbradoras, con un aparato se
ductor que habria detenido la deserción de los sabios, y 
sustentado el amparo y favor de la opinión publica. Pero 
como jos apologistas bebieron la ciencia de las escuelas 
dé Atenas y de Alejandría, y hablaron en aquella len
gua, y adoptaron sus fórmulas y estilo, como maestros 
y doctores esperiraentados hallaron el vacío, apreciaron 
él valor insuficiente de la ciencia para explicar lo que 
tan grandemente explicaba lá nueva religión, y vencie- 
cieron en la polémica. El despecho aumentaba las here^ 
gias; y como, cada vez se aumentaban los absurdos, los 
entendimientos se reformaban; preparándose, aunque 
lentamente, para una revolución universal, que sería el 
mas señalado triunfo de la religión de Jesucristo., Entre 
tanto, todo estaba sostenido por el poder: el poder perse
guía, el poder mataba: ceremonias, sacrificios, magistra
dos, ley, todo se mantenía con el apoyo de la religión 
oficial. Pero contra el poder que oprimía, se levantaron 
ardientes abogados como Minucio Felix; iba pasando la

(2) Véase á Tillemopt. Mena.

\

1 '4



r

ciencia al terreno del derecTio; 
que nnació la verdad entre las 

mantillas del odio (ij,» ya se adivinaba que el orador 
africano, asido á las tribunas, retaría á los Emperadores 
y magistrados hasta recabar declaraciones favorables al 
ejercicio de la religión, arrollando la última de las resis- 
lencias en que bascaban abrigo los oradores gentiles que 
comenzaban á enmudecer, los * instigadores y la gente 
desenfrenada que no pddia tampoco conciliar con aque
lla religión de pureza sus desarregladas costumbres. , 

Q. Septimio Florente Tertuliano fue el principal de 
estos famosos apologistas, que sale á combatir, no con
tra las ideas, sino contra la fuerza: no discute las doc
trinas del Oriente, sino que descarga sus golpes contra 
Roma; hiere al gentilismo en el corazón de su Poútííica- 
do. ¿Qiié enemigos tiene delante? «Soldados enfurecidos 
y esclavos de condición alevosa (Q).» ¿Se acusa á los 
cristianos de imperitos, ignorantes é iliteratos?, se les acu
sa de sacrificar un niño en la celebración de sus miste- 
rios. «¿Quién nos cerró las bocas ensangrentadas, dice 
Tertuliano, para que no vea el Juez éntre los dientes la
sangre?... en Africa se sacriíicaban á Saturno.-) Alaba

* * * %

la piedad de los antiguos romanos, par a ponedles delante 
los vicios presentes: ensalza á Marco Aurelio, para depri
mir mas á su sabor ía raza de los Nerones: escarnece 
los Dioses en que ya no creen los gentiles, y las nobles 
matronas que se prostituyeron en la (jorrupcion de todas

j '

lá
(2) Apología
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las cosas. Y porque la corrupción de las costumbres lle
va siempre su corrupción á la ley, pide la abrogación de 
aquellas leyes inicuas, injustas, que llevan los cristianos 
á la muerte. «Si quitan á los cristianos la defensa, dice, 
son absurdas: si les impiden replicar, son inicuas: si las 
clasifican y definen, son tiranas......Y nó se pueden en
mendar siquiera las leyes que hicieron los hombres?.... 
los lacedemonios ¿nó hallaron qué corregir en las leyes 
de Licurgo? 1) Tertuliano hace notar que al tiempo que se 
persigue á los cristianos porque adoran al único Dios 
criador de cielos y tierra, los filósofos y poetas paganos 
hacen burla de sus ídolos, y celebran ejii los teatros los 
chistes donosos de Lentulo y Hostilio, que á porfía hacen 
mofa de los Dioses. Tertuliano emplea de este modo sus 
brillantes antítesis como otras tantas saetas contra e\po- 
der, y exorta á los mártires con patéticas arengas llenas 
de dulzura: pide la abolición ó reforma de tan duras le
yes, mientras se juiíta en coro con íos cristianos para pe
dir por sus bárbaros sacritlcadores. Con unas pocas pa
labras, pero de un vigor irresistible, acaba Tertuliano su 
apología. Lástima grande q,ue nó se despidiera para la 
muerte siiio para el Montañismo, el elocuente sacerdote 
qué levantó un rico monumento con esta fiera provoca
ción á los tiranos: ((fatigadnos, dice, atormentadnos, que 
vuestra maldad es la prueba de nuestra inocencia..... 
Segando, nos sembráis: que la sangre de los cristianos 
es semilla.... En el mismo tribunal os damos las gracias 
por la sentencia de muerte que recibimos. Están en com
petencia vuestra crueldad y la piedad divina: el Juez con 
toda su ira nos condena; Dios con toda su misericordia
nos absuelve.»
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CAPITULO IV
i

E l P againismo y  los E m pe r a d o r e s___L a reacción f i 
l o só fic a , MEDIO INUTIL PARA ATAJAR LOS PROGRESOS
DEL Cr istia n ism o .— Proyecto  d e  restauración  con

J uliano  e l  A pó sta ta .— U ltim o  agento  d e  lo s  ora
d o r es  PAGANOS.

n los reinados de los Emperadores adviértese una 
contradicción estrada, entre la rabia de las persecucio
nes y la revocación de sus bárbaros edictos. Domiciano 
hereda de Nerón su ódio contra la Iglesia; pero Juvenal 
observa (1) que vivió en tranquilidad mientras derramó 
la sangre de las personas ilustres, y  que le ahogó la pros
cripción de los miserables cristianos. Antes de morir, di
ce Tertuliano, hizo cesar las persecuciones y  abrió á  los 
desterrados las puertas de la patria. Lo mejor que po
día discurrirse para sostener las persecuciohes, era pro
hibir á los cristianos que hablaran, negarles el derecho ■ 
de defensa, y según Tertuliano, esto fué lo que se hizo'
en tieriipo de Trajano. La discusión estaba prohibida;

(1) Sat. IV.
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los gentiles no leían, no oían á los discípulos de Jesús: y 
al acusarlos de tantos crímenes, el pueblo pedia sus ca
bezas que rodaban en la arena entre la algazara de los 
espectadores. Por una ley antigua estaba prohibido re
conocer mas Dioses quedos que aprobara el Senado. Ti
berio se presenta un dia á la puerta del Senado recla
mando para Jesús un lugar en el Panteón de los Dioses;
no se atendió á esta demanda, porque era,abrir el cam
po de |á discusión para venir á parar á la unidad de 
Dios: estremecióse el viejo Olimpo,cuando pronunció Ti 
berio el hombre de Jesús. El Emperador Trajano es pro
vocado á explicaciones por la famosa carta de Plinio: 
¿qué dice él Emperador? manda castigar lo que se llama 
el crimen de profesar una religión nueva, y prohibe que 
se hagan pesquisas contra los cristianos. Esto desespera 
á Tertuliano: «Ordenanza imperial, exclama, ¿porqué te 
contradices? si inandasique se' castigue el crimen ¿por

que se averigüe? y si; prohibes que se indague 
¿pprqqémo absuelves?» El Imperio se detiene ante las 
apologías que S. Guadrato y S. Aristides presentan á
Adriano; .llenas, dice Tillemónt, «de p as ages de losfiló- 
sofps jl)» no solo por escrito defendieron la divinidad 
deljVerbo, sino que pronjinció Guadrato en presencia de 
Adriano un discurso brillante: ploravit.
Adrianp vacila, retrocede de la política de los- Empera- 
d p r e s ;  borra sus edictos; escribe cartas á Minucio, Pro,-
epnsül de Asia, y á otros Gobernadores, y cesa la perse-
.encion. Durante la paz que disfrutaron los cristianos por

i  s
♦ *

(1) Histoire des Empereurs, t. II

i
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TTirtud de estas famosas arengas de.los mártires y santos 
apologistas, ola doctrina de la verdad, dice Ensebio, res
plandeció á los ojos de todos los hombres (1).» De este 
modo, , dice Tillemoiit, «los mas, grandes^ enemigos de Je
sucristo venian á ser sus testigos y sus predicadores (2).» 
Los cristianos aprovechaban los momento^ de paz acpr 

, sando á los filósofos, de tal niodo que algunas persecu
ciones fueron mas crueles por esta capsa. Para que so 
pueda formar una idea aproximada de e,stos trabajos, 
baste decir que Orígenes, mismo, incansable apologista, 
versado como el que mas en los estudios sagrados y pro
fanos, se confiesa, en upa carta, rendido por los trabajos 
de S.-Ambrosio. «Me aventaja tanto, dice, en ,el ardor 
que tiene por la palabra de Dios, que yo sucumbo al es
tudio que me impone. No se empieza la comida sin

>

que proponga alguna cuestión. Despues de comer no me 
deja pasear ni descansar un poco: es preciso siempre 
consultar algún libro, examinar algún punto, revisar ó

X *  * * '  *

corregir algún ejemplar. Ni siquiera me deja las noches 
libres, para dormir; solemos pasar mucha pavte de ellas 
en la discusión, tratando algunas dificultades, No digo 
nada del tiempo de la mañana á las tres ó las cuatro de 
la tarde, que suelen emplear todos enda lectura y medi
tación de los divinos oráculos (3).»

(1) Preparatio Eyangélipa, t. IV. c. 17.
(2) Histoire etc. t. lll.
(3) S. Gerónimo ci]t̂  una carta de S. ‘ Auibfosio (es 

autentica) en que habla de la vida que hacía en compa
ñía de Orígenes. Con esto demuestran los historiadores 
la autenticidad de la de Orígenes. Se sabe ademas que
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Décio vino á turbar los trabajos de ios apologistas 

con una ruda persecución. Violo yenir S. Cipriano (1) 
«con la cabeza apoyada sobre una mano, con aire triste, 
inquieto, y con el rostro sombreado por la indignación 
y el dolor.» Lá iglesia sufrió desmayos: el hierro y el 
fuego, destruyendo la obra de la palabra, desgarró las 
entrañas de los buenos cristianos. ¿Qué podían ios hom
bres para remediar los desastres de la Iglesia de Afri
ca y del Oriente, habiéndose corrompido muchos cris
tianos por la^ l̂arga prosperidad que disfrutaron durante 
el reinado de algunos Emperadorés, tan tolerantes cómo 

indro? muy poco; pero Dios se interpone entre ibs 
paganos y la Iglesia, y el apóstata que sube al Capitolio 
para hablar contra Jesucristo, de reponte queda miido. 
Nicómaeo se desgarra la lengua. El poder de Dios viene 
de todas partes para ayudar á los hombres. La fuerza 
puede repetir sus ensayos, redoblar los golpes; pero las 
viejas doctrinas no adelantan un palmo de terreno. Ni la 
persécuciorifpuede spr larga: Décio tiene que acudir á la 
Iliria y á la Tracia, porque á la voz de Dios se levantan 

. losihárbaros.por una parte, y los usurpadores por otra: 
quédale tiempo á S, Cipriano para predicar y re unir 
concilios, y los cristianos vuelven á presentar la batalla 
al gentilismo en el terreno de las doctrinas, después de

S ^ ♦

Orígenes^escribió, á ruegos de S. Ambrosio, sus ocho li
bros contra Qg\so. Hoc diehm egisse y 6c noetihus, ut lectio 
orationem exciperet, & oratio lectionem^)) Esto dice S. 
Gerónimo de los trabajos de S, Ambrosio, en la carta á 
Marcela. Divi Hietonimi Epistolm selectw\

(1) ‘ Epist., 52. ■ ’ '

; r
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haber enriquecido el martirológio con la pi’éciosa sím- 
gre de muchos valerosos creyentes. Un rayo detiene él
brazo de Aureliano cuando iba á firmar una persecución

 ̂ * 1 ^

contra la Iglesia. Se turban las prosperidades del Impe
rio, bien largas en tiempo de Diocleciano por ,1a paz en

« f

el interior, por las guerras y conquistas en el exterior, 
cuando el Emperador ataca la Iglesia. Se abrasa sú pa
lacio de Nicomedia, y huye: el rayo cae, y la demencia 
le sigue: el espanto se apodera dé su ánimo, y creé síem-

V

pre que el rayo brilla y que amenaza desprenderse del 
cielo. El Oriente se turba y la Siria se subleva. S. Ge*- 
rónimo habla 3e un horrible temblor de tierra que siguió
á sú triunfo: Tiro y Sidon cayeron á pedazos sobre sus

 ̂ ♦ *

habitantes: muere el vencedor entre la desesperación y 
la locura, mientras los cristianos, que persiguiendo al 
paganismo en todos sus puntos no cejaban en el com-  ̂
bate, acusan a los arríanos por boca de S. Atana- 
sio de atribuir á los mortales tan miserables como 
Diocleciano, la divinidad que negaban al hijo de Dios; y 
gimen cómo S. Gregorio Nacianceno por las fastuosas 
ceremonias con que honraban á las imágenes de los Em
peradores, viciando de esté modo á la Iglesia con una 
especie de idolatría. ¿Quién dará vida á la fuerza, y le
vantará de su postración la idea pagana? ¿de qué, sirven 
Jas matanzas y las proscripciones, si los oradores enmu
decen, si los ^escritores callan, si las calumnias se ago
tan, si las guerras y el desasosiego favorecen aquí y allá 
el espíritu público que se declara , por la religión del 
Evangelio? ¿Qué Emperadores levantarán el Paganismo? 
¿Cómo el Paganismo levantará á los Emperadores? Se ha 
olvidado á ('elso; ¿quién se levantará en favor de lareli-
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gipn antigua? ¿Quién volverá por el esplendor de los
Dioses, escarnecidos ú olvidados?

Aparece Porfirio. El historiador Ensebio' le celebra;, 
S. Cirilo de Alejandría reconoce su mérito; S. Agustín 
confiesa que era un genio no mediano, y el mas hábil de 
los filósofos. Tantas alabanzas nos hacen creer que no 
fué inferior á'Celso.. Sin embargó, escogió mal camino 
en sus escritos contra la Iglesia, Acusaciones,., declama^ 
ciones vanas que no podían levantar en aquel tiempo el 
brazo ya,cansado de los verdugos ni reanimar el espiri
ta  gentil, esto hizo principalmente. Buscó contradiccio-r 
nés en la Escritura, quiso falsificar algunás profecías; pe
ro contra sus quince libros, escribió treinta, llenos de eru
dición,. Ensebio* de Cesárea; y  Apolinar cerca de sesen
ta según los historiadores (1). Los cristianos m oríanpor 
la espada de Díocléciano, pero manejaban la elocuencia 
contra sus apologistas: muchas veces no eran fuertes 
contra el poder, pera contra la vieja docttina, lo fueron 
siempre: ios Emperadores alcanzaron algunas victorias; 
los oradores y los filósofos, ninguna. La grande obra de 
Ensebio (2) es una soberbia refutación de los escritos de 
Porfirio: S. Cirilo de Alejandría y  Teodoreto la comba
ten: S. Gerónimo escribe contra SQ libro sobre Daniel 
(3), y por último muere su doctrina enteramóiite á, ma
nos de S, Agiístin (̂ t). La doctrina dej Parfirió quedó

(1)
(2)
(3)
w

•>

Todos se han perdido así como los de Porfirio 
Préparatio evang.
Es el doce.
De la Ciudad de Dios.
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abandonada; no tuvo discípulos ni. cotíientadores (si se 
esceptua á Juliano el Apóstata) al paso'que sus impug
nadores se fueron sucediendo. Hubiera sido defendida 
por la fuerza? pero si la fuerza necesitaba del amparo de 
una doctrina ¿qué podía esperar el Paganismo, del Impe- 
rio que no tenía la verdad, ni de la filosofía combatida 
eñ nombre de la ciencia? '

¿Dónde estaban las legiones de los cristianos, sus 
Magistrados, sus leyes, su poder? nada de esto tenían: y 
contra las legiones, contra 'los Magistrados y las leyes 
eran bastante poderosos para esparcir la alarma y el ter
ror, para apagar el entusiasmo y brio de los oradores pa
ganos, cuyas arengas, de dia en día menos apasionadas, 
tejidas de malas razones, respirando uñ dolor poético ,

ü  1

que no interesa mucho, expresan hatto bien el claro pre
sentimiento que se tuvo dél fin del Paganismo. Uno á 
uno, los Emperadores bajan al sepulcro para siempre. , 
Roma se disolvía para ser U Cmdad Eterna, No parece 
sino que la persecución habia derramado por la tierra 
los gérmenes de una nueva vida; el Imperio y élPaganís-- 
mó estaban muertos éñ realidad apéSár de su faüstó, de 
sus pompósas ceremonias y de sus sacrificios; al paso 
que dél fondo de los sepulcros de loa mártires, parecía 
escaparse el aliento de una nueva y muy 'gloriosa exis
tencia. Homo eíi el campo del Profeta, saZmn los huesos 
de alegría; renace el Cristianismo, como el Fénix, de sus 
cenizas. ¿Quién no espera y cree en la inmortalidad le- 
yéhdo el epitafio de Uno de los mártires dé tarítas perse- 
Clones? «Alejandro no ha. muerto, sino que vive sobre' 
los astros: su cuerpo descansa en esta tumba. Acabo sus 
dias bajo Antonino, á quien había colmado de beneficios.
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í.e aborreció, porque Alejandro quiso sacrificar al Dios 
verdadero. ¡Oh tiempos lamentables en que nos vemos 
obligados á ocultar en nuestras cavernas las cosas saT- 
gradasl :Tan infortunados en la vida como en la muerte, 
no es permitido A nuestros amigos ni á nuestros deudos 
que nos den sepultura. Entretanto, Alejandro brilla en 
el cielo, y su cuerpo descansa en paz.» No se pueden leer 
estas inscripciones funerarias sin conmoverse vivamente

*’ • . ' i

al grito doloroso de una sociedad secreta y perseguida, 
que muere por la confesión de la verdad, brilla en los 
cielos por.su gloria, y en la tierra por la sangre que le 
costaron sus sufrimientos y penosas angustias. No, las 
persecuciones no son la muerte: nadie dirá, me parece 
a mí, en los cementerios de S. Caliste y de S, Sebastian 
que puede acabarse con úna religión de verdad y una 
sociedad de hermanos,; levantando cadalsos y cebando 
con carne humana los tigres, leopardos y leones dé la 
Numidia, Es preciso llorar en esas interminables gale
rías de muertos, repasando las inscripciones funerarias 
en que están retratados el carácter del Gentilismo, la 
venganza de los Emperadores, el sentimiento vivo de los 
padres y de los hermanos, la alegría ,de los fieles. Las 
arapplluelas llenas de sangre, los vasos lacrimatorios, las 
palmas y las coronas, y tantos otros, místicos emblemas

I '

para representar el dolor, la esperanza y la alegría, afli  ̂
gen y conmueven; pero también ensanchan el ánimo, en 
uno y otro caso poseído de un respeto religiosoj siem
pre agoviado de recuerdos, herido por un^ melancolía
dulce, desapropiado por una alegría indefinible, que tam-

/

poco se aviene mal con las lágrimas.
, A la exaltación del sentimiento cristiano, correspon-

j ' - .■'.d
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día el abatimiento dei Gentilismo. Hacía mucho tienipo' 
que no se sabía qué opóner á los progresos dél Cristia
nismo, y esto íraia los ánimos preocupados. Se buscaba 
una filosofía, y niaguiia se hallaba apropósito. El Aris- 
totelismo no servía para esto; á los cínicos les faltaba 
un cuerpo de doctrina; la escuela pitagórica era entoti- 
ces lo que fué desde el principio, nías bien matemáticá 
que filosófica; el estoicismo había pasado, y no era fáT- 
cifreproducir una secta fuerte y austera en la corrup
ción general dé las costumbres: nada se esperaba del 
sensualismo sino que agravára los males, y por esto no 
se intentó resucitar la doctrina de Epicuro: y como á 
despecho de todas las resistencias, el Cristianismo había 
comunicado al espíritu pagano alguna Vida, aunque no
sirviera mas que para dar á conocer y sentir las aspira
ciones religiosas del alma^ que seguii Tertuliáno es nató- 
ralmente cristiana] de aquí vino la idea de escoger el 
Platonismo, en‘cuyos principios exaltados, en cuyo es- 
piritüalismo oriental ponian toda su confianza los genti
les, para atajar los progresos de la religión nueva. Abofa 
viene bien el decir que Porfirio fué el instrumento em
pleado para evitar la revolución nioral que los sabios 
gentiles se temieron, y podemos añadir que de nada sir
vieron sus trabajos ni los de su maestro Plotino, tam- 
bieirmuy celebrado-En vano decía «no sois vosotros 
los únicos que teneis las sublimes ideas sobre lá unidad 
deUios.... antes que vosotros, Platon las había enseña
do.» Se cansa inútilmente cOn estudiar las doctrinas de 
Alejandría para intentar una fusión, absurda, y nadie hi
zo caso de sus arranques místicos é idealistas: no tuvo 
Porfirio ni la gloria de ocasionar un cisma; y por mas-

6:

i



que se diga qu,e algunas damas rómaiias dejaron su con
dición y fortuna para -vivir en la contemplación de las 
palabras de Plotino, no se puede señalar una creación á 
esta doctrina, siquiera sea insignificante. En cuanto á 
dar un sentido racional al Politeismo, divorciarlo del 
sensualismo, dé la fuerza, esto era imposible: discutió 
mientras'pudo; luego que no pudo, empezó á perseguir; 
y siendo insuficientes las persecuciones, inútiles, contra
rias á los designios de los perseguidores, las instituciones 
estaban muertas, y consumada la revolución del Evan
gelio, El pueblo podía creer todavía,en las estatuas de 
oto y de marfií; podía tener su fé en el Olimpo; pero las 
clases inteligentes, los filósofos, apreciaban damasiado 
el valor que tenía la doctrina cristiana manejada por 
hoiribres tan hábiles, como Tertuliano, Lactancio y Minu-

i ^

ció Félix: el Paganismo estaba moralmente muerto. «Ha-; 
ce dos siglos, decía Arnobio con "una valiente claridad, 
que acabó vuestro Paganismo: ha sido juzgado aun por 
los espíritus serios de vuestra antigua creencia..*,, hoy, 
este culto está representado por histriones en la escena, 
y vuestras divisiones se convierten en personajes de co
media.... Todos vuestros sabios atacan vuestro Olimpo, 
sin escluir á Séneca.... Vuestras mujeres y vuestras hi
jas asisten álas.castas iniciaciones de Geres, y ya sabéis 
lo que sobre esto han pensado vuestros poetas. Decís
que son alegorías: cubrís con un velo itimodesto vues
tras costumbres tan puras! singular método para ense
ñarlas: y ¿á qué fin tampoco?» (1) Lactancio, que había

, 1.

v.

1'

• * ;

(1) Apología.
1
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estado en silencio durante la persecución decretada por 
Biocleciano, presintiendo que se estaba en una crisis su
prema, adivinando, por unaintuicion clarísima, que im
portaba forzar el caminó para obtener en breve la réfu-

* s

tacion del Paganismo en aquellos dias en que la Reli
gión de Jesucristo había de pasar de las Catacumbas al 
trono, expuso en un trabajo importantísimo un paralelo 
entre el Paganismo y el Cristianismo. «Tú, panteista, dice, 
iiosabes loque esamaral prógimo.... nosotros considera
mos la humanidad como la virtud inherente á nuestra 
fe, y tú no conoces esta palabra. Vuestro culto no cor-

' i  ̂ -

responde por ninguna parte al amor del hombre, mien
tras el Cristianismo se le adhiere por todos sus princi
pios; y por eso, el mundo es suyo (I).» Lactancio, en fin, 
con la expresión de su fé enteramente divina, con el 
acento exaltado y terrible de la victoria, escribe su libro' 
de Mortihus persecutorum, llegando de este modo entre 
invectivas, arengas y paralelos famosos por su sabidu-

!

(1) Divinarum institutionúm, Ub. VII. Unas palabras 
de Lactancio revélañ toda la importancia de sus escritos. 
))No quiero solamente, dice, escribir contra los enemigos 
de la verdad: voy á confundirlos. Muchos, así entre los 
griegos, como entre los latinos, han levantado monumen
tos con sus errores: yo no puedo responder á cada uno 
en particular; pero vpy á refutar los escritos de todos, y 
á quitar á los que les sucedan hasta la facultad de res
ponder.» Este solo arranque basta para infundir el de
seo de leer sus Institutiones. Despues de leerlas, es muy 
conveniente ver los comentarios que hace Beugnot en el 
tomo 1 de su obra titulada:—Histoire de la destruction 
duPaganisme en Occident.
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tía , hasta que su palabra se junta con las alabanzas del

1

pueblo cristiano, que saluda el dia de su libertad ciian-r 
do el grari Constantino, aclamado Emperador, proclama 
la Religión de Jesucristo y la protege Con el manto de

1 r

los Césares.
Destronado el Paganismo, no le quedaba otro recur

so que la reacción. No podía decirse que el espíritu pa
gano estaba muerto;'pero ¿podrían revivir las ideas y 
los sistemas caídos? El antiguo dogma había sido des
truido por la palabra, y la fuerza no había conseguido 
otra cosa que hacer mas glorioso el periodo de gestación 
y  desarrolló de la nueva doctrina y dé la sociedad, cris
tiana. La sociedad antigua murió en el paso del politeís
mo al cuito cristiano: detrás de esto no podía venir sino 
una utopia, y Juliano se encargó de realizarla; querien
do tomar dél Cristianismo para combatirlo, las formas, 
exteriores, á egomplo de lo que in'íentó el fdósofo Porfi
rio cuando quiso matar la religión nueva por una expor
sicion idealista de la filosofía platónica. Fanático del pa-

/  ' / .

sado, escritor, adivino, Emperador y caudillo, sacrifica- 
dor y sofista, con esta multiplicidad desu' carácter, el após-̂  
tata quiere realizar un imposible. Poco^ podían seguirle 
«n los des^farios y supersticiones de sil genio, tan en 
desacuerdo con el espíritu y tendencias de la hueva so
ciedad; sé gastaba en esfuerzos inútiles para vivir fuera 
■de su tiempo; en vano quiere representarse una civili
zación que ya no existe: apesar de las alabanzas de Gib̂ - 
ibon (1) resulta ser un verdadero romántico. Su insensa-

/

1̂) Historia de la decadencia del Imperio Romanó.
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ta  tentativa no sirvió mas que para; acelerar la muerte 
de su soñada restauración, y dispersar mas aun las anti
guas opiniones. \

4 ♦ ^

Yiüse esto claramente en los esfuerzos de algunos ora
dores, de los cuales el mas célebre fue Simmaco. Revi
vir las perdidas ilusiones, traer á la memoria las pasa
das glorias, recoger las fábulas, infundir en las almas 
ardientes aquellos sentimientos que cultivaba con su es
píritu amigo de la virtud y de las letras, esta fué la em
presa de Simmaco: pero sus esfuerzos le debilitaron; so
bre la esfera de su actividad pesaba un nuevo mundo, y 
tenía que morir sofocado como un producto tardío en 
una estación avanzada. «¿Cómo quieres que hable, es
cribía á un amigo, cuando callan los oráculos de otro'

I *

tiempo? ya no se leen las respuestas escritas en el antro 
dé la Sibila de Cumas; np hablan ya los bosques de Do- 
dona, ni brotan poemas de los suspiros de Pelfos (1).»
Guindo pide el restablecimiento del altar de la Victoria,

'  • * 1 '

m  elocuencia decae; ¿qué caso podía hacer aquella vigo
rosa generación cristiana, de éstos suspiros dé la anti
gua Roma? «Príncipe, padre de la Patriá, respeta la ve
jez á que he venido bajo esta sagrada ley: déjame mis 
solemnidades antiguas..., con ellas fué rechazado Ani- 
bal de nuestros muros, y los Galos del Capitolio....» Es- 
tá elocuencia pomposa está yerta enmédio de las muchas 
bellezas de sentimiento que encierra. El abogado de los 
antiguos privilegios pide por los sacerdotes de los miste
rios y por las vestales; se queja dé la tiranía, de lausur-

(t) Epist. lib. IV, epist. 33.
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pación de tantos derechos y dél despojo, con una debili
dad que pasma. Su estilo filosófico y grave lleva un gol
pe de muerte con la elocuencia Vigorosa de S. Ambro
sio. «Se quejan, dice el Santo, de la pérdida de algunos 
bienes los que no han economizado nuestra sangre: pi
den privilegios cuando por las leyes de Juliano se nos 
prohibió el hablar y el cultivar las ciencias.» Sigüe re
futando á Simínacó que se había hecho intérprete de los 
clamores del pueblo romano: «Roma no habla así, le di- 
ce: ¿porqué me ensangrentáis, dice llorando esta ciudad
soberbia, con el estéril "sacrificio de tantas victimas?......
¿Porqué me ponéis delante él ejemplo de nuestros ante
pasados? yo aborrezco el culto de los Nerones....»

' Así murió él Paganisuio con el último acento de una 
voz elocuente. Las persecuciones fueron inútiles; las dis
cusiones le desconcertaron; las reacciones filosóficas de 
Plotino y de Porfirio dejaron intacta la nueva doctrina; 
las empresas dé Juliano aceleraron la ruina de las oaiíi- 
cas instituciones, y los Emperadores y Retóricos desa
parecieron dejando consignado en monumentos irrecusa
bles, ciíán poco sirvió para detenerlos progresos de la 
Religión Santa de Jesucristo, así la sangrienta persecu
ción de los primeros, como la elocuencia y sabiduría de 
los segundos.

V

'

V
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CAPITULO V.
E locuencia  d e  los P a d res  de la  Ig lesia  d e l  siglo

y

IV .— S u s  COñIItATES CONTRA LA HEREGÍA, CONTRA EL

G e n til ism o  Y EL Im p e r io .—Sus esfu ereo s  para
* '  ■ .  .

co n stitu ir  LA UNIDAD.— ESCUELAS DE A t ENAS Y DE
A l e ja n d r ía .

. 1

L OS Padres de la Iglesia se retiran de la sociedad - pa- 
gana para fundar una sociedad cristiana: en cuanto no 
es preciso para la discusión militante, se retiran de la li
teratura del Paganismo para enseñar á los fieles la bue-- 
na doctrina, con la palabra y el ejemplo de una vida pia
dosa: huyen de, las ciudades como no sea que intereses 
muy sagrados reclamen su presencia, y á veces su sacri
ficio. Enseñan A los fieles; disputan con los filósofos y 
hereges; y en las relaciones de la Iglesia con .el Poder, 
continúan la obra de los primeros apologistas; ya pro-
Yocando ád o s  tiran o s, y a  encom iando las g lorias de a l -

♦ % 1

gunos Emperadores tolerantes ó benignos. El dogma 
cristiano, la heregía y la filosofía del Oriente estaban por 
necesidad confundidos en una sociedad que había de tar
dar mucho en hacer una filosofía católica, que trabaja-



'  . í D  
> ?

I

- . V

li

K II /  I
I I  I

lili

i ,

' ! [< Ií!;'

:

4
I . 

I

|:

'  >

' 1

í!
i

ri
'ü;|i
'il'

 ̂iv

!l
1i  : (

I
i i  » 
[ •  I

48
rba por uniformar la doctrina en la unidad del símbolo 

y que pugnaba por derrocar la soberanía del imperio  ̂
gentil, la preponderancia de las costumbres, de las artes 
y de la literatura pagana. Si esta ha sido la obra de los 
Padres de la Iglesia, ¿porqué les negarán los filósofos  ̂
modernos (1) lá libertad del golpe de vista sobre el con
junto de las cosas, la estension de horizonte y la eleva
ción dq su soberbio sistema? Para su mayor gloria, ha
bían perdido su brillo los idiomas de los antiguos pue
blos; y no obstante, la palabra, único camino para lle
gar al triunfó de la doctrina católica y á la conquista de 
los espíritus, ostentó no solamente una fuerza poderosa^ 
sino que pudo cautivar por la sensibilidad y frescura quo 
se traslucen en muchas apasionadas arengas.

Con la materia, la muerte, y la negación de la Divi
nidad ó la divinización del hombre, que todo es uno, la 
filosofía pagana tenía poco que resolver en la metafísica 
y en la Téodicéa; con la esclavitud y el sacrificio, tetíía 
poco que resolver en la política'y en la religión; sin lá 
libértad, sin la igualdad, sin la fraternidad, s1n la ca
ridad y sin tantas nociones esenciales sobre lo bueno y 
lo malo, ¿qué tenía que hacer en la moral y en la reli- 
gion? pero como al aparecer el Cristianismo aparecieron 
tantos prpblemas’sobíe los cuales la filosofía pagana no

I . ' . ' , * j

tenía doctrinas aplicables, no se pudo impedir la revolu
ción filosófica como medio expositivo de la Teología, del 
misterio, dél dogma, de la moral, én qué estaba la solu-

• I

(1) Es lo que hace Ritter en su Histoire de la philo- 
sophie chretienrie, tom. I.
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cion de los problemas mas iríteresáiítes, en qüe se en
cerraba una nueva vida por completo. La rázoíx sirvió á 
la fé, la exposición al misterio; los Padres de la Iglesia 
señalaron ,el dominio de la filosofía y los puntos de enla
ce ó de contactio con la doctrina teológica; explicaron 
aquellas leyes mas dulces/mas suaves enmedio de tina 
restrlocion absoluta, que, sujetaban el corazón humano 
en esas hermosas y consoladoras aspiraciones que la fé- 
ligioii aviva; y porque las pasiones tienden á realiza!' 10 
irrealizable, la santidad y felicidad prometidas, saboi*Oa  ̂
das en la tierra á despecho de todas las négaciones dé la 
filosofía pagana, no pueden álcañ'zarsé plenamente: la
suprema felicidad en esta vida consiste en cultivar, fo
mentar y sostener por el amor y la pacieiicia, el gér-
men poco menos que invisible dé esa glorifiGacion á^u e  
constantemente se aspira, pero que él porvenir tan Solo 
puede realizar.

principios, que empezaron á reinar en el segun
do siglo, aumentaron su influencia en él siglo W, por él 
sostenido combate de los Padres de la Iglesia contra los
Montañistas y NGYaciafios: su triunfo fué Gompléto vh 
niendo á ser el Cristianismo la religión dominante. El 
pensamiento constante de sostener en la unidad de la 
Iglesia Católica á ia humanidad entera, uniformaba los 
espíritus; impedía el retroceso de la filosofía; cortaba pa
ra siempre con tanto provecho para todos, Cualesquiera 
escisiones que se quisieran imaginar. ¿Sê  comprenderá 
ahórá la obstinación de San Atanasio por defender el 
símbolo de Nicéa? ¿Nó sería mas que el hombre de par
tido que defiende su causa? ¡Cuántas cosas buenas dé-‘ 
fehdía con aquella elócuenoia fervorosa y dnergica; com

7



íM;
iü)U  ' / I

'

k

t1¡

iil,;

’ J .

f.;
r i

r ¡1

i  I '

í h
Mr
i- •  I

¡ : | i |

' I I  I ' '
I ^

t !

H.^r
•  M  L

\̂l :!lí
m H

! ¡ ;
'  I •

.

I

!! M
J 1:iiii,

í''
i>

i ;

t̂li 
. !  '1

 ̂* i

zrKOẑ
SU apego inflexible á la unidad y al dogmatistnol Y al 
paso que trabajaban estos hombres eminentes por redu
cir á la práctica de la vida cristiana un vasto sistema, no 
se crea que se hizo fácil su tarea como si hubieran mi
rado las cosas desde un solo “punto de Vista, haciendo 
confluir todas las doctrinas sin exámen en una fusión 
forzada, lo que equivale á decir, imposible. Estudiaron 
la antigüedad, la literatura pagana, ya bastante descui
dada por unos, por otros mirada con horror; algunas 
predicaciones trabajadas con arte arrebataron en la cór
te linperial y merecieron-del pueblo estrepitosos aplau
sos; esos monges fanáticos, esos solitarios del yermo co
nocen á los poetas y escritores gentiles; para hablar de 
lo que ellos no hablaron, echan mano de su estilo; su 
ciencia es otra, pero hablan á los filósofos en su misma 
lengua; se les prohibe que enseñen las ciencias paganas,
V no iban errados los que ejercieron semejante violencia, 
pretendiendo quitar sus vestidos de lujo á la sabiduría, 
por sí sola bástante fuerte contra la Gnósis. ¿Pudieron 
pensar los Padres de la Iglesia que el Oriente y el Occi
dente se dividirían un día? es difícil que alcanzara su 
previsión á tanto; pero ello es que en tan opuestos con
fines réspiándece la sabiduría de los Padres; se comuni
can entre sí; se corresponden; cultivan con ardor el 
griego y el latín para encarnar én estas dos lenguas la 
ciencia de la religión, como si temieran que el espíritu 
de nacionalidadj que la diferencia de idiomas y otras 
causas imprevistas favorecieran un dia, como sucedió en 
efecto, la separación por el cisma del Oriente, de una 
Iglesia ,tan ilustre en aquel tiempo por sus mártires y 
por tantas gloriosas tradiciones. ¡Que no tuvieron ele-

1

. J

i .
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vacion de miras los que con la filosofía oriental y las 
ieaguas occidentales confundieron á griegos y á ro
manos, y se hacían entender de los ignorantes, amar de 
los pueblos, respetar de los gentiles! Desde Platón y 
Aristóteles, la filosofía no había hecho mas que caer; pe
ro los Padres de la Iglesia se ampararon dé aquellas fór
mulas científicas qiie se conservaron despues en la Igle^ 
sia por muchos siglos, no solo para seguir impugnando 
los errores contra el dogma, sino para estenderlo y ha
cerlo popular en todas las Naciones. El pueblo judío 
quédase mudo al caer esta fórmula qué lo dispersa; sé
rompen las barreras de tantas nacionalidades en que es-
, )  ̂^

taba partido el mundo; y comprendiendo mejor que to
dos los sistemas y doctrinas hasta entonces inventadas la 
importancia dé reunir al género humano bajo una sola 
cabeza, establecen la gerarquía y comunidad eclesiásti
ca, dentro de la que caben los griegos, romanos y bár
baros, y todos aquellos pueblos aislados, sin verdadera 
nacionalidad, sin vida y sin historia. Esta revolución im-
telectual debió tener la significación mas alta: la consti"-

✓

tucion de la Iglesia preparó la formación dé los nuevos 
Estados, y las promesas de la Religión fundadas en el 
sentimiento déla espiritualidad é inmortalidad del alma, 
sustituyeron con mücba ventaja ál patriotismo, que fue 
la mas elevada aspiración de los pueblos de 'la  untigüe- 
dad. Y no se diga que los Padres hicieron con su elo-' 
cuencia y sus escritos una filosofía al servicio de la Igle
sia: esto envuelve una contradicción enlos términos; si la 
ciencia progresa, poco impórta la aplicación que sede dé; 
presciadiendo de que la aplicación que se le.dió, fué : eii 
estremo saludable y fecunda. Si las escuelas iban empo-

I
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brecienijo., si las lenguas antiguas estaban en decadencia/ 
si ¡as mismas heregías faabian descubierto el flanco mas 
débil de loSrsistemas filosóficos, si S. Ambrosio convier^ 
te á S, Agusfcin y por todas partes la doctrina del Evan
gelio, perseguida y condenada, camina alcanzando victo- 
riasv natural era que los Padres de la Iglesia y que 
despnes los escolásticos pusieranda ciencia que ellos le- 
vantaban del cáos de las contradicciones, al servicio de 
la íleUgion, ¿Porqué no reíleiarian casi tóda su luz sobre
la vida del espíritu, aunque no repartieran mas que al-

' \

guna claridad sobre las\demas cosas? ademas^ era todo 
posible? En mucho tiempo no hubo tampoco el reposo 
indisp^sable para los trabajos científicos; y sin enibar- 
go, en la soledad, donde podían contemplarse juntas las
'grandezas de Dios y las maravillas de la naturaleza, la

/

religión inspiró las mas sentidas imágenes que los sabios
f

naturalistas ,de estos tiempos han recogido de los labios 
de ;S. Basilio y de S. Juan Grisóstomo (i). Pinta el pri
mero la dulzura de las noches leternas del Asia menor, 
donde los astros, «flores iUmortales del cielo, elevan el 
espíritu del hombre de lo visible á  lo invisible (2).» La 
melancolía de S* Gregorio iNiceno marcha de acuerdo 
c,on la natur aleza; se le representa la Divinidad en la vi
da que llega A su incremento, y llora contemplando los 
lirios á quienés dió la naturaleza colores y perfumes; se 
encorva en la vejez, contempla con tristeza los frutos 
y  las hojas que desaparacen con el otoño; y herido vi-̂

Gósmos de Humboldt, tomo II.
in



'vsmxeivte por la íuerza de eafcas misteriosas transforma-- 
dones qiae Ja naturaleza sufra, se asombra y anonada
contemplando la pequenez del hombre y la grmidezadel'

^ /

universo* ((Ves tú un magnífico monumento? decía S. 
Grisóstomo: mira la bóveda del cielo ó los libres cainpos 
donde los ganados pastan á orillas del mar (i).» No pal
mee, dice Humbpldt, sino que la elocuencia, subiendo á 
las fuentes de la naturaleza hubiera encontrado su ele^ 
mento, la libertad, en los bosqueá y montanas dé la Si
tia y d d  Asia menor.» Se dirá que era fácil con seme
jante nspeótácülo levantar el vuelo, de la imaginaciqn y 
de la poesía; y sin embargo, se ha observado,que los anr 
tiguos.no nos dejaron ninguna descripción de las nieves 
eternas que coronan los Alpes, cuando son iluminadas 
por los rayos del sol en el ocaso. La Helvecia era atrave
sada por los Procónsules y Gobernadores .que iban.acom-

/  4

panados por gente, de letras, pero nada les decía el as- 
pecto imponente de la Suiza; sufrían la^ penalidades del 
viaje sin distraerle con las variedades de las montáñas, 
del cielo y de Jos torrantes; y aun nos cuenta Suetonio 
que Julio César, mientras pasaba los Alpes, lejos de dar
rienda -suelta á ila fantasía, iba .componiendo un  tratado

'  \

de Gramática (2).
Todo se explica biendonsiderando las diferencias pro

fundas que había entre .el paganismo y el Gristianisme: 
se habian despertado sentimientos nuevos íy mas dulces, 
que tenían que desarroHaíse tan ;estensanaente ̂ como los

(1) Opera omnia, t. IX.
(2) Vida de Julio César.
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principios nietafisicos y morales. Peclir'mas á los Padres 
de la Iglesia, es no conocer absolutamente con qué len
titud y con qué trabajo tuvieron que estender la prove
chosa influencia del Cristianismo, donde se encerraban 
los gérmenes de todo lo bueno. Y porque se supone que 
circunscribieron su horizonte, que crearon uría filosofía 
nada mas que en provecho de la Iglesia, que retuvieron 
el entendimiento con fórmulas y que sujetaron el géne
ro humano á la unidad de una constitución divina, en

 ̂ ^

cuya unidad encuentran las Naciones su salvación una 
vez por lo menos en cada siglo, pof esto hemos querido 
hacer sensible la influencia de la religión, de la elocuen
cia, de la literatura, aun en el terreno de las ciencias na
turales, favorecidas por el espíritu de contemplación. í'EI 
Cristianismo dispuso los espíritus á buscar en el órden 
del mundo y en la belleza de la naturaleza, el testimor- 
nio de la grandeza y de la excelencia del Criador (l). o

Hemos dicho poco sobre el atrevido proyecto de sal
var la Sociedad humana asentando el principio fijo de 
la unidad. ¿Quién levantará este nuevo edificio sin otros 
recursos que la palabra, toda Vez que esta obra era im
posible de llevar á cabo por medio de la fuerza? Los Pa
dres de la Iglesia.

El establecimiento del poderío de Roma fué á seme
janza del de todos los pueblos conquistadores. Lapobre- 
za, la frugalidad y el valor, lo fundan casi siempre; se 
mantiene por la severidad de las costumbres, por un pa
triotismo fiero; se fortalece con la abnegación y el desar-

(1) Humboldt, ibid.

i l i
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rollo del espíritu de nacionalidad. Mas tarde, ciiando se 
debilitan aquellos, nobles sentimientos con que se iba 
marchando á la dominación universal, al extinguirse ó 
desnaturalizarse ei valor de los ciudadanos, los altos po-̂  
deres dominadores comienzan a enervarse y á desfalle
cer en el catnpo demasiado vasto de sus conquistás, mu
riendo como los círculos trazados en el agua, que

Se agrandan, se dilatan, creceiY/ ■
Y en su misma extensión se desvanecen .

Tal era la situación del Imperio Romano, cua^ndo los 
Padres de la lgtesia, continuando los trabajos de ,los Apo
logistas seguían combatiendo pava fundar la unidad, pa
ra dar un centro común á una tan vasta corporación de

I

Estados. En esto ya se había pensado irnteSj pero no se 
hallaba medio: hacía falta una palabra, una doctrina; 
pero ¿quién la daba? Plinio buscaba una palabra, para 
«hacer á los hombres mas humanos, para darles una pa-

I '  » '

tria común (1).» Pero solo el Cristianismo podía realizar 
tan grande maravilla; porque solo el Gristianisnio te
nía en sí el sentimiento de la unidad de la raza, he-

♦ ^

cho primordial que caminaba á su aplicación en'la cons
titución de la Iglesia, con toda la Tuerza de esas verda
des que han pasado al corazón despues de estar bien

(1) Plinio ha escrito estas , palabras en elogio dé la 
Italia: «Omnium terrarum alumna eadem et parens, nu
mine Deum electa, qu2e sparsa congregaret imperia ri
tusque molliret et tot populorum discordes ferasque Un
guas sermonis comercio contraheret, colloquia et huma
nitatem homini daret, breviterque una cunctarum gen
tium in toto orbe patria fieret..^



i ;

I «
' \

3[

h i

l!̂
I i

j ' '

f ,

(I.

1,

}

I , 
M '

t ■

! I
l  I

'  I

t , '
I  < \

I 1 . 
>1

I  ;1-;:

56-rrr
aseguradas en t*l entendimiento por íás convicciones re
ligiosas. De esta manera la unidad, idea absoluta, cre^
el poder; salvó la sociedad; dio un origen común á las

\

familias que partiendo de un mismo tronco se estable
cieron en diversas nacionalidades; la unidad creó y Sos  ̂
tuvo el símbolo en que se encerraba la doctrina de la 
Iglesia; las heregías se estrellaron en este invencible mu
ro; y los sistemas filosóficos, incompletos, impotentes pa^ 
ra la explicación de los problemas que explicaba el Cris
tianismo, fuérqnse retirando al aparecer íos albores de

r

la ciencia, de la filosofía cristiana, que ha dado todo lo 
que prometía al renovar las ideas, las instituciones y los 
principios.

En una larga serie de siglos, esta fue la obra de, los 
Padresfie lá Iglesia; pero los mas preciosos monumentos 
de sü elocuencia pertenecen al siglo lY. Yefdáderamen- 
te fue este siglo la edad de oro paralalitera;tura eclesiás- 
tica. La Iglesia era ya un poder que había pasado desde 
las catacumbas a\ trono. Las persecuciones habian au
mentado los cristianos. Las estátuas del Gentilismo 
caían y se levantaban los templos. Había cesado la po
lémica con los Gentiles, y una controversia mas aca-̂  
lorada con la heregía, era el nuevo campo en donde 
se ejercitaba la elocuencia apostólica. Sin embargo, mas 
ó menos fuertes, todas las sectas se mantenían en pié; y 
los Padres de la Iglesia salieron de aquellas mismas es
cuelas de donde spUeron los errores de su tiempo, las 
timas f)éísécuéiónes del Imperio, y los gósténedorés mas 
firmes de lá fé Nicena. Los modelos de la eíocuericia que 
nos legaron estos sapientísimos varones, difícilmente han 
podido ser imitados alguna vez por él sacéVdocio católico; 
sobrepujados, nunca.
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Alejandría, ciudad tumultuosa donde se albergan los 

hombres de todas las profesiones, receptáculo de todas las 
sectas, célebre por su comercio y la, inmensa biblioteca 
de los Ptoloméos, dá á S. Atanasio la ciencia de sus es
cuelas. S. Gregorio Nacianceno y S. Basilio salen de las 
escuelas de Atenas, que es siempre la ciudad de las le
tras, frecuentada por la juventud estudiosa de Eviropa y 
del Asia, S. Juan Grisóstomo sale de la pacífica ciudad 
de Antioquía, con un gusto finísimo y una elocuencia 
fácil, respirando la dulzura de sus academias para bri
llar en Goustantinopla; allí donde los grandes oradores, 
hacían magnífico contraste con el lujo de la Córte Impe
rial, las sutilezas de una filosofía importada de la Gre
cia, y el caprichoso despotismo de sus príncipes. La Igle
sia de Occidente brilló con la elocuencia de S. Geróni
mo, S. Hilario, S. Águstin, S. Ambrosin y otros varo-" 
nes eminentes, que reportaron la grandeza oriental en 
sus viages, y consumieron una larga vida en el estudio y 
la penitencia, entre las delicias de Roma y los desiertos 
del Asia.
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CopiNUACIpN; DEL 'miSMO; ASÜNT0,^S.;. AtaNASIO,, 
GkEGOĴ IQ JíApASCEIÍO, 9 , B^SILb, S , JuAN CRISdíS-í
•LOMO, 9. Gerónimo, 9. Ambrosio y S. Agüstiní^
Irrupción de L03 pueblos del NoRTEvr^GAiDA del 
Imperio Romaíío.—Triunfos del Apostolado, Ca-
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S. Atana
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..Mq se puede negar á S.’ Atanasio'k valor y lá sáiiti^
dad para sufrir el martirio; pero so dice (pie este Santo '
tuvo mas bien la vocaeion del triunfo/Por eátó W cóho- 
cerá el'Cárácter distintivo de su elócuencia. tiicbá' 6on 
la idólatríá, cón la fdosofía, cob los'Emperadorbs' y con’ 
Arrío." Tuvo mucha parte en Ib red'acciob de las acias'' 
del Concilio de Ñicea, cuyo síihbólo defiénde letra por 
letra. Fortalécidd con el estudió es un Pádre de,la igle
sia:, un hombre de gobierno. Tal hórubtó se lieceritába 
en la'crisis suprema que sufría la  Iglesia cbnlaapóstásía ;
de Juliano. Él fué quien puso Concierto en aquella so
ciedad jóVen y briosa queAmabá el Gnáianiáibb.'tas 
persecuciones pasaban sobré Ibcábeza de 9. Atanasib y 
su Iglesia de Alejandría, y el Santo Patriarca decía á su
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consternada grey: «las persecuciones pasan como las nu“ 
bes.» El pueblo tenía confianza en aquel hombre que 
fué cinco veces arrojado de susilla, que pasó de una vez 
seis años errante por el desierto, y en todo veinte años 
fuera de Alejandría, Se cruzan  ̂Jas aspadas en su misma 
Iglesia, y retiene á los fieíés cárítahdó salmos. Volvía del 
alto Egipto para luchar contra la idolatría; erraba entre 
la Tebaida y las ciudades populosas; por su palabra era 
el- Caudffló' iñfi^épidó  ̂qúé luchaba con lós fiíósófós, c’pñ 
et'Tf̂ \5éVfô  éPArfiaéfei^^ lóá fióbériiádbrfes tóriíahós.

Ibá̂  6rífei|ó& e&: ceí'ebrAdb combAná

N  ̂ ♦ 'v

1 aá fiiaé brilfantél' ápbío¿̂ ^̂  cfeí ' G'ri^tiáh'ismo. Hizo por 
lâ TgíesíM cóñ%ü‘ pblabfá, tó'áé qué C ónstáiitinó rehuii- 
ciando al Paganismo. Defendió la unidad de la fé ' nicé-
na con un ardor que no tiene ejemplo. Sin su carácter

\

inflexible, el Arrianismo hubiera empeñado tal vez al 
Emperador en una reforma del Símbolo: claramente pa- 
recfemclmado,d^4ei tpansijg Ifi lucha^ qjjé
le mcomo4aljav entre,QatpiipD̂ ^̂  ;

Acuella elocuencia militajite nQ dejar; rastgpf.,
% 'ÍÍay sermones .q|le,^;re4^óít^teSi; ln;vi
los escrttos que se CQnservan tr^ta, d̂^̂ coptrpvqráííi Y:,

w •> V  '̂ í • r* * - ■, ' ^  k . K  - ' / ‘j  i  c - ' ^  . . . . .
de la ciencia }Cou preferencia á la ippral, E 
de su carácter yide lai,lucha eq ^pe estuhqpeniRqivfidc!*,:, 
SuJtahí^r req)ehiipo, su esiil se ;,acQHieiahwt: ;
Ilion coli ja iirvcdiva y el anatonui., l:'.s dvilco y al mis
ino ticinpo seyero, ai juntar lí '̂;vidn de tqs,,SQlitarij}s deda;.,
Tebaida. , ,,  ̂ ,, , /'■ ;;

Lo quéis. Átanasio tepía de impetupso ,y ardifnte^i 
tuvo S'.". (iregorió Nacianseno, de suave,,y de . dul-
CG♦ •  ̂ i' ̂

• ;  é
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fí¥o tfs al)átfdBttb'tb3ó Ib cfétíiáá, déóiá S/ GreebriQ á'

ei'líáciifíibñtb, la gíoriá^da Sü-
S. GrégO' • 
río Nii" 1  5 .ciíinccno.lOS'gefj

tóíiií^d y todos'ib '̂bienes db la' tibíra cüyp idés-
vafeb  (S)iíib m¥'subfíbi sató'^ éló^énciaV Y

fi:rtv«ií̂ biit¿í/̂ nKií;ftó4¿íkfa‘;bA§̂  ̂ ¡U<1

padíb'dé'láJTglé ĵá ,̂  ̂ â ^̂  ̂ todos en él gusto ii- !
tepSd̂ ioV Su'élb&tíédcik éá'gnégá, pero de t í y  Wíeza

V rbs' éríá^tl'áfnb's d&'fifítbn(r*éS fiVérrtbihrrásfrabñe n la'riti-y lbS' óriá̂ ti'á¥ibb de;éíítbnboá fáérbíi^árTástrádbs por̂  Íá'pá 
labíáíéfítüái&'átá? dé'ííh^^^ábtó, qúb bábikb'a de' Tá rélígioh 
en' laî  lengM^ dé^Lf síábf Kééíá S; ̂ feróriiñio qué íá Iglé- 
siaín'oiso ĥ kbí'á fí/íhiádo dé í'a  Áéífeíííia lii déi ¿yceó: y
cieíJaüiOnlíé, lii-SiHa rí6 fiié cotíijüiáfada siñb por la séíi-

y t é n te  hbrnb!éés’ dédétfaá'aqüéUa réjigión átaViada'con 
los'adotnós ̂ prbfMos dé‘la fiíóáóffó á qué Jülia-
nô ie'í ̂ á^ó'átátá llegó á proiiíbik entré dos ̂ la eh-
sefí^záfdé ladiM atüfa^gríM viG d^^ S^Grego-

r • '• í 'T* r  • í*» ? .* > 5*
rioíOstó^dictO

Llevado de su ainot á iá'ciéücié fué a las escuelas 
de> AténaS, á lá sazón' ibedip gé^^ medió cristianas. 
AllírGPnóció 'á-'Juliahó. Á IPs tiréibta años Ónsénabá fiió-

3fMy) y ̂ á l̂ó &g6 ‘dé'1bS^^óHÍtó
guía lá'ifiQltlMd'^iínsiÓSa'dé’yéc álgüría dé sus ,paíá- 
braSv AíftWlá̂  soledad: hkcé'müclíós vi ages, y en ellos 
es'cribéJísüs WoíUUías" llena dulzura, y algunas pde- 
síaS dé -íírid éüáYÍdád’'clásiPá. ¿á^‘apostasia dé Juliário á
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guien había conocido d^ simple estudiante en jas escue
las de Atenas, y á quien despues contemplaba lanzando 
desde el Imperio bárbaros edictos contra los, estudios 
griegos, qué S. Gregorio amaba tanto, inspiró al santo 

arengas tan atrevidas, que bien pudiera compa
rarse con las filípicas de PemQstenes,. En una , de ellas;
dice. «Este discurso será como.uoa columna deinfamia,
donde leerá la posteridad el oprobio de Juliano!,... Élhuf-

que los paganos solos .pudieran hablar la ,
únicamente dueño , de la 

enseñanza.... Sus filósofos, sus, amigos je  precipitaban 
con ardor para que nos aborreciera ,mas; quisieron para 
el Emperador una,glcA  inmortal, (alude a ja  expedi
ción de. Persia) á fin d ^ u e  lleno de fuerzas y energía 
pudiera levantar su espada contra el Cristianismo. Por 
esto multiplicaba los, sacrificios A ; los Dioses: inmolaba 
millares de víctimas, rodeado de pontífices y filósofos fa- ■ 
náticos. lOh decepción del mundp! murió el fiero edulia- 
liano, y de su numerosa cohorte no le qiiedór mas que 
una turba de comediantes, que cantaba en términos bu** ’ 
iones su apostasia y su trágica muerte.»,,

No disimulaba S. Gregorio Nacianceno la alegría que-; 
le causaba el ver malogradas las intenciones de Jujianoi 
El Santo arrecia en las invecfiyas cuando el Emperador 
sonaba con el destino de Eneas ó,de Pómulo,li'quéveher 
mencíal se parece én esto spio á la de S., Atanasio, que 
anticipaba los funerales del Apóstata.., Tristes .augurios 
de las víctimás sé mezclaban en la cabeza del Empera
dor con sus sueños de gloria. De repente le cubre una 
nube de dardos y de flechas, porque hablan de' acertar 
los oráculos siniestros consultados en los bosques de 
mirtos y de cipreses, y ante los muros de Ctesiphon.

i
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Müértb ei Apóstata/páreCió concluida la misión de 
S. Gregorio. Apénás se ocupá dél arrianitóo; no Ú  el 
cáudiM que Vivé'etitre'él tumulto de las agitaciones p6- 
pülaré's, sirio él Orádot de grandes pasLónés, que no pue
de dejar dé concluir su tema, y que siguiendo á Juliano 
en todos sus planes, bendijo al Señor cuaridó libró a la 
Iglesia dé Jesucristó de tan^fieró íéneiriigo. Eíi úna ho- 
itíilía expuso la dtíctrina cristiana sobré da limosna; el 
objeto dé siís sermonés solía sér el extíórtéé a las obr^s 
dé caridad: otrás vetíés sé ocupó de cuestiones'de doctri
na. Guíiósós détallés, qué han drriitido historiad, se 
encuentran;éri éí libró que eséribió el Saritp titulado ¿c
vita éua. Hasta él fin fué partidario dé |a 'filosofía grié-
ga, conío sé vé por este fragifiéntó de un pariegtó^^  ̂
la iririérte dé ítefori. v(Nada fíérie la filosofiá  ̂^ué np 
séa coriforihé cotí ia religión, cuaridó‘líó sé confunde con 
la lieregía, como en el Egipto y en íé Siria.d '' ;

revuelto dleage de la élobuericia, sale S. BásiliÓ, 
figura de lá contempláciorí divina y dé la cari- 

cnstiéna.'' -
.* . • I  '

S. Basilio. ^ «El qué aspire a ser uri'Orador tíumplidó, ha dicho
un crítico; no necesita de Platón ni déDetíió¿;teh^: que 
tóme á S. Basilio por 'modelo. «Fue coiripáñero dé'S. Gre
gorio Ñaciancenp, y recibió con él lá mistíia educación 
en las’escuélás de Atériás. Sé récréába stídspíritii éft las 
trias altas córiíémplaciotíés; dotado dó una iniagitíaciptí
brillátíté, y su éuerpo dé una coriipléxiotí deUcáda, pare
cía agitado cónstantémetíte por üri fuego' sagrado. Ex
plica los seis dias de la créacion en su Hexameron, es
pecie de poema en que comete los yerros que era indis
pensable cometer en aquella época* Los riias altos pen-

L
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$amieiil,9S, ;Sus ^ 3  ,p9 ti;^cipp^ft,: sus

:tratados jrppufa tp ;n^

* 1 1  • **  * ^  ^  •  * ^ T  i  *  *1 1  • ^  ^

/dp /SSB-íto
eii sus paiaDras: ^ í> w w w m m f ^

• £  4  .

,no, el célebre Lyj^gjio, tiyitir
la d  de p  d ig in ilp^  ¡tieM;|^ delip|»(}^a.%,g9^ ‘
'  '  T  '  '  '  * ' T ^  «  *  T * * i r  . «  •  «  i
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Santo,.,sil japipy á ja,ppltrpza, ^gs apgs^GtpnpftgftgfeaJop

íiepíJR explusvyps iprpp^piaijgs
Si®SS!Í?fe

; é M  m  9 ? Wüilí:í''Sj}e
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/ j  iteis a vuestra patrj3 ,,jJ^ci^^o;¿
«lío?,,.. He fl^o.gu9 gpg^pusaig, ̂ ng,en^gr^d^F 4üDio9 
yY^s^íecjar ][a3:rigg65^as.a;§.;]?asilip Jg ppntpstpdíav<s|9S 
que aman las rosas no se irritan contra las espip;as gu;e 
)»S;defiepden.,5Np Fpe igppp^^ HWM?» por^

.  .  Y . í .  ? y  J  ‘ ^  M .  . .  .  .  .  *■'  4 _  •  1  •  1  r  * /  0

,sp,Spp^asYj ® “ ;orí
arhistad, y de up'amor^
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te Cfl^om^,, jqppd&,,splQÍñd> /

Ptpfp ?!? e):dP Y:ir •  • '44 , • i , \
* a  á  j '  . ^ ' 5  . '  • * . '  ^ *. f

^  ;su .esr
; : ,  Y , - . . :

'  • • / ) • * . ' >  »'  . • . I '■
.  ^  .  * . ’. : ■  ,  ' . I  T .  • /  f  • . >  ' J  ,  . * :  ;

i  . , , » -■> t  •- >  \

\ ?  ' .  í  •
* > «
f  *  .  ■

(1) |a s il , Wb. i
l i s - ' . :;■ 'Y/ «:• -:rA

, u • *



S. Juan 
Clirysos- 
lomo.
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píritu acompaña con poéticas de^eripciones su predica-
don constante. Hablando de la Thebaída, ^ice: «¿Qué
diré yode los dulces vapores de la tierra y de la frescu
ra que se levanta del rio? otro admiraría la variedad de 
las flores y el canto de los pájaros.... Pero lo que hay 
de mas precio en este sitio, es, que con la abundancia 
de todas las cosas, rae dá la tranquilidad que es para riií
el mas dulce de todos los bienes.»

Joven aun, pero gastado por el trabajo y la predica
ción, murió S. Basilio, á quien se ha llamado el predi
cador de la limosna. Escribió muchas homilías contraía 
avaricia, la envidia y el abuso de las riquezas: arrastró 
al desierto á muchos hombres de espíritu, y al mismo 
íiempo apasionado por la poesía y la elocuencia antigua, 
escribió un tratado para hacer provechosa la lectura de 
ios libros profanos. Se lia dicho de este Santo, que más 
bien quena consolar que convertir: esta exageración 
supone la dulzura y suavísima caridad, con que se apli
có ai alivio de todos los dolores el ilustre Arzobispo de 
Cesárea.

La tranquila vida de S. Basilio forma contraste con 
la agitada existencia de S. Juan Ghrysostomo.

í(La multitud corría á recoger sus palabras, dice S. 
Gerónimo, como las abejas á un campó sembrado de flo
res.» Se le llamó Ghrysostomo, que quiere decir Boca 
de Oro. Salido de las.escuelas gentílicas, se retiró al de
sierto donde por espacio dé dos años estuvo en el fondo 
de una caverna ejercitándose en el arte de la palabra. 
Entonces Qscvihio su tratado sobre el Sacerdocio. En An- 
tioquia empieza su predicación: consagra desde luego 
veintidós homilías á la enseñanza del pueblo. Predica an-

9
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te todas las sectas; el asunto de sus sermones es la cari
dad. En una ciudad de lujo y estrema miseria, trabaja 
parados ppbres. Se presenta como el primer ciudadano: 
es un patriota ardiente: defiende la Iglesia, como en 
Gonstantinopla ataca el lujp de la Córte. Los fiabitantes 
de Antioquia han ultrajadó la estatua del Emperador: 
se aguarda la venganza de Teodosio: la ciudad está de
solada: muchos huyen al desierto; pero S. Juan Ghry- 
sostomo consuela al,pueblo y alcanza el perdón de Teo
dosio. Qué manera de serenar las tempestades y volver 
la tranquilidad á la muchedumbre contristadal «Esta
ciudad, dice eí Santo, está despoblada por el terror......
Nuestros ciudadanos huyen del lugar de su nacimiento, 
como se huye de un suplicio: ,se vuelven como de un 
abismo: se escapan como de un incendio.... se tiene co
mo una fortuna el sóbreviyir, á esta catástrofe: y entre
tanto, ni aun puede justificarse esta retirada con la pre
sencia del enemigo. Esta cautividad no es el resultado
de un cómbate;, sin haber visto al enemigo, ya somos fu-

*

gitivos ó prisioneros (1).»
Qué elocuencia para un pueblo perezoso, donde pro

duce una consternación el que se mande cerrar los ba
ños públicos! El sacerdote tenía que contener los aplau
sos de la multitud, no tan excitada por la piedad, cuan
to por su gusto delicado y sensible á las bellezas del es
tilo. Salian del templo á los espectáculos, y no creian si
no que habían mudadonde personages y de escena, «No
sotros debemos salir de aquí, decía S. Juan Ghr^sostomo

I ♦

(1) Sanct. Cbrysost. Oper. t. II, homilía II.
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para reprenderlos, como de ün santuario d'é iniciados: 
mejores, mas filósofos y corregidos en todas nuestras ac
ciones y palabras.)) Su celo santísimo se rebela contra 
todos los escándalos: describe con un dolor piadoso la 
opulencia de estos sibaritas cristianos; sus palacios para 
todas las estaciones; los pórticos, las estátuas, los par
ques y los muros incrustrados de mosaico; la profusión 
de sus mesas, y el lujo de sus camas de plata maciza 
con adornos y labores de oro. El Santo rodeado de cien 
mil personas suelta su voz á la muchedumbre mas en
cantada que corregida, y presenta un cuadro espantoso 
de la miseria pública, con tal naturalidad que aflige. El 
colorido y la vérdad son de todos los tiempos. El Ora
dor empieza y acaba con una sencillez que embelesa, y 
mueve á compasión hacia los pobres de todo el mundo. 
«Hoy vengo en medio de vosotros, dice, para cumplir 
una obligación sagrada. Yo no soy delegado sino de los 
pobres de Antioquia: no vengó aquí por los votos, ni 
por decretos populares, ni por la deliberación del Sena
do: aquí me trae el espectáculo de los mas crueles su
frimientos. Guando yo atravesaba la plaza pública, he 
visto tantos desgraciados, unos mutilados, otros ciegos, 
otros cubiertos de llagas, y me parecía inhumano el no 
hablaros de la miseria, cuando tantos motivos y la épo
ca en que estamos lo reclaman imperiosamente. Convie
ne siempre recomendar la limosna.... pero sobre todo 
cuando el frió es tan rigoroso. En el estío, la dulzura dé 
la estación es un consuelo para los pobres: pueden salir 
casi desnudos; el calor del sol hace las veces del vestido; 
pueden acostarse sobre las piedras y , pasar las noches, 
al aire libre. Entonces no tienen necesidad de vino ni de
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alimentos delicados; les basta el agua fresca de las fuen
tes y unas pocas legumbres: la naturaleza les brinda con 
una mesa fácil. Hay ademas otra Tentaja; tienen asegu
rado el trabajo. Los que construyen casas, los que tie
nen campo, los que navegan, necesitan entonces de los 
brazos del pobre. Yerdaderamente, el cuerpo del pobre
es para él mismo lo que son para los ricos sus oanapos, 
sus casas, y sus otras propiedades: este es todo su capi
tal:, no puede sacar provecho de otra parte. Así el estío 
trae algún alivio á la indigencia; pero el invierno le ha
ce una guerra cruda: por adentro le ataca con el ham- 
bre, y por defuera con el frió que deja la carne como 
muerta. Entonces se necesita mejor alimento, lecho, yes-
tido y cama, y le falta el trabajo. Guando el pobre tie
ne mas necesidades, y necesidades indispensables, nadie 
le socorre ni le da trabajo: pongámonos hombres mise
ricordiosos en el lugar de los limosneros, y asociémonos
con S. Pablo, que fue siempre el amigo y el protector
de los pobres (1).))

La nueva metrópoli del imperio requería, siquiera co
mo ornamento, tener el mas grande orador del Cristia
nismo: S. Juan Ghrysostomo fué elegido Patriarca de 
Gonstantinopla. Aquí fue donde la libertad de su pala
bra le acarreó poderosos enemigos. La Emperatriz E u- 
doxia intenta perder :á S, Juan Ghrysostomo; el Patriar
ca clama contra el lujo de una córte corrompida, y de
safía el Poder con el fuego de su elocuencia. El pueblo 
al lado de su pastor, los príncipes en contra, conmocio-

s

(1) S. Chrysost. Oper.,t. III.

- •* 
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nes populares, arengas, terremotos y siniestras señales en 
los Cielos, nada falta para hacer terrible la persecución 
del santo Sacerdote. Preveo las iras de Eudoxia, de es
ta muger inmunda que erasu mayor enemiga,’y recor
dando nombres y sucesos parecidos, exclama: «Herodia- 
des está siempre furiosa; Herodiades danza; ella pedirá 
pronfo la cabeza de Juan.» Eüé desterrado, y en el des
tierro escribió muchas cartas y dejó numerosas ohrás.

Orador, filósofo, escritor incansable, moralista, hom
bre de gobierno con el talento necesario para apaciguar 
las masas de un pueblo como Antioqula, todo esto era S. 
Juan Ghrysóstomo. Era ademas el hombre de la elo
cuencia en un pueblo impresionable, que le vé mezclar
se con un celo patriótico ó religioso en todos los sucesos 
que se refieren á la república ó á la Iglesia (l).

Sin^una transición terrible, no pudiéramos, despues de 
conocer á S. Juan Chrysostomo, contemplar la original 
grandeza de S. Gerónimo, figura colosal del Cristianismo.

Entre lagos inmensos, bosques sombríos, montañas y 
pueblos salvages, nació S. Gerónimo; espíritu dulce y 
amante de la vida social, aunque sofocado por los pue
blos salvages que rodeaban el lugar de su nacimiento, en
los confines de la Dalmacia. Aprendió en Roma las be
llas letras, y se entregó á todos los goces que ofrecía una

t  *

(1) Libanio escribía á S. Ghrysostómo: aOrátionem
tuam prohxan & pulchran accepi, & viris qui & ip- 
si pratiopes scribunt, legi. Nullus in eis fuit, qui non exi- 
perit, & vociferatus sit, eaque omnia fecerit, quse per 

stuporem consternati solent.» Del Prefacio á las Obras 
del bantó, edición de Paris de 1664.



i i í !

/ I t ' » :
l .

i  '
l

lii ‘

' I [ W

tl

:V

. A

;  1 
1
< ' M

I ' j
I

I;,

i!ii
I '

i .

" 4  I !

L l . |  .I
,  ' k '

I M I *

! j! I i

l l r l l

III.

f*

ili
•I ,
| .  '  1!♦ |. • 1 ♦
| |  1 , 1  

' l i l .'1 '1:

'•(•mi ( k  i ' j
I '  ; i .Ii
' ̂

.1 I ■

l i f

Vi

:70
ciudad pagana todavía por las fiestas, la liviandad de las 
costumbres y la pompa del culto gentil. La juventud de 
Gerónimo fué ardiente: su corazón necesitaba de esa es- 
traña ceguedad con que los pueblos que decaen se pre
cipitan en los deleites, para no ver su propia degrada
ción. En la sociedad de entonces no había forma con la 
que no se acomodára el carácter dulce de este jóveri, ya 
intimamente relacionado, con las mujeres mas notables
de la nobleza rornana. La luz viva del dia no agradaba 
tanto en las ciudades deliciosas de Tívoli y de Albano,- 
como el ver á Gerónimo, que parecía revestir a la natu
raleza que le rodeaba, de un esplendor vivísimo. Era 
mas armoniosa su palabra que el ruido de las cascadas, 
y el vino de Ealerno no inspiraba tanto rebosando en las 
copas, como la palabra de Gerónimo y la increible osa
día de su espíritu.

El espanto y el duelo que causaron en la Roma pa
gana la muerte de Juliano y los estragos del mundo gen
til; las lecciones de sus maestros cristianos, ydas medi- 
taciones sublimes y sombrías á que naturalmente se en
tregaba su alma, le hicieron amar los viages, y sobre to
do,-el desierto: ̂ vió las Catacumbas,, y exclamaba con 
Virgilio, lleno de un religioso temor:

Luctus ubique, pavor et plurima mortis imago.
Aprendió la lengua céltica, apasionad^ por la ciencia 

de la Religión y las letras paganas. Trabajó en la inter
pretación de las Santas Escrituras: y se dió á la peniten
cia para borrar las memorias de su juventud. Esta fué
su lucha constantemente: siempre, le pareció encantado
ra su vida de Roma, y su afición a las letras paganas. En

1 ^

el desierto le perseguián estas memorias: dejaba la Biblia

\

! : l í '
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para leer á Cicerón ó á Virgilio: afligido, dejaba á los
profanos para leer la vida de un anacoreta. Frecuente-

% ♦

mente se creía trasportado á las delicias de Roma, y se 
castigaba por medio del trabajo y la penitencia, entre las 
peñas del desierto y las arenas abrasadas por el sol, en 
los confines de la Siria y de la Arabia. Arrebatado ¡lor 
la fiebre, sus sueños y la fuerza delirante de sus raedi- 
taciones, se transportaba su espíritu al tribunal de Dios. 
«Quién eres? S. Gerónimo responde al Eterno en quien
no se atrevía á fijar los ojos: «yo soy cristiano.» «Míen-

\  ^

tes: tú eres un ciceroniano; no un cristiano. Donde está
-  *

tu tesoro, allí está tu corazón.» Se desquitaba de sus do
lorosos recuerdos aprendiendo el hebréo y el caldeo, co
mentando y traduciendo libros, leyendo y refutando des
de su soledad todos los errores, contradiciendo con su

1

doctrina los deplorables sucesos que llevaban consigo la 
caida del Imperio romano y la invasión de los bárbaros/ 
Se deleitaba contemplando los triunfos del Evangelio, y 
á este propósito decía: «Hoy, ¿quién lee á Aristóteles? 
¿cuántos conocen los escritos ni el nombre de Platón? al
gún viejo, puede ser: pero nuestros Apóstoles groseros, 
nuestros pescadores son conocidos y citados en todo el 
mundo.

Bajo la dirección de un Papa español, S. Dámaso, se 
dieron trabajos importantes á las ciencias sagradas; y S. 
Gerónimo vino á Roma, considerado como Uno de los 
hombres mas notables de su tiempo. Él solo hizo mas

* t

que todos los espíritus de su siglo para atraer á la Reli- 
ligion, á la penitencia y al desierto, átantos sacerdotes 
corrompidos por la decadencia general de la disciplina;

t ♦

á tantas mujeres ilustres cuya piedad y santa abnegación
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no se habrán imitado nunca. En Roma siguió trabajan
do mucho en el estudio de la lengua hebrea. Retirado 
otra vez al desierto en una celdilla de Belen, recitaba los 
cantos del Salmista. Tradujo del griego las homilías de 
Orígenes y los tratados de Dydimo; corregía la versión 
de los Setenta, y continuaba la traducción latina de la 
Biblia entera, mezclando comentarios y explicaciones con 
una erudición asombrosa. Los sabios de España, Italia y 
Africa le consultaban en puntos difíciles; y arreglaba la 
vida devota de aquellas piadosas mujeres, Santa Paula, 
Prisca, Marcela, y otras mas que de todas partes venían 
al desierto.

i ' ’  '

Ceden las puertas de Roma, asaltada por los soldados 
de Alarico. Los bárbaros se extienden por todas partes 
y llegan á la Palestina. S. Gerónimo se salva por un mi
lagro. Terribles golpes sufrió el corazón de este grande

• ^

hombre] con las violentas agitaciones de un mundo qué 
se caia. Lleno de años sostenía una activa corresponden- 
cia con S. Agustín, á quien admiraba: y sus cartas, que 
han venido á estar en las manos de todos, sobre revelar 
los grandes misterios del corazón humano, son uno de los
mejores^ documentos que se pueden consultar para for-

♦  *  •

marse idea del período de decadencia á qüe había llega
do el Occidente, oprimido por los bárbaros, despedazado 
por el cisma y la heregía, y por los restos del paganismo, 
que principalmente en Roma, habían contribuido á rela
jar la severa disciplina de la Iglesia. Los últimos escritos 
de S. Gerónimo tienen esa marca de tristeza profunda, 
de melancolía, que enjendran los acontecimientos desas- 
trosós. Son como los males que pinta, como los dolores 
que siente. ¿Qué importancia tan grande debm tener en

**f{

u . l
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la,regeneración de las ciencias sagradas, en la elocueíi-  ̂
cia, en las letras, y en la elevación del espíritu, este 
gran Santo qué fué al mismo tiempo uno dé los mas 
grandes hombres por su sabiduría? De S. Gerónimo se
ha dicho que había léido casi todos los libros: Pené om-

✓

nes libros legerat. Sin duda tomó para sí eí consejo que 
daba en una de sus cartas á un amigo suyo: «no ésteis
é  * '  ' '

jamás, lé decía, sin un libro én lá mano; estad ocupado 
siempre con alguna obra, para que el demonio no os 
encuentre ocioso (I).o

En esta grande esfera de la actividad humana, si
•k

bien rodeado de ocupaciones de otro género, pasó su vida 
S. Ambrosio.

Hombre del foro, magistrado y Gobernador de la Li- 
guria, el pueblo de Milán le aclamó por su Obispo, en
comendándose al'único hombre que pudiera apaciguar 
las disensiones entre católicos y arríanos. S, Ambrosio 
réinó soberanamente en la Italia. A él acudían el Empe
rador, los Obispos, las Yírgenes y los hombres de estu
dio; S. Basilio'le escribe desde el desierto. íheódosio aca
ba de derrotar á Máximo: el arrianismo parece debili
tarse y aun extinguirse en la Lombardía: tan prósperos 
sucesos se deben á Theodosio, firme protector de la Igle
sia*. S. Ambrosio entonces compone el Te Deüm, cantar 
de hermosa riqueza con que el Santo Obispo de Milán 
acompaña la entrada triunfante del Emperador. Pero la 
fuerza de S. Ambrosio era. tanta, que ejecütándose en 
Tesalónica una matanza cruel por órden del Emperador,

(1) Epist. 17.
10
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el-,Santo le detuvo en las del ternpjo y no le per-
jnitió entr̂ gtr. « ¿Qómo, podrías recibir dignamente el 
cuerpo de Nuestro Señor, le dice el Santo, con las mai- 
nos .manchadas de sangre y la boca espumando de có- 
lera?V \

Pppp ,había escrito S. Ambrosio en los primeros años 
de s,u apQstoladp. Escribió, un tratado y de-r
dicó A.;SU;heTínana j^arcela otro sobre.Ja Virginidad, El 
papeí que desempeñaba S. Ambrosio era el de un liPíh" 
bre político en gran escala: cuestiones de pueblos, cpes- 
tiones económicas, como alguna de las que pusieron á 
prueba en Antioquia las dotes poco comunes de S. Juan 
Ghrysóstomo, cuestiones eminentemente sociales, dispu
tas y. polémicas,activas sobre altas doctrinas, deslindes 
de jurisdicción entre ía jglesia y el Estado, en esto se 
ejercitaba ia poderosa inteligencia del Obispo de J)íil.an. 
Se había propuesto imitar á S. Pablo en la yirtiid orga- 
lúzadora flue prpstó á su misión, y es de ver como se 
remontó, á la altura úe\ Apóstol en el gobierno de la Iglé- 
sia, gan^pdo en la innuencia moraP que ejerció sabia
mente apesar de todas las contradicciones, en los destinos 
de la Italia. Lo más maravilloso de sus escritos es la cor-

I , - ' »  . .  . / >  I .  * * •
- •  i  • t  • , 1 k k < .  '  ^  > * '  *. : •.

respondencia que sigue con el Emperador, con los Qbis- 
pps y personas del estado religioso, ¡puánto dolor y qué 
energía .ilay en la carta que dirigió al Emperador: dqspues 
de la matanza de Tesalónical ííSe ha cometido, decía el 
Santo, en la ciudad de Tesalónica, un atentado sin ejem
plo en la historia. Yo no puedo desfigurar el suceso; an
tes bien he dicho cuán horrible me parecía. Tú mismo 
te habías juzgado, haciendo tardíos esfuerzos para revo
car las primeras órdenes. Apenas se ha sabido la ina™

s

t
• \

• \
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tanza de Tesalónicá, los Obispos se juntaron en concilio. 
Todos lián lloradó; pero en la comunión dé Atóbíosió, tu 
poder no ha encontrado á nadie que té absuélVá..... Yo 
no tengo hacia tí ningún :ódid-'pero me hispirás un te^ 
mor: yo no mé atrevería a oírécer el divino sacrificio, si
quisieras asistir á él. Mé lo jirphibiríala sáhgre dé un só
lo tiómbré irijustámenté dbrram ¿córhg' hO ihe lo im

ada sangre dé té'ritás víctimas inocéntés?/Yo te es- 
ribo por mí manó éstaé palabras qué leeráé iú.sblo (Ip)
■ Acabó S. Aíhbrósio' la gloriosa carrera dé suprédíca- 

cion haciendo el elóglo fiinebire del Émperadór. Theodosio 
bahía reunido las do's mitades del Imperio; venció á los . 
bárbaros,’y salvó la Itáliai dió lá páz álós Romanos, y 
acabo lá obra dé Constantino^ Po'có después murió el San
to Obispo. Se le véríera eh la Básílicá'dé' Mílahi y por 
lá devoción de un püebío enteró; sé conserva un pao 
mentó frágil, la urha dé cristal en que sé̂  giiárdán sus 
cenizas. Cqsás graridcsháce la devocioh; E l tiempo y las 
revólüCióhés han derribado los mónumentQS romanos, 
las cólumtíás de los templos y las* tradiciQim s’ m as a h ti-
guas, y üñá urna de cristal se coriséfvá ihtácta ^dés^^ 
de tantos siglos.

Ni las agitácibnes dé S. Gérónirrio ni las de S, AnV- 
brosió se páfécen'a las de S/

Agustín. Éíi el süelo ábrásadór de lá Níiínidiá, y eri medio do 
la Iglesia fldrecienté del Africa, nació Ágüstin para en
tregarse en cuerpd y áliiia á los placeres y aí Maniqueís-
mó: Dotado de mhá imagiháciÓn 'a rM d^

s.

f  y

I

(1} Sanct. Ambroñi. Óperi. t. II
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!|îi\\‘

I ' 
)

ili

I

4 '

u

.lii

! i :

i!i:
'  I •
■ I I
' i '  I

l .

• I t

jl
 ̂<
ili

7 6
inmenso,, amaba la poesía de Virgilio como las mujeres, y

♦ V

el vino (Je Chipre, las artes y la literatura como las mas
\  ¿

altas especulaciones de la inteligencia. Un libro áe Gico- 
ron le hizo despreciar las esperanzas del mundo, y desde 
entonces su pasión dominante fue el amor á la verdad. 
Buscando la celebridad vino á Gartágo, donde daba lec
ciones de Retóri&a. A los veinte años habia comprendido 
á Platon y á Aristóteles, y ya se sintió con necesidad de 
hacer el viage á Roma. Hízolo en efecto; y'Symmaco,uno 
de los hombres mas gr'andes que tuvo el paganismo, conr-

'  '  > I 1

fió al joven africano el honroso y (iifícil encargo de abrir 
en Milán, á instancias de la córte imperial que habia fi-- 
jado allí su residencia, un curso público de elocuencia.
A juzgar, por el inmenso talento de Agustín, era de creer

* * X *

qiie^propagára el ManiqueismoV.ó que estendiera un es
cepticismo desesperado la palabra ardiente de un hombre,

.  * '  • * .  * *1 • •  .  • '  .  •

que no descansaba en ningún sistema, pórque estaba dis
gustado de todos. Bien se podia temer que infundiera con 
la magia de su talento funestas simpatías en la juventud, 
siempre deseosa de imitar la desventura y el porte ^ e -  ; 
lancólicb de los liombres grandes, cuando aparecen como 
señaladas víctimas de las pasiones mundanas. ¿Quién no 
diría á lo menos que la Academia de Agustin apartaría la 
gente de la Basilica de Ambrosio, porque su elocuencia 
era mas robusta, y pudiera entrar en la discusión teoló
gica con mas lectura y una elevación de pensamiento 
á que tál vez no llegaría, el Obispo de Milán? Pero 
Dioá en sus inescrutables designios, tenia, dispuestas las 
cosas de otro modo. Agustín, como por una curiosidad de 
literato iba á oir á S. Ambrosio: le gustaba mucho, y le 
.comparaba con Fausto, aunque fuera mas sencillo toda-

I. , *1
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De aquí no pasaba; pero á las memorias de su juven

tud, al disgusto que le acarreaban los sistemas filosóficos, 
y á aquella sed de contemplación que no le satisfacían los 
libros de Platon, ni la reflexiva gravedad de los moralis
tas paganos, vino á juntarse la predicación de S. Am-r
brosio: por fin le rindieron sus homilias y las lágrimas de
su madre (1). Cuando leyó aquellas palabras de S. Pablo:
«no viváis en los festines, en la embriaguez, en las dis
putas, ni en dos placeres y, deshonestidades: revestios de 
Jesucristo;» ya no quiso leer mas. Había resuelto la ba^ 
talla interior entre su espíritu y sus pasiones. Escribió 
para destruir lo que había escrito, y edificar sobre rui- 
.ñas. En sus Confesiones nos revela su trágica existencia de 
pecador, incrédulo, filósofo, sensuálista y herege. Rebatió 
su propio escepticismo L escribiendo un libro contra los 
Académicos. Suspirando ppr la felicidad que buscaba su 
corazón y que no pudo separar nunca de la eternidad, 
que era su idea fija, escribió sobre el amor de Bios. Siis 
Soliloquios y el tratado sobre el ,ííbre aíhedriose conside
ran como trabajos preliminares á una de sus .mejores 
producciones, el libro sobre el Ortím, en que examina las 
leyes eternas de la providencia; viniendo á confundir el 
fataIismo.de los dos principios, que en sus recreaciones fi
losóficas de Gartágo le había parecido el secreto mas pre
cioso de la filosofía.

♦ y ♦ ♦ I
♦ ♦ ♦ > ' ^, • s

(1) Por ser largo, no insertamos un hermoso pasage 
en que S. Agustín hace tiernas protestas de su venera
ción hácía S. Ambrosio que le había convertido.. Es del 
libro I contra Juliano (pelagiano) que los compiladores 
han puesto al frente del tomo IV de las obras de S. Am
brosio, donde puede verse.
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ElegidoObispo de Hipóna, énipiéza su apostolado. La

juventiid áfhoana le rodea al pió de sií cátedt-á; Predica'
1 ^ >

incésanterhénte y tiene que hablar eniatin ó enla lengua
.  • ;  • -  i  • '

púnica, que era la que entendía él puéblo. La güérrá 
quehacian los donatistas, ncí'lé distrae de aí^uella póló- 
mióa activa que persónificá á S. Agu'stih; polémica en 
que' explica los misterios áltísimos de laiíátutalé¿a y dé la 
gracia. Corno habituálmenté sé ocupaba dé tan altos mis
terios, dióle el pensaniiento sué alas y ia  faíítasía sü mas 
rico topagéí y entónóes escribió Ir Ciudad de Biosy libro 
admirado siempre, hoy mas citkdó qué iéidó 'pór riiiéstrós

I “  ** *   ̂ *

hombres de letras; Platón inventó éü Repúblicaj y lá-cóm 
trapuso como una bella mentira adós malés dé la phtriá. 
Aristóteles hizo una cosa pat ecídá^ ottOs ' irivéntah^^  ̂
pueblo sin Ostensión geogMfica, siíi atníÓsféVaV’slir'hínites 
ni; fronteras.' Se invehía uti 'm'ándó''mé|Ót'^ étt las' épocas 
de decadencia;' los devotos separan- úná' pór6ión\dé lá tíer- 
ra q[üe,pis&n, corrompida' y mala, harahaéérhíi SeSíértóV 
una isla en que Se pueda llegar^ á' lá''perféccióm déséada" 
tanyardiehtemente. Así Sv AgüstMfeScribiú^sú' g 
br,q de¡ lá̂  Ciudad de 2)io^is01o qúé su ’périsamiéhtó l'éjó's'

^  ^  I * '  *  ’

de ser, una utopia, es la misúftá idék déla pérféCción cris*̂  
tiaíia'á la que se deben' tantos-■béúé&cios dispénsad̂ ^̂ ^̂  
la nueva Igíeslav á la ckiiSá Úe la-ciVíiyáéiód y de lá hü-' 
manidad. ’

Entre las obras de S. Agustín, qué son muchas, tene
mos mas de cuatrocientas homilías. Fuera de esto, todos
sus escritos, sin eScluir el libido de. lá Cti^dad de I)iós, es-, 
tán eargkdos ddürík'ferud&^ riquísimar íüvó corres-

N  ̂ t

\ ^  ^ 9

científica con S*. Gerónimo y el sa-̂  
bio, Obispó: español S. Orósio, á ' quién (éósamotabl^^

\  -  f



encontró on el niejor. camino de los estúdi^^ filosóficos.
A lo,s padres de la Iglesia griega y latiná, pertene- 

cpn tanibipn g.. Gregorio de Niza, S. Ephren, S. Epifa- 
5*jHil,ario ,y S. ,p.auIino. Lidiaron con su palabra 

y sus yirtudes,,cpmp atletas valerosos de la Religión, San
tos O b i s p o s , e n  las tres partes del mundo, ; di- 
riglerep sus Iglesias de Europa, Asia y Africa: gefés de la 
nueya ciyilizacipu, hartaron la sed de sangre de los perse
guidores de la Iglesia,,haciendo e! sacrificio de sus ávidas; 
suavizando con el heróÍQO ejempíode sus virtudes la dura 
condición de la huinauidad opriniida, por la tiranía, y 
afrentada, si el cinismo no h^Wa estinguido el pudor en- 
terameiite, por la lioenciá y absoluto abandono de las 
cpstumbres. La existencia de la Iglesia en este tiempo es 
el triunfo de la virtud, de la filosofía, de la política, y 
de la civilización, por medio de la elocuencia: In pa
labra triunfa de los retóricos y oradores: )as homilías rin-̂  
den el corazón ,y. entendimiento de los sábios; la sabidu- 
ría humana parece una locura á jps Apóstoles: va mu- 
riendo jla discusión y depurándose poco á poco la verdad, 
cayendo elprestijio de las academias, en donde penetran 
nuestros rudos evangelizadores dejando á los gnósticos 
asombrados. ¿Qué se hizo de la elocuencia de aquellos
sabios gentiles, dé quienes decía un poeta

, ,Os dignum aeterno cinctum quod fuljgéát auro.: (j 
Lihanio se fiueja.de la violencia que se hace al Paga

nismo. Mal modo es este de disimUlar lOs progresos de la 
religión nueva. Difícil es que una conjuración sin puñales

(1) P ru d en t. lib r o  1.
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triunfe de üúa sociedad opresora; como quiera que aea  ̂
es cierto que la discusión, nóia fuerza, fué lo que deci
dió de la victoria. Doloroso es tener que combatir en es
tos dias los mismos errores que cometió Libanio, habien
do entre los filósofos alemanes algunos como Herder, pa
cífico, pero tenaz sustentador de algunas tesis antiguas 
contra la obra de los padres de la Iglesia. oLos que pre
dicaban la tolerancia, dice, (comosi hablara el mismo 
Libanio) largo tiempo mortificados por la opresión, vi
nieron ellos mismos á ser intolerantes (1).» Es de advertir 
que el mismo Herder vindica á los defensores del Cris
tianismo de la acusación general que fulmina contra 
ellos. ¿Quiénes son los intolerantes? Herder reconoce mu
chos hombres ^verdaderamente divinos, Patriarcas, Obis
pos, Sacerdotes, de aspiraciones elevadas.» ¿A quienes 
hablabap? «predicaban el reino del cielo, las santas máxi
mas de lin justo, á una multitud estúpida, degradada, de
senfrenada.» El filósolo aloman aprueba también la pre
dicación contra (das cabalas de los hereges, contra el es
pectáculo grosero de los teatros, contra los juegos, las fies
tas y ellujo de las müjeres,» en lo cual la tolerancia hu
biera sido un mal considerable, porque no hubieran sido 
estirpados los vicios del Paganismo ni las deformidades de 
la heregía. La generalidad de la acusación no cae sobre 
los oradores, filósofos y Padres de la Iglesia, que eran los 
que podían dar carácter y color á una de las mas glorio
sas épocas del Cristianismo; y como si su conciencia de

(1) Idées sur la Philosophie de P histoire de P huma- 
nité. t. III.
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crítica pidiera algún désagravio, etclattia
ménte: «Oh Cómo me aflijo,¡noble Ghrysostoiíió, él de l'á 
boca de oro, porqiie tus rios de elocuéhciano hayan éaidó 
en mejores tiempos! >) En todo esté no había 'viólénciaj

 ̂ ’ 9

como no sea la que ejercen los hombres elocuentés; nó 
^intolerancia, sino la que es inséparáblé dé lá Ver- 

j en su acepción absólüta. Así en Oriente coihó ‘éií 
Occidente^ se llega á la victoria por los níiSmos caiñinós^ 
Aqhi tienen mucho poder laS Gerehíonias, los sacráhieh-

I  ̂ '  ♦ ♦ I

tos  ̂ las básílicas,^ las exortáciones y [patéticas arengas; 
y «tales fueron las armas que conquistaron él üni^íér^ 
so..;í .;. ante ellas se hutnillároii los pueblos que ño ítíti^ 
iñidó la espada:» Semejante aciisacíon' ¿á qué viene á re- 
duéirsé? á nada. Herder, contradiciéndose, ha demóstra- 
do qué Libahio tampoco tenia razón.

pa qué es inexplicable por los medios hu- 
mantísla fóimaclon y sostériiraiento dé la sociedad cristia- 
na eñ Úftá duración dé mas dé cuatro siglos, sé diría una 
verdad maravillosa. Dé tíña p estaban el hierro y él 
fñégóV^élfuror de íós'Emperadores y la invasión de los 
bárbaros; de otra; una Gonsplracion ardiente, sí; pero de 
HiártiféS- de oradores' fogosos, perseguidos, mutilados, 
pérO'jamás vencidos. El poder obra, y S. Gipriáno por 
ejemplo, (por- nó réferinne á los Padres de la Iglesia ya 
méñcioñadOs), se mnltipiica para cOntrarestar la fuerza 
dé ün gobierno constituido, cuyas Órdenekíé obédecen en

f

tan dilatadas-regiones. Aiiítña 'á los débiles, sostiene á 
los Inertes, no tiene legiones, pero sé hace obedecer por

4

süs consejos, por SUS cartas y por sús anatemas: envía 
sus méñSageros á Jlóma, predica en'Gartágo, manda le- 
trás á España, y sé corresponde aun con los cristianos

11

L
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que se abrigan en el palacio de los Emperadores. Por 
todas partes la fuerza moral acosa á la fuerza bruta. 
La Organización romana no tenía mas fuerza que la ex
terior, y esa, debilitada por la corrupción y los y íc ío s  de 
la córte, del pueblo, de las instituciones. Los cristianos 
sabían combatir, perseverar, creer y morir, porque la 
vida moral reflejaba en sus costurñbres: tenían, pues, 
que triunfar del paganismo execrado por Séneca, escar
necido por Juvenal, impotente para rehacerse aun bajo 
la mano de Juliano el Apóstata. El mundo tenía que 
pertenecer á los descendientes de S. Cipriano, S. Geró
nimo, S. Agustín y tantos ilustres Padres de la Iglesia.

Apesar de lo mucho que rebaja Ritter la elevación 
de pensamiento de los Padres de la Iglesia, la unidad á 
que consagraron todos sus esfuerzos, la unidad salva
dora del poder de la Europa, estuvo sometida á una prue
ba durísima con la invasión de los bárbaros. Pero si la  so
ciedad cristiana no resiste ¿quién habría resistido? ¿Cómo 
sin incorporar este'nueyo elemento al gremio de la Iglesia, 
se puede amansar la ferocidad y dureza de esas nuevas 
naciones? Quecos godos, hérulos, suevos, vándalos y aun 
los lombardos, no pasen de ía barbárie al arrianismo y 
de aquí á recibir la fé de Nicéa; (del IV al V il siglo): 
que los borgoñones, los francos, los anglo-sajones y di
versos pueblos de larGermania no sigan el mismo cami
no; (del V al VI siglo): que S. Patrick y otros celosos mi
sioneros no lleven su predicación á ‘la Irlanda y á las 
riberas del Rhin; (en el mismo tiempo): que un monje, 
S.IAgustin, no bautice á Ethelbert y no eche en Gan- 
torberypos cimientos de la antigua Iglesia de Inglaterra; 
(VI siglo): que Willebrord no predique, y que no le suce-
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da S, Bonifacio, el gran apóstol de los alemanes, {siglo 
YlII'i; y la irrupción de los pueblos del Norte llevará 
consigo irremediablemente la destrucción completa de la 
spciedad. Heregías que dos modernos dicen ̂ Íosdj^caí, 
como las de Ios-gnósticos y maniqueos; heregías de con
troversia como el pelagianísmo; heregías de formas, como 
la 'de los iconoclastasry tantas otras, tan formidables co
mo el Arrianismo, sin contar con el Paganismo que mo
ría y el Mahometismo qué avanzaba, hubieran ago
tado la virtud de toda otra, doctriña que no fuera- el 
Cristianismo; habrían confundido á fuerza de contra
dicciones cualquier otro sistema que fuera menos com
pleto; habrían, en fin, apurado la raza de otros propa
gandistas que no hubieran sido los discípulos de Jesús.

Si la Iglesia no civiliza y amansa, ¿qué diques se 
opondrían á los torrentes devastadores que el Septen
trión arrojaba desde el corazón de sus montañas? Desde 
el fondo de la Bohemia se adelantan los Hunos; ahí sa
lid vosotros, poetas, filósofos, paganos corrompidos, sa
lid á detenerlos; teneis sistemas; llevad delante la está-♦

tua de la Victoria; vosotros sois los espíritus fuertes de
la antigüedad; teneis una civilización que oponer á ese 
diluvio de bárbaros que no se pueden atajar por la fuer
za; suavizadlos; ellos son, como dicen los historiadores,

, 7

«una raza terrible de alma y de cuerpo; son pequeños, 
tienen la cabeza redonda, la frente estrecha, y por ojos, 
dos cavernas (1).» Visten de pieles, comen ensangrenta
da la carne, y sujetan su armadura con los nervios de

(1) Gens anímis membrisque minax: ita vultibus ipsi»
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Ipj aniniale^ feroces. ¿Es p.osibJe ,q¿iíe iio se ; 
fiereza ¿le Atila al respirar el aire , de vuestra civilización 
tan blanda? ¡Ahí Descorredle el velo de vuestro'Panteón, 
y apte vuestros Dioses, el bárbaro inclinará su frente. 
*Perp no,, vosotros no podéis aplacar esa sed insaciable de 
lo  ̂Hunos que les obliga á abrasar á Roma. «¿Qué ve
mos en el mundo? decía S, Gerónimo en el desierto, lá 
muerfe de nuestros amigos, el suplicio de los ciudadanos, 
el incendio de las ciudades y casas de campo, la ruina 
d,e las provincias, «el fiero aspecto de nuestros eneM-^
gps: naufragio universal qup no nos ofrece mas qué un
puntp de apoyo; fe fé.>) Pero po era fe fé pagana: fe in'- 
diferencfe dq fes ropianos en este cataclismo estaba-pint* 
tada en esta picante diatriba: cí muere y se rie.
Necesitábase de la fé de la Iglesia, y S, León, anciano 
Pontífice, venerable figura del Gristianismo, en ademan 
suplicante se adelanta al Gefe de los Hunos y le pide la 
salvación de Roma. Atlfe entonces, bárbaro vencedor de 
fes barbaros, que amenaza fe civilización del Qc-
cidente, aquel á quien se fe llamó por la muchedum^ 
bre el tPfefe fe brida á su caballo y des:^
hizo el carpino por dondq se babia adefentado para sg-í- 
juzgar la capital del mundo. El Papa que detuvo al bár^ 
haro Atila, salió otra '^qz de Roma á los, reales de Gen^ 
serico, para opqner á su fiereza la puderosa Unción de su 
palabra (1).

Infantum suus horror inest. Consurgit in arctum 
Massa rotunda caput; geminis sub fronte cavernis.

Sidonio Apolinar. Garm. II. 
j.1), De S. Leon sé'GonsévVán qiescientassetenta y tres
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- Entretanto, el Gristianismo estendia su salüdáblé y 

benéfica influencia , sobre los varios elementos de que la 
sociedad se componía, y asi la salvaba. El pagano era 
el hombre de lo pasado, con algún amor, pero sin nin
guna fé en su antiguo culto; un ciudadano Sin patria, 
do la que ya no conserva sino un melancólico recuerdo, 
constantemente excitado por los vestigios de su perdido 
esplendor. El bárbaro, tal como M. (iuizot lo pinta (1), 
\dve de su individualidád, de su ámbr á ia independen
cia; tiene él placer de lanzarse con su fuerza y su liber
tad, enmedio de los azares del mundo; ama los goces de 
úna; actividad sin trabajo; quiere su vida aventurera y lle
na de peligros. El cristiano es la representación de la so
ciedad nueva, capaz de atraer por su doctrina á todos los 
entendimientos, por su voluntad á todos los corazones, y 
dé vencer por su palabra la fiereza de los bárbaros, de con
quistar por su heroísmo y sus virtudes la admiración de 
los gentilés. Ninguna otra institución hubiera podido ni 
desterrar las depravadas costumbres de aquella civiliza
ción gastada, ni suavizar la rudeza de los bárbaros del 
Norte, el impetu devastador dé aquellas huestes feroces 
salidas de la Germania. Era necesarioCorregir á ios unos, 
^enseñar á los otros: los goces dé la sensualidad debieron 
ser destérrádós por el éspiritualismo de la Religión; soló la 
fráternidad universal podiá ser contrapuesta con álgüna

cartas y noventa y seis sermones. Estos pueden verse 
en la Bibliotheca concíonatoria Patruum. Los protes
tantes Teconocen en esté Pontifice ún varón esclarecido, 
ge forrna idea dé este, periodo’de la Europa, leyendo- la 
ffistoTiqL Gotihorunij Vandalprurn &í̂ Lorh,gphardorMm  ̂ de 
Hugo Grocio.

(1) Historia de la civilización europea.
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ventaja á la espoliacioii y al instinto de rapiña, que for
maba el carácter de los pueblos invasores. Y ya que ño 
fuera posible iluminar su inteligencia desplegando ante 
su torva mirada él admirable cuadro de la doctrina di- 
vina, era necesario al menos salvar de este naufragio la 
literatura, los libros: sepultáronse en los claustros, y el 
tiempo nos restituyó mas tarde lo que la ignorancia ha
bla olvidado, lo que la barbárie habría destruido. Por de 
pronto, el trabajo de organizar pna sociedad compuesta 
de elementos tan heterogéneos era imposible; ¿rebajará 
esto en nada el proyecto atrevido de los Padres de la 
Iglesia? en nada. De repente no podia darse una cons
titución, .unas leyes, unas mismas costumbres á estos

I

tres elementos revueltos en la sociedad en constante
'  *  •  *  -

pugna; pero de la unidad religiosa se marchaba á la uni
dad en todos sentidos; sujetáránse todos como en estre
cha lazada á la religión de Jesucristo, que de.aquí, ha
bría de salir la constitución de las naciones, como suce
dió en efecto. Por esto decía con mucho conocimiento

K * *

un obispo á otro: '(Poco nos importa que una provincia 
esté políticamente fraccionada, si estuviera religiosamen- 
únida.» El Cristianisnio aparece, y es perseguido: en 
tiempo dé los Antoninos iguala sus fuerzas con la religión

'  I ^ .  ' '

pagána: en el reinado de Constantino prepondera y do
mina: el culto antiguo, no ya lafé, renace con Juliano, 
y el Cristianismo resiste: sofoca la reacción intentada, 
en tiempo de Teodosio; con Justiniano se borran los úl
timos indicios de la antigua creencia; la reacción era ya 
imposible. ¿Kó era esta la obra de los Padres de la Igle
sia? El Cristianismo vá asimilando la fuerza salvage de 
los pueblos invasores, incorporándolos, aunque lenta-
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Î <
4
I ̂

- i
v i



= 8 7 =
t '

mente á su propia vida, y haciéndoles participar de su
savia. El imperio romano sé va debilitando en la misma

1

proporción, y descollando la soberanía del Pontificádo 
para ser la base angular del Occidente y del mundo to
do. Sobre los escombros de Roma se había de fundar el 
trono de Cristo; algunas misteriosas palabras del Apoca
lipsis parecían coincidir con el naufragio del Imperio: el 
Díes estaba señalado por las profecías de David y 
los oráculos de la Sibila (1): todo lo que tiene la fé de 
más vivo, y el terror de mas amenazante, se juntaba 
para adivinar en tan; extraordinarios acontecimientos, 
cuáles eran los supremos designios de Dios. ^

Graciano no quiere ya usar de las insignias del Sobe
rano poder, y ordena que se haga pedazos la estátua 
de la Victoria. Simmáco, en representación del Senado, 
acude al Emperador, aflijido, y todavía elocuente. ElEm- 
perador lo despide con la mayor frialdad. Ya no había 
mas que hacer. Simmáco se retira con la última invo
cación á los Dioses, y S. Ambrosio alaba al Señor. «Él 
Todopoderoso, como había dicho uno de esos poetas sin 
nombre, en parte inspirados de la revelación, en parte

s *

de los oráculos, subió sobre su trono; se oyeron hoii-

(1) El libro VIII de los oráculos sibilinos que empie
za: Terrihilesltoti mundo divinitus irasf es el anuncio 
de la caída del último Imperio romano. Sin duda por, la 
correspondencia con otros mas solemnes vaticinios, los 
conserva la Iglesia. Pueden verse en el tomo XIV de la 
B'iUioteca de los Padres en latín y en griego, mezclados 
con himno^, centones homéricos, Evangelios y cantos. 
Edición de Paris, 1664.
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dos gemidos, las ciudades quedaron enterradas en su& 
propias ruinas, y en largo rumor se estremecieron los 
abismos de la tierra.»

s   ̂ ^

Acaba la barbárie. Con la edad media principia una
nueva era.
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E dad m e d ia .— E s p ír it u  relig io so  y  g u errero  d e  los

PUEBLOS O c c id en ta les .— P o d er  d e  la  Ig l e s ia .__
L as C ruzadas.— P ed ro  e l  h e r m it a ñ o , S . B ern a r-

t

DO, Gu il l e r m o , A rzo bispo  d e  T ir o , y  F o ü lq u es .

¡a edad media ha sido llamada por unos edad de tinie
blas sin nombre, así como otros creen que debe llamar
se la antigüedad f  oética de la moderna Europa, Si no 
ha de considerarse como una laguna en la historia del 
espíritu humano, como una estéril barbárie; si la época 
de las cruzadas no ha de considerarse tampoco en la nue
va vida de la sociedad moderna como.la primavera ge
neral en todas las naciones dél Occidente^ preciso es re
conocer al menos que ni había perecido enteramente lo 
qué constituye la base esencial de la civilización, y que 
un aumentó de espíritu y de fuerza, un estraño vigor, 
una idea atrevida, una política firme y elevada, uri es
píritu religioso y caballeresco llevaban á la constitución 
de la Europa, á la independencia de la Iglesia, al escla
recimiento y nuevo rumbo ,de la ciencia, y á la exalta
ción del Catolicismo, por el camino de .las empresas mas 
atrevidas y peligrosas que se pudieran imaginar. No es
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estráño que mucho.de lo bello y grande que se ha pro
ducido en tiempos mas cercanos á nosotros, haya tenido 
su origen en los siglos medios, que fueron un periodo 
de creencias y de unidad.

Con el acento de los últimos oradores sagrados y los 
trabajos filosóficos de los Padres de la Iglesia, no solo se 
interrumpe en la edad media la elocuencia verdadera
mente apostólicaVsiní) qué se eitingué el brillo de la li
teratura. Gofi S.ÉeOii y alguíios mas se acabaron los 
triunfos de la palabfá; la'elbcuéncia y la filosofía cristia
na dejaron de resplandecer con Boecio, Gasiodoró, y Be- 
da (1). Los pueblos hablan olvidado su leiiguage nacio
nal; lo desdeñaban; en el siglo VI habla desaparecido 
casi por completo el espíritu de las escuelas; el imperio 
romanp y la Iglesia estaban invadidos por los bárbaros; 
la dominapion y las escisiones intestinas paralizaron el, 
niovimiento científico, en Africa, por la compresión de 
los Vándaips; en España, Francia é Italia, por la.inya- 
síon de hordas estrangeras. Esta declinación de las le-; 
tras,^ el fraccionamiento de los diversos Estados, su falr 
ta de cohesión, la barbarie y el feudalisnao, pedían una 
regeneracipn que no podia venir sino de la Iglesia, que 
es el punto de. donde parten siempre las indicaciones sal
vadoras. Botos estaban los vinculos sociales y degenera- 
dos los buenos principios, cuando, un hombre llpno de

' * • * . • *

(1) Los historiadores católicos y los filósofos protes-r 
taiites están acordes en este punto, salvas las difusas 
aprééiacioñes de los últimos por el empeño de acusar á 
lá teología de la decadencia de lós estudiós ci
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fuerza, Hildebrándo, (Gregorio VII) se atrevió á emprender 
la reforma del mundo. Cuando los Principes habían perdí-

V

do su poder, cuando los grandes y Señores aspiraban á su 
independencia, y el re^to dé la sociedad era esclava, Gre- 
gorio VII pensó eii levantar la soberanía del Papado, 
para salvar la sociedad por la Iglesia. Conocía ePsiglo y 
los negocios: era un hombre destinado para tál época y 
paralál obrá. El alma de este sistema .Consistía en la 
unidad religiosa, siendo el sentimiento cristiano el que 
despertára álos pueblos haciéndoles marchar bajo una 
bandera, á las órdenes de los sacerdotes, de Principes y 
Capitanes, á la voz de la autoridad, representada ;en to
dos sentidos por unos mismos principios, sometida al 
Poder, á Roma- á lá  Iglesia, al Dogma, á la gran Monar
quía del Occidente. Ocurrióle .al Sahto Padre el pensa
miento colosal de las Cruzadas, produciendó ;éh los áni
mos de la multitud una gran fermentación la idea de res* 
catar él Santo Sepulcro. A la verdad, tampojgó había cosa 
qtíé sé acómodára mejor con lós habitos y necesidades dé 
tal 'sociedad y de tal siglo, querel.emprender^una espedí^ 
cion á léjanás tierras, en qüelos ^oldadOsy peregrinos,' 
invéstidos de privilegios, bulas y aínpUas exenciones, epm- 
bátiérari por lá religión y por la patria, como ;oristianps y , 
como caballeros. El Emperador de Alemania fué convo
cado á la guerra por el Pontífice; pensaba volver al 
Emperador de Oriente las Provincias del Asia que había 
perdido, con la esperanza de obligarle á someter la Igle
sia griega á la latina: dé este módo creía ensanchar 
los límites del mundo cristiano, é incorporarlo á nnsolo 
centro, á una sola gerarquía. Gregorio VII murip sin ver 
marchar las legiones de cruzados, pero pudo alcauzar
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con su previsión los resultados que dariad en el por-
yenir.

I

Guando no se conocen á fondo las verdaderas nece- 
sidades del hombre y de la sociedad, no se puede contar 
ni con los pueblos ni con los individuos para ninguna 
revolución que,produzca considerables mudanzas. Lejos 
de tender Gregorio Vil, como se supone, á un orden de 
cosas inmutable, trató de dar un impulso al sentimien
to religioso, precursor de muchas glorias para la Igle^ 
sia, de innumerables ventajas y triunfos sobre el Maho
metismo, de nbvedades felices en la constitución del po
der y de la nacionalidad europea. Si en el pueblo había 
ó no eVsentimiento religioso en su mayor exaltación, 
juzgúese por el carácter de universalidad que llevó el 
movimiento de las primeras cruzadas: el gran paso hacia 
la unidad, fue sin duda alguna el movimiento de la Euro
pa que inspirado por la religión, la encaminaba mas allá 
de la estrecha esfera en que se encerraban sus destinos. 
Gregorio Vll no fué tan hábil promovedor de este cambio, 
sino porque interpreté con la mayor fidelidad las verda
deras necesidades de la sociedad de aquel tiempo. El 
pueblo produjo sus misioneros y sus caudillos; les pres
taba sus imágenes, sus leyendas, su fiero entusiasmo y el 
carácter heróico desús costumbres. Sus cronistas, como 
Alberto de Aix, respiran odio y encono contra los in
fieles; cuentan maravillas de los cristianos, y hablan de 
aquellos con el mayor desprecio, y algunas veces, has- 
ta con poco^onocimiento. A todo esto no puede menos 
de dársele mucha importancia; porque cuando la crónica 
no es imparcial, sino apasionada y violenta, cuando aban- > 
dona el tono acompasado de la narración y so lanza en :

f.*'A
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la iiiYectiva, señal es cierta de que la atmósfera que por 
todas partes se respira, provoca al entusiasmo, y fasci
na los espíritus. Ardientes^ y rudos predicadores'como 
Pedro el Hermitaño, arrastraron á ios pueblos; y estos, 
precipitándose en las cruzadas, vasto teatro de extraor
dinarios sucesos, esperanza de una nueva existencia, ar
rastraron á los Reyes, Principes y Señores, comunicán
doles su ardor y heróico delirio.

Sin ocuparnos del nuevo orden de cosas que siguió 
ai movimiento general de las Cruzadas, vamos á seña
lar el vario impulso que recibieron las aspiracionesde los 
pueblos de Europa en su tendencia á la unidad, pasan
do del feudalismo á una nueva constitución, en que se
les prometía mejor vida y una existencia mas feliz y mas

♦ ^  *

larga. )
_ Las Cruzadas son la dispersión de los pueblos. Es- 

tari quietos en su localidad, aislados, débiles, cerca
dos por todas partes de poderes enemigos: son tribur- 
tarios^ y están para ellos cerradas las fuentes de la 
prosperidad y riqueza públicas; son ignorantes, y á su 
derredor, la civilización está casi estinguida; la de afue
ra, no la conocen. Parecíales una^quimera la idea de en
contrar un nuevo mundo, porque no conocían el suyo: 
eran pequeños sin embargo, pero con sangre y fuerzas 
para crecer; pobres y rudos, pero con espíritu para domi
nar, y descubrir cosas ocultas, y fundar y establecer co-

* y * ♦ '

sas grandes. Sus soldados podrían ser navegantes; sus 
peregrinos, ricos señores; sus pueblos, nacionalidades 
fuertes; los aventureros, comerciantes opulentos; sps 
monjes, diplomáticos y Obispos; sus predicadores. Doc
tores, escritores y consejeros; la,Europa regenerada, una
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sociedad nueva; y la Iglesia oprimida por la barbárie, 
por él Mahometismo y por el cisma, un poder salvador. 
Lo único bueno que tenía la sociedad era el sentimiento 
religioso; no había mas que dilatarlo, y ábrirle de par 
en par las puertas de comunicación con el mundo de 
afuera, con otra civilización y con diversas costumbres, 
hasta ponerle mas desembarazado y llano él camino del 
cielo promoviendo las guerras de réligion, fomentar ba
jo todos aspectos la vida del espíritu, ensanchando de 
esta manera los conocimieritos, las aspiraciones, el poder 
y la'fuerza que habían de desenvolversé con semejan
tes revoluciones. Y esto fué lo que se hizo: los pueblos 
se dispersaron, y en la dispersión Se hicieron conquista- 
tadores, navegantes, sábios, mismnerós, diplomáticos, oa- 
halleros y héroes.

Luego que las Cruzadas produjeron todos estos resul
tados, cuando desarróUatott las fuerzas déí 'hOníBré, ná- 
turalmente se sintieron los puéblos impüláados por un 
móvimiento contrario. Antes se dispersároq, y despues se 
coñcéntrán: van a constiteirse; pueden coñstitúirse, y 
repíégari su vida ál interior. ¿Se dirá qué lás Grüzádas 
fueron una revolución éétéíil'? los ácóhtécirniéiitos y he
chos materiales qué eátabáh hias cerca dé lá idea réíigío- 
sá y caballeresca de los pueblos dé Éiirópá, eh géáü píat- 
te/füéron frustrádos: pero lá nueva vida y constitución 
de la sociedad, la ábsorcion, en dúá éiísténcíá mas am
plia, de tantas éristenciás peqtiéSáé y dé tantos podéré ló-
cálés, el desarrollo de iós cóhócirtíiéhté's humanos, Ja elé-
vácion dél espíritu féiigíoso, él y:

i  •'lás Ciencias, todo esto habíá de kségurarse, como 
vámente se aseguró con lá rtíiná dél féudálisino, y con
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él estíiblecimiento de la monarquía: y no solo porque
• . ' , ¡ 5  * '  \ i .  • * .

fuera una íqrma de gobierno estable, duradera, á prue-
‘  í  ' .  '  '  F '  '  '  .  • *  ^  '  ' '  ^

ba de mudanzas, flexible á ulteriores modincaciónes, an
cora de salvación en aquellos tiempos y principio fijo al 
que de vez en cuando se pudiera volver á tomar descan
só despues largas revoluciones, en aquel tiempo impre
vistas; sino porque el poder, la soberanía de derecho, se 
unió a la institución de la Monarquía. Guando las socie
dades aspiran á constituirse, necesitan de un hombre 
que lo haga: cqahdo comienzan á disolveí'se, necesitan de 
otro que las contenga: para nacer y - formarse necesitan 
de un árbitro; para retardar su muerte necesitan de un 
dictador. La Iglesia consagraba el Poder y lo robustecía; 
el Poder dirigía y gobernaba á los, pueblo^; el concurso 
de las voluntades individuales sancionaba con lá obe
diencia el derecho protector del soberano, y la proteccipn

'  ♦ I  ̂ V i  '   ̂ •

salvadora de la Iglesia. De aquí resultó el engrandeci
miento de la Europa: la Europa fué grande por lá ele
vación del Pontificado. Sería menester olvidarse dé que

* \  ̂ ♦ *

por las Cruzadas se salvó la Europa de la invasión de 
los turcos, y de que por este medio creció considerable- , 
mente el poder de los Papas. Los Patriarcados dé Jeru- 
salen y de Antioquia quedaron sometidos á su, autori
dad: fueron los Papas mediadores en las querellas de los , 
Príncipes; y puestos á la cabeza de la confederación cris
tiana, creció áda sombra de su grandeza y poderío, el 
de muchas instituciones viejas y muchos nacientes Prin
cipados. ¿Cómo se introdujeron en la Europa cristiana 
aquellas órdenes de Caballería? ¿De dónde traen las cla
ses nobiliarias sus títulos y los nombres de una preclara 
extirpe? ¿qué recuerdán los.puéW S|U. emancipación
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y de su libertad que no tenga su origen eu elmoyirnien— 
to salvador y regetier^idor que presidió la Iglesia? Yene- 
cia, Genova, Pisa, Marsella y Barcelona, ¿qué no deben 
á las Cruzadas por el comercio que se estableció con el

/> • • s

Oriente? ¡cómo absorvieron el^numerario de Europa tan
tas ciudades marítimas! ¡qué fuertes y poderosas vinie
ron á ser algunas Repúblicas! La ilustración se fue tam
bién generalizando. Los' sucesos eran apropósito para

t

ofrecer al génio poético un manantial de inspiraciones 
sublimes: no sería la época y sazón de las letras, la es
tación de los frutos, pero la Europa comenzaba á salir 
del caos, y al paso que fundaba imperios, fundaba las 
ciencias y se ocupaba en componer las lenguas vulgares. 
Oh, la Europa fué grande, volvemos á decir, por la ele
vación del Pontificado. Todo lo bueno resultó de aquí, y 
felizniente, no hay quien lo contradiga.

Así como RobertsonEa querido rebajar el pensamien
to de las Cruzadas llamándole espléndido monmnénto de 
la locura humana (1), así Heeren pretende acortar la 
previsión de los Papas en esta gigantesca empresa (2). 
Todo lo bueno que ha resultado ha sido por casualidad.
Los Papas no vieron lo que ganaban las ciencias, ni lo

'  '  '  • >

que perdía el feudalismo, ni la abolición de la servidum
bre, ni la libertad de los pueblos, ni la nueva constitu
ción de la Europa. Pedro el Hermitaño, Urbano II y S. 
Bernardo, es decir, los principales instigadores de este

V

gran movimiento, nó comprendieron adonde se iba ápa-

(1) Historia del Emperador Carlos Y.'
(2) Essai sur P influence des Croisades.
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rar, Pero está consignado en monumentos que datan de
1

esa época, que si bien hubo acontecimientos imprevistos, 
semejante revolución llevaba un objeto grande, compli
cado, y esto no se separó nunca del ánimo de los princi
pales instigadores. Por un sermón de Urbáno II se cono
ce que este Papa discurrió apaciguar por las Cruzadas 
las guerras particulares que desolaban la Europa. Y co- 
mo se trataba de infiltrar en el pueblo un sentimien
to ardientemente cristiano, ’ era necesario acudir á sus 
predicadores para que les tradujeran en su lengua lo que 
oyeron de boca de Sus caudillos, de sus Príncipes y Se
ñores: el pueblo se quedaba con la idea de rescatar el 
Santo Sepulcro y salvar á sus hermanos cautivos en la 
Siria; él se movía, el sentimiento le arrastraba: otros 
calculaban el movimiento de las Naciones impelidas há-
cia el Oriente, como el huracán lleva las nubes. Abrir

\

las comunicaciones con el Oriente, recoger en sus brazos 
á la Iglesia griega, huir de la civilización árabe que avan
zaba hasta el corazón déla Europa impidiendo el desar
rollo de la civilización cristiana, quebrantar aquella in
forme Organización de los Estados y purgar la Iglesia de 
muchos males propios de tal tiempo, de la ignorancia, de 
la Opresión, de la pobreza, y de la decadencia general de 
las costumbres, esto, por mas que se diga, fué lo que 
pensaron los ilustres Pontífices y los ardientes predica
dores de las Cruzadas. ■

Era la segunda de las grandes evoluciones que pro
yectaba Roma para sujetar á su dominación el mayor 
número posible de Naciones y de Imperios: en el Paga
nismo, para traerlos á la esclavitud; en el Cristianismo, 
para darles la libertad: antes era solo por la fuerza; áho-

13
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ra la fe, ia esperanza y la caridad se ,dan á los pueblos 
como una promesa y un signo dé su esperada regenera
ción. óPredica el Gristianismo una doctrina de igualdad, 
de paZj de justicia, de sumisión razonable, de mutuo 
afecto: una benéfica autoridad protege al débil contra los 
escesos del poderoso. Esparcido el clero enmedio de to-̂  
dos, aleja poco á poco las divisiones nacidas de la difé- 
réncia de origen, hace amar á una patria común recor
dando la fraternidad universal, derriba las barreras elitre 
las naciones, regenera la barbárie, se coloca al lado del 
barón para señalarle el camino de la civilización, consér^ 
va los autores clásicos, y reforma las legislaciones.... La 
Iglesia, arco de salvación, enlaza á los germanos al ter
ritorio, y llama.átodala Europa para rechazar el Oriéii^ 
te. Guando los Mongoles amenazan de nuevo la civiliza- 
pión naciente, acude á detenerlos con las armas y lás 
predicaciones; impide á los türcos anonadar las institu
ciones europeas, empresa qué eii otros tiempos no hizo 
mas que despertar la simpatía ó la ambición de algü-
nos (1).» ,

A la/guecra y á la paz eta llevada la muchedumbre 
por lapalabra de los. predicadores. No todos eran élo^ 
cuentes, ¿cómo habían de serlo? hombres incultos, aliíi- 
vel del pueblo, sin genio ni sabiduría, prevenidos de su
tilezas escolásticas, improvisaban en un latín corrompido 
y tosco bárbaras arengas que la multitud no oia siqüie- 
Ta, porque la devoción se adelantaba á las peroraciones, 
y él corazón se rendía muchas veces antes que se inten-

César Gantñ, Histoire^tmlVerselle, t. XI
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tara interesarlo pqr la elocuencia. En estos tiempos, 
el encontrarse con S. Bernardo no parece cosa na
tura!, sino mas bien un milagro de la gracia.

Pcdi-o el Un hombre flaco y de mala traza como lo pinta Gui-
de Tiro, descalzo, cubierto malamente con una 

ropa burda, desnuda la cabeza, se atrevió montado en 
una muía á recorrer la Italia y la Francia, y aun dio la 
vuelta á Europa, predicando una cruzada contra los tür- 
cos, dueños de Jerusaleti. Este hombre era Pedro el H&tt 
mííaño. Una mirada penetrante, una palabra fácil, hé 
aquí la palanca con que estremecerá el mundo. Con es
ta increpación ardiente—Guerreros del demonio, haceos 
soldados de Cristo,— era menester rescatar la Siria y la 
Armenia; la Bilinia, la Frigia, la Galacia, la Lidia, la 
Gapadócia, la Pamfilia, la Isáuria, la Licaonia, la Cili
cia, toda el Asia menor; y mas qué todos los países, el 
sepulcro del Salvador y aquellos Santos lugares donde 
se obraron tantos prodigios y misterios (1). Guando se 
pregunta por aquellos seis millones de europeos que se
gún se dice, habían tomado la Cruz, un historiador res
ponde; «sus osamentas cubrían el camino que conduce á 
Jerusalen desde las estremidades de Europa (2).o Pero á 
un movimiento del Occidente siguieron sucesivas convul
siones; nuevas y mas disciplinadas legiones ocuparon 
aquel campo en que según la leyenda, llegaba la sangre ' 
hasta el tobillo; á Tancredo y á Godbfredo de Bpuilion 
siguieron otros capitanes, como á Pedro el Hermitaño si-

(1) De la alocución de Urbano II.
(2) César Cantú, Histoire universelle, tom. XV.
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s. Bcr-guió un predicador ardiente, el grande S. Bernardo. Ds
sardo.

esbelto talle y hermosa figura cuanto desapacible y fea 
era la del Hermitaño, con un ingenio vasto y un saber 
profundo, la predicación de este ilustre sacerdote, rico 
ornamento de la edad media, debió arrastrar pueblos y 
naciones enteras en pos de su doctrina. S. Bernardo qui
so llevar los espíritus á la religión, ala contemplación, á 
la soledad donde leía las escrituras y los Padres de la 
Iglesia; donde imitaba á S. Agustin (1) amando su teo
logía y la filosofía de los griegos; y tántos le siguieron al 
triste valle de Ábsinto (que así se llamó la angostura de 
su monasterio de Glairvaux), que las madres y esposas 
suplicaban á sus hijos y á sus maridos que no fueran á 
oir la irresistible voz de aquel predicador tan ardiente. 
Dice un cronista de este tiempo (siglo XI) que hablaba á 
los campesinos como si siempre hubiera vivido en el cam
po;'y á las demas clases como si hubiera consumido su 
vida en estudiar sus costumbres.......Dios lo habia do
tado admirablemente para calmar, persuadir.v... La miel 
y la leche manaban de su lengua, y sin embargó la ley 
de fuego estaba en su boca. Asi que, cuando hablaba á 
los alemanes, aunque no entendiesen su lengua, queda
ban mas conmovidos del sorjido de sus palabras, que 
si les hubiesen explicado su sentido los mas habiles in
terpretes; y manifestaban su emoción dándose golpes de
pecho y derramando lágrimas.» ^

El mismo espíritu con que arrancaba del mundo las 
almas para llevarlas á Dios, le movió á arrancarlos pue-

(1) Escribió uft tratado sobre la gracia y el libre al 
bedrío.
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blos de la Europa para precipitarlos sobre el Oriente. Era 
preciso continuar la obra de Urbano II y de Pedro el Her» 
mitaño; seguir las pisadas de Taucredo, Raimundo de 
Tolosa, Roberto de Normandía, y del gran Godofredo: 
imitar el noble ejemplo de tantos Obispos, Reyes y Se
ñores; seguir á esa inmensa muchedumbre que abando
na sus hogares entonando el Veosila Regis, y que al mo
rir junto á ios muros de Jerusálen pronuncia un Bios 
lo quiere! última respiración del heroismo cristiano. S, 
Bernardo, que así trabajaba en refutar Ja teología de 
Abelardo como en reprender los desmanes de Luis VII que 
á la sazón ocupaba el trono de Francia, és encargado de 
predicar la segunda cruzada para la cual se habían con
cedido las mismas indulgencias por la Santidad de Eu
genio III, que las qüe dispensó á la primera su ilustre 
predecesor Urbano II. En 31 de Marzo de 1146 se congre
gan en la Borgoña el Rey, varios Obispos y Señores y 
proclaman la Cruzada. S. Bernardo hace una reseña de 
los males que sufrían los cristianos en la Palestina, y 
para avivar el ardor de la muchedumbre exclama; «Dios 
mismo lo ha dicho; los que quieran seguirme han de to
mar mi cruz.» Al oir su predicación fervorosa, no ha
biendo cruces para tantos, de sus mismos «vestidos las hi
zo S. Bernardo. Repite su predicación eñ Spira y lleva 
tras de silos mas ilustres caballeros y soldados de Ale
mania y dé Italia, de Flandes y de Inglaterra. Guando 
se echó en cara á S. Bernardo el haber llevado al Orien
te doscientos mil hombres para que murieran, el Santo 
se defendió publicando su Apología, No la necesitaba ha
biendo un testigo ocular, Guillermo Abad de S. Thierri, 
que juzgando á S. Bernardo dice así: «¿Se ha encontra-

/
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do un hombre á cuya voluntad las mas altas 
de la tierra, ya del siglo ya de la Iglesia, hayan deferido 
con tanta sumisión, y cuyos consejos hayan seguido 
con tanta docilidad? Los Reyes, los Principes, los tiranos 
mas orgullosos, los guerreros, los mas violentos usurpa
dores lé temian y de táil manera le respetaban, que en 
cierto modo se verificó en él aquella palabra del Salva- 
dor á sus dicipulos: «Poder os he dado para aplastar con 
vuestras plantas las serpientes, los escorpiones y toda 
potestad del enemigo sin recibir el menor daño.»

Si Bernardo, que escribió una colección de sermones 
ó discursos, varios tratados de Teología dogmática y 
moral, los cinco libros de la consideración, y de quien se 
conservan mas de cuatrocientas cartas, fuá singular en 
la predicación; y tanto es que no pudo imitarse su 
hemente y fervoroso estilo, la magia de aquella elocuen
cia ^que dejaba desiertas las ciudades para poblar el 
yermo, cuanto que ya en la tercera cruzada se distinguió 
solamente, y no mucho, Guillermo, Arzobispo de Tiro. 
Ya no hubo un sacerdote elocuente que sostuviera en sus 
buenos propósitos á Enrique IV; y cuando Inocencio III,

> I

que maiídó fundir su bajilla de oro y plata consagrándo
lo todo al socorro délos cristianos en Oriente, volvió la' 
cabeza como para buscar sacerdotes que pregonaran la 
cruzada y movieran el espíritu decaído y relajado de los 
creyentes, solo pudo encontrar á Foulques, que prestó 
muy buenos servicios llevando la cruz roja á los Barones 
y Prelados y tirando su bordon á la multitud indiscipli
nada, pero que distaba mucho, no diré solo del Abad de 
Glairvaux, sino de la ruda y estraña elocuencia de Pe 
dro el Hermitáño»

-■ ■ V '- í
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O rd en es  itELiGiosAs.— S . F rancisco d e  A s is , Santo 
D omingo d e  G üzman y  S . Ignacio d e  L o y o la .— Mi
sio n es  ESTRANGERAS.--- E l PROTESTANTISMO Y EL
A postolado  Católico .

, S

an Pablo el hermUaño fué el primer anacoreta. 
tonio dió una regla uniforme á los solitarios déla Tebai
da: de aquí pasó á la Siria, y despues con S. Basilio Ise 
estendió por las soledades del Ponto. Entre tanto S. Mar
tin fundaba en la Gaula una comunidad de cenobitas. 
S. Honorato y S. Casiano trajeron á la Proyenza la dis
ciplina de los monjes egipcios, y fundaron en Lerins y en 
Marsella dos monasterios, de donde salió S. Patrick, pa
ra llevar estas fundaciones á la Irlanda. Produjeron des
de el principio muchos Apóstoles de la fé cristiana: bajo 
diversas reglas y constituciones aparecieron en el Occi
dente, hasta que la regla de S. Benito uniformó todos 
los monasterios a una disciplina. Ninguna regla fué mas
completa: ninguna se estendió tanto‘en la Iglesia latina:
en los siglos sexto y sétimo produjo beneficios inmensos. 
Fué, sin duda alguna, gloriosa para la religión, prove-

necesaria para ias letras. Sus
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predicadores llevaron la fé á los bárbaros, y conservaron 
y transcribieron las obras clásicas de la antigüedad grie
ga y romana: los fieles veneraron á los inonges, y nada 
menos que esto merecían, los que aparecen en estos si-

k

gios de oscuridad y de barbárie, como centinelas avan
zados de la civilización.

En el siglo Xíí de Ia era Cristiana, no se encuentra la 
unidad política, y la gerarquía social es viva imágen del 
caos en que quedaron sumidos así los pueblos del Oriente 
como el Occidente de Europa. La idea religiosa, á cuyos 
triunfos ayudó la espada de los caballeros y el ardor de 
los predicadores, amparóse, como en inespugnable alca- 
zar, de la gran personificación del Catolicismo, del Vica
rio de Jesucristo, que era por estos tiempos también el 
Vicario de la humanidad, y la única tabla de salvación 
en tan profundas y largas revoluciones. Jerusalen, la 
ciudad bíblica, alegróse de ver el estandarte de la Cruz 
haciendo sombra al sepulcro del Salvador; las victorias 
de los Cruzados pudieron ser una hermosa esperanza de 
reconciliación entre la Iglesia griega y la latina: ahí ¿por 
qué los cismáticos no bajaron de sus montañas á comer 
el pan ácimo en el Cenáculo, y á cerrar el abismo de sus 
escisiones abrazándose con los sacerdotes y soldados de 
Jesús al pié del Santo sepulcro? El Islamismo era ven
cido en España,"ahuyentado de la Italia: se estaba en la 
era de las batallas fabulosas, y acercábanse los dias en 
que el Triunfo de la Santa Cruz sería el único acento 
que consagrado por la religión, sobreviviera al sangrien
to combate de las Navas de Tolosa. Pero la caballería 
cristiana, á quien tanto se debe, no pudo mantener y 
asegurar todas sus conquistas. No tardó en verse plega-

•y
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Cruz sobre los maros d«do y abatido el estandarte de la 

Jerusalen; nuestros caballeros fueron vencidos por Sala- 
dino, y perdieron sus dominios en la Syria; el cisma 
griego tendía sus redes, y pueblos co,mo la Rusia se en
lazaban con sus destinos que le separaban del Occiden
te, siempre amenazado desde las primeras invasiones. La 
caida de Constantinopla, las agresiones de los Turcos, 
la dura esclavitud impuesta á millones de cristianos, to-

I ^

do'esto venía conspirando contra la obra de tantos Pon-
'  ♦ ♦ ♦ ♦

tifices. Príncipes y Caballeros, y aun bastó á desconcer
tar en mucha parte los planes de Gregorio VII y sus ilus-

'  /

tres sucesores. La Iglesia llegó á ofrecer un espectáculo 
triste. Pedro de Bloisse quejaba de la vanagloria, délas 
ambiciones ciegas que la corroían: S. Bernardo deplora
ba estos males a que era difícil hallar remedio. Mucho 
hacía la Iglesia con discutir doctrinas y condenar erro
res; con excomulgar á los disidentes; con reparar sus 
males interiores, con oponer á la corrupción general en 
,poco mas de medio siglo tres Concilios ecuménicos. Ayu
dáronle,en esta obra de reparación las órdenes religiosas 
de S, Bruno y de S, Benito; aparecieron algunas nuevas 
y se reformaron las antiguas; pero esto no erá bastante. 
S. Bernardo, que escribía diez líneas al Piey de Inglater
ra y diez páginas á un pobre monje, pareció adivinar to
do lo bueno que podía esperarse de las órdenes religiosas; 
y eso qué no vió los males de la Iglesia servir de pretes
to á nuevas heregías, ni levantarse del seno de la Iglesia 
á los inmortales fundadores de las órdenes monásticas, á 
Santo Domingo de Guzman, á S. Francisco de Asís, y 
mas tarde á S. Ignacio de Loyola, quienes agotaron, 
puede decirse así, todas las combinaciones que pueden
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recibir los institvitos religiosos, ciando á la oración y á 
la ppbreia se añadió la penosa tarea de predicar el Evan-
y ♦ /  »

Fuerza es confesar que la aparición de éstas órdenés
nionásticas satisfizo oportunamente una de las mayores 
necesidades que la Iglesia tuvo. Los albigenses, loS dis
cípulos de Pedro de Bruis, de Arnaldo de Bresciá, los 
Valdenses y otros, siguieron el ejemplo de Pedro Valdo
que se dió á dogínatizar ciegamente, profesando la pobre
za, y queriendo resucitar la Iglesia, muerta^ según deciá, 
á manos de Constantino. S. Francisco de Asis, imbécil 
como Mosheín le llama, pero dolado de una caridad ar
diente cuarse necesitaba para ayudar con acierto y efi
cacia al plan de regeneración en que se ocuparon tantos 
ilustres Pontífices, despues de adquirir algunos proséli
tos, presentase á Inocencio lU á pedir la confirmación de 
sil. orden, fundada sobre un solo derecho, el de predicar; 
y sobre un penoso deber, el de no poseer nada. Cuénta
se que el Santo Padre tuvo una visión espantosa: pái^e- 
cióle que se venía á tierra la Basílica de S. Juan de Le- 
tran; y qué dos hombres la sostenían: estos dos hombres
eran S, Francisco de Asis y Santo Domingo: aprobó la
orden de S. Francisco; y el será^co padre, nombre con 
el que fúé conocido, con la predicación y la pobreza dió 
fuertes ataques á la herégía. «Yo soy el heraldo que 
procíama al gran Rey,» dice; y suelta su voz en el campo 
y en las ciudades, y pide á los hombres y á las aves y
á la naturaleza toda, cantares y alabanzas para bende
cir á Dios.

j  ' > . . . .

Los hermanos menores de S. Francisco se unieron á
• ♦ * t

los de Santo Domingo de Guzman, gloria de España, que

í í
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cMaJ separados del res-

to deda tierra p ¿atenido para oir á estos maravi- 
por el canimo,  ̂ ^  ̂ comunicar á los

parias la-sabidur ^ ^  ^^_^^ ^

”r:r».?r;SLí». ¿B «r.»i¿Que aienas o \  _  ̂  ̂ ^  6 del cuerpo no pu-” r;'Ltorv̂ -̂r ílt:-,«.™ v:,. ,».-
r n i . . « » E , £ ' L S b  a°:

‘' " t o  h e ™ o .p ,e < ¿ í .r e B  a » » ™ .»  Î B
< 1 p  l o s  Arabes hablan á los griegos, llegan hasta laa ^

S e i  dt; m J s .g .o  > « • » * » • .  ^ ^ ■ • ' ■ T a S ^ ' ;
,l,„na c„ I . .riand» J »  tan poco
en 1 . a . eegionea aeptentnon 4 ern ,» « d .,
tiempo se estendieron por diversa p ,

(1) Lacordaire, Memoire pour 
France de 1‘ ordre des ftéres «

le retablissement m
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que á mediados del sielo denimn w  •
Pana Inocencio ÍV ?  1 escribiéndoles el

jos los hermanos predicadores que predican 1  , ,
ras de los Sarracenos, de los Griegos t i  " ’
*  los C ^ a » .  d« los 13,¡opos, jp los’sirío,,. fc " !* " ?

fieles del Oriente salud v T  "aciones in-

Puede ser que estas legiones de predicadores no cónocfe 
ran los sistemas filosóficos de la Grecia; no tendrian aca- 
0 la ciencia de nuestros apologistas, las regias de los 
e o„cos, e gusto de los poetas; pero se c o n L l  L  se
anzaran a la conquista del mundo por medio de la pa 
abra, aunque no leyeran nunca el de L o n g it

¿Que mas necesitaban para ser elocuentes que renunciar 
á los goces de la vida, amar la verdad negarseTsí

tanto bien h I*'"'" *"*®'''’“™PÍC'’a la predicación, que
en hacía: y apesar de las restricciones cuando

: r  ¡r^rt-refií
iZ  a ' *1“  escasearon los hombres
nstrmdos; antes hubo muchos que dirigieron cor7u7ta

los L e í  «™^cctir
'ges, edificar los cristianos, civilizar los salváges.

. '1 .

1
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S, Mimundo fle Peñafort establece dos colegios para 
la enseñanza de las lenguas orientales; uno aprende 
las costumbres, ciencias y doctrinas de los árabes pa
ra combatirlas: otro religioso estudia el Koraii para 
refutarlo. Irrita la elocuencia irresistible y, seductora de 
Suso, y se pone su cabeza á precio: por otra parte S. 
Jacinto, realizando lo que la fabula cuenta de Orfeo y de 
Anfión, iba como senibrando concentos por el camino 
arrojando al aire su palabra. La ciudad de Colonia se 
vuelve un dia par^ escuchar á Juan Taulero, cuya voz 
elocuente no había resonado mucho tiempo hacía en la 
Cátedra sagrada: nada dice; quiere hablar, pero no pue
de: llora en fin:......qué elocuencia la de las lágrimas! el ■
pueblo se conmueve, y en los altos designios de la Pro
videncia se contaba con la palabra y el llanto de este sa- 
ícerdoie, para fundar una escuela que la Alemania cató- 
lica difundiría por el mundo. Mudo en el claustro, como 
Taulero lo fué un dia en el púlpito de Colonia, apareció 
Saflto Tomás de Aquino, á quien llamaron el gran buey 
mudo de la Sicilia; pero había do llegar un dia en que 
fllos mugidos de su doctrina se estenderían por el mun
do,» cumpliéndose á la letra con general asombro de los 
doctores esta profecía de su maestro Alberto el Gran
de ( ij ./  ;

\  '

Por la historia de las órdenes religiosas se vé que el

,  I

(1) Aunque hemos tenido á la manólos datos mas 
completos y consultado las mejores fuentes acerca de los 
Irabajos de los hermanos predicadores, los cuadros y ex-

w ; * '
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fraile de Sauto Domingo nunca soltó el bastón que-le dio 
S. Pedro, ni el libro que ie dió S. Pablo, cuando se le 
apareGieron en uha visión y le dijeron:—vé y predica, 
ese es tu destino^-(l). Pasan los siglos, y de los herma
nos predicadores sale S. Vicente Ferrer qíie predica en 
España, Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, Irlanda, 
y Escocia: la Italia tuvo á Savóiiarola. ^Descubierto el 
nuevo Mundo, van á la Conquista de los espíritus como 
los soldados y navegantés á la conquista de una nueva 
patria. En menos de rnedio siglo hicieron millares de 
cristianos, construyeron centenares de Basílicas, se esta
blecieron en Méjico, en el Férú, se entendieron por la 
nueva España, fueron unos á las Iridias Orientales, á po-

I

co’ tiempo se atreven otros á poner el pié en la Ghiiva;

tractos tienen que resultar diminutos, aunque se escojan 
decorarlos, algunas de las. figuras c{ue rria& resaltan 

en la historia. El Dominicano; Razzirescribió, una Istoria 
glihuomini illustri cosí nelle ffeiaturc come nelle 

dótirine deí sano ordine de gli jPreíZÍcaíon.-Este trabajo, 
que füé mas interesante á la Italia qué á otras naciones, 
Sé publicó en 1594; y acaso se dieron otros trabajos par- 
cia esV cuando en 1721.sé ípublicó en' Paris una edición 
lujosa dé la difícil obra que comenzó el P. Jacobo Quie- 
tif y concluyó el P. Jacobo Echard, que consta dé dos 
tomos en fólio de mil páginas cada uno, y se titula:— 
Scriptores ordinis Prwdicatorum recensiti, &c. Aunque 
se encuentran muchos nombres desconocidos, de ésos que 
no se salvan en la formación de los cuadros generales 
de una época, semejante crópica, obra de inmenso tra
bajo y dé buena crítica, demúestra la múltitud dé escla
recidos varones que produjo la oiden de Santo Pémingo.

(1) Hümbert, Vie dé Saint Dominiqüe.
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en la mitad del siglo XYl^ fundan una Universidad en 
Lima, y médio siglo despues fundaron otra en Manila.

'  ■ * X

Se dirá que á los misioneros les abrian caminólos bajeles 
cargados de avénliúreros y soldados; pero no fue la con-

/  ♦ '  > I

quista de los hombres y de la tierra el mas precioso fruto 
del descubrimiento y dominación de la América (1). Mi
nas de oro y de hombres; la expoliación, la servidum
bre, esto es lo que quisieron hacer del nuevo y rico con
tinente los conquistadores: á voluntad se ocupaba da 
tierra; se apelaba á da fuerza para legitiinar la usurpa- 
cion, y con la fuerza se gobernaba á los indios como á 
rebaños de bestias. Pero los misioneros defendieron con 
valentía la causa dé la religión y de la humanidad, ven
ciendo con su palabra y doctrina, á la fuerza de los con
quistadores. Obraron como ministros de Dios, y enviados

Willían H. Prescott, dice en su Historia de los
Keyes Católicos: «No daríamos idea suficiente dé los gran
des objetos que se proponían los Reyes de España, si de
járamos de presentar uno que, para ía Reina por lo me
nos, tenía mayor importancia que todos los otros: la pro
pagación del Cristianismo entre los gentiles.... No pér- 
donó sacrificio para promover tan santa obra por medio 
de los misioneros.»

Sobre esta materia, acerca de la civilización por los 
misioneros, por los Reyes y conquistadores, se puede 
consultar al mismo autor, qne hŝ  escñio \ai Conquista de 
Méjico., y la del Perú-. Aunque nó siémpre es imparcia!, 
preferimos sus ágrias recriminaciones, á los desaciertos 
del Abate Nuix, cuyas Reflexiones' imparciales sobre- la 
humanidad de los Españoles en las Indias., , tradujo dél 
Italiano D. Pedro-Várela y Ülióa, y publicó en 1782- 
^  a Voluntad, pero mala defensa.

I



n'

!¡ I '
!•

P ll ‘

I' I 
: p

1':fn
• f t

I

n;
^ ' i i  ’ 

•'

i l ! , !

H''ii'l'ü

'i,

•i;

'i;il
■if'
s;
I l  ' 
'i .

\

1l.

f ,

tle Principes católicos: dieron con sus trabajos gloria á 
la Religión, prez y lustre á la Monarquía Española. 
Clamaron contra el despotisiap, pidieron la libertad, 
la propiedad, la personalidad, aquellos mas sagrados de- 
rechos sin cuyo reconocimiento tíinto se rebaja y envile- 
ce la condición humana: logrando de esta manera for
mar entre los indígenas una grande idea del Cristianismo 
cuyos arcános divulgaban con las primeras nociones del 
derecho natural, alcanzando interesar en Europa el es
píritu público, y recabar del sumo Pontífice declaracio
nes favorables á esta generosa demanda.

No podemos detenernos en estas consideraciones sin 
traer á la memoria el nombre de Fr. Bartolomé de las

K

Gasas, que lloró con los esclavos, clamó contra los Opreso
res, atravesó ocho veces el Océano yendo y viniendo de 
la América á la Córte de España, y cuyo memorial á la 
Magostad de Felipe 11 contra los opresores de los mejicá- 
nos, se cita como un modelo de la elocúencia patética, al 
lado de la arenga del Obispo Flaviano al Emperador 
Theodosio en favor de los habitantes de Antioquía, y de 
la exortacion de Gheminais en defensa de unos prisione* 
ros. Y si como dice Cicerón, (mo hay cosa que se seque 
mas pronto que las lágrimas,» ¿quién puede considerar 
lo que valía aquella palabra ardiente y fácil del genero
so aposto], que apesar de tantas exortaciones fervorosas, 
poseído de una indignación santa se atreve á presentar á 
Carlos V una memoria terrible sobre Destrucción de 
las Indias por los Españoles^í Véase, pues, cómo en la 
causa de la conquista y civilización de los pueblos del 
nuevo continente, los misioneros hicieron con la palabra

* I  ̂ *

mas que los soldados por medio de la fuerza; lo cual hoy
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meaos que nunca se puede poner en duda, cuándo los ©s-
pañoles para defender sus Colonias conservan los Colegios

t ^

de misioneros de quienes esperan sin duda mas servicios, 
que cuantos pueden hacerles las plazas fuertes, la ma
rina y las guarniciones militares. Esta tierra bendita paga ' 
con eterna gratitud la caridad de los predicadores; se 
acuerda de Fr. Bartolomé de las Gasas, y quiere ser évan- 
gelizada por sus hermanos: así es'que al estallar la perse
cución contra los institutos religiosos en la níayor parte 
de los Estados de Europa, las Repúblicas del Nuevo 
Mundo clavan subandera de enganche en todos los puer
tos, pagan'el pasagc á los misioneros, les ofrecen honores 
y riquezas en la América, gloria, persecuciones y la paE 
ma del martiricen las misiones activas del Asia.

Ya se habia falseado un tanto el espíritu religioso, 
cuando se contribuyó por todos los medios de la política 
y de la ciencia del Gobierno al establecimiento de las 
misiones de Jesuítas en América y en el Asia (1). Pero

V

¿sería menos ilustre la memoria de S. Francisco Javier, el 
Aposto! de las Indias, porque el ascendiente de su pre
dicación y sus relaciones con los nuevos cristianos face
rán con el tiempo tan provechosas á las ciencias natura--

* ♦ I

les, á las artes, á la náutica y al comercio? Aun
que faltára al gran Golbert el celó de un apóstol,

}

hizo muy bien en reunir á los Jesuítas y á los aca- 
démicos de la Francia , para que conferenciasen so-

(1) Vease la carta de Fr. Diego Clavin traductor de 
las Carias edificantes^ Le Genie du Christianisme de Cha
teaubriand, y la obra de Voltaire Essai sur les misións 
chreticnnes.

■ 15
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bre puntos de Astronomia, sobre ciencias y costuffi-
bres de lejanas regiones. Los doctores de Paris apren-

• . '

dieron de los viageros de la China, de los apósto
les de Siam, Aun en los tiempos en que se ostenta
ba finas viva la fé religiosa, como en el siglo de las 
Cruzadas, no faltaron algunos sabios que sin tener la 
devoción de los sacerdotes ó del pueblo, ayudasen á esta 
empresa atrevida por motivos puramente humanos, aun
que no censurables, como, por ejemplo, para resucitar el 
comercio de la Europa por el del Asia, y hacer penetrar 
en las naciones Occidentales algunos rayos de esa hermosa
V ♦ I

luz que despedíala antigua sabiduría del Oriente. Así, lo 
que tanto se ha reprobado en los Jesuítas, á saber, su par
ticipación en los negocios temporales, sus relaciones con 
los poderes públicos, se debilita en gran manera consul
tando los documentos y piezas originales que demuestran

i ^

el interes que tuvieron los hombres de Estado por estre
char estas relaciones, de que las ciencias, la civilización y

4 * * * * *

en general la causa de la humanidad sacaron tantas ven
tajas. Antes de partir á las Indias, manda Luis XIV que 
los religiosos Fontenay, Tachard, Bouvet, matemáticos 
-distinguidos,|¡h¡cieran su recepción en la Academia de 
ciencias. El noble Marqués de Torcy, Ministro de Estado, 
dirige un interrogatorio á la misión de la Crimea, con la 
esperanzado que el P. Du Ban le ilustrara sobre muchos 
puntos pertenecientes á la situación, historia, creencias y 
gobierno de los tártaros (1). Ya se miren los intereses de 
la religión solamente, ya se junte la importancia del Apps-

(1) Cartas edificantes, t. II.
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tolado COII las intenciones y planes de los Gobiernos, lo» 
misioneros Jesuitas debieron ser los predicadores que coñ- 
quistaran mas espíritus á la comunión de la Iglesia, y 
los viagéros que sacaran mas rico tesoro de sus estudios 
sobre estos remotos países. Para évangelizár en la Siria,
en la Persia, en el Egipto, era ménéstét' que supieran el

 ̂ >

griego, el árabe y el turco, y conocer la Medicina: los na
turalistas iban á la América; los astrónomos y matemá
ticos, á la India y á la China. ¿Guando se organizó 
por las Academias de los sábiosuna espedicion científica 
que contára tantos hombres ilustres, que costára tan po
co, que fuera tan útil? los Jesuitas no iban á las misiones 
abandonados á su celo; conocían el pais antes de llegaí* á 
él. Al poner el pié en la tierra, estendian sus mapas; 
hablaban fácilmente desde el primerdia en la lengua dé
cada uno; armaban su telescópio; podían herborizar co-

'  . / )

mo en tierra conocida; suavemente, pero con sumo acier
to, maniobraban para romper las trabas déla servidum
bre, que es siempre un obstáculo para la propagación del 
Evangelio: los Sultanes y soberanos no podían ser aíeiri- 
pre de aspero trato con aquéllos hombres de condición 
dulce y maneras insinuantes: catequizaban á la juventud^ 
que luego venía á ser la preceptorá dé la ancianidad (1), 
y hacián atiiar la religión dándola á conocer por el éxá- 
men, á admirar por la pompa dél culto, logrando ade- 
mas’que hasta los neófitos la quisieran y defendieran, 
por los beneficios que producía. En sociedad coii los ni-

(1) Cartas edificantes t. II.
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ños, con los tiranos, eon los esclayos, con los hereges^ 
rodeados de peligros en sus viages, en lucha con la cons
titución civil y hasta con la naturaleza; poniendo su inge
nio á prueba, • y no teniendo para tantas contrariedades 
otra fuerza que oponer sino su palabra y su confianza en- 
Dios, estos hombres hallaban ocasión de escribir á sus su
periores, á las Embajadas y á las Secretarías de Estado, 
ya disertaciones morales ó científicas, estudios físicos y

y

geográficos, observaciones interesantes acompañadas de 
planos, cartas y diseños, para enriquecer los archivos y 
aumentar las glorias del Apostolado católico. Por una car
ta del P. Calmóte se sabe los trabajos de los ihisioneros pa
ra buscar los jihros Sagrados de la India, y facilitar el co-

* ^

nocimiento de los misterios de la religión (1). Un Empera
dor de la China prohibe el ejercicio del culto; los misio
neros ruegan, y se suaviza el decreto; el P. Paránnin 
insta, y el poderoso ablanda; nuevas súplicas de los mi
sioneros con alabanzas al Emperador, y se manda pu
blicar la revocación del decreto (2). La misma palabra 
que triunfa de la fuerza es la que disipa loá errores so
bre la aplicación de las ciencias; la que compara los ge- 
roglíficos con las lenguas, es la misma que sujeta la esta
dística y funda la cronología de los Chinos; así, cuando 
describian la extensión y hermosura de los rios y de las 
montañas, el lujo de la palabra y el brillante colorido de 
que ia imaginación se servía, acaloraban su espíritu y for
tificaban en el corazón sus sentimientos religiosos. Si los

[1) Carlas edificantes, t. XIV, 
á) Cartas id., t, XIV,
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'^alvages se quedaban admirando Ia elocuencia dei ifii- 
sionero, bien pronto los despegaba de esta veneración el 
humilde religioso y les decia: «las palabras que acabo de 
explicaros no son palabras humanas; son palabras del 
.gran Génio: no están escritas en un collar, á lo que se 
dá'la dignificación que se quiere; sino en el libro del gran 
Génio, donde no puede tener entrada la mentira (1):» Y 
si en defensa de esta palabra era preciso morir, ahí en
tonces el misionero muere como *Lizardi atravesado de 

i flechas sobre una roca, con el breviario al lado; ó como 
Baraza, cubierto de saetas y de injurias y rematado con 
el hacha (2).

Pero si debe la religión mucho á los misioneros Je
suítas que llevaron el Evangelio á las tres provincias del 
Brasil, de la Etiopia y délas Indias, no menos se necesi
taba de ellos en las naciones de Europa, donde se cons
tituyeron, especialmente en Alemania, en los aciagos 
tiempos de la reforma. La heregía de Lutero en lo que 
respecta al dogma y á la Iglesia, comprometió á los Prin
cipes y a los pueblos en una actividad desesperada, co
mo que atacaba las doctrinas y la gerarquía, removiá 
todos los intereses materiales y morales, combatiendo

' i

los principios y las instituciones, todo lo que hay de 
inmutable y de transitorio en las cosas humanas. Favo
recida con escisiones y .conflictos se propaga la heregía, 
preponderando en Alemania. Con'el socorro de la im
prenta se produjo una fermentación de ideas, hasta en-

(1) Cartas edificantes, t. XIII,
(2) Id. t. VIL

\
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tonees sin ejepaplo; y con las guerras y confederaciones, 
los protestantes se apoyan en la predicación para propa
gar sus doctrinas. «No se puede negar, dice un protes
tante, que la reforma ha sido para la Alemania un prin
cipio de discordia (í);» y á esto, debió contribuir sin du
da la investidura de la predicación de que se apodera
ron los heresiarcas, como si no fueran bastantes á in
troducir el desconcierto y confusión en las naciones, las 
cuestiones políticas, las guerras y conflictos que estalla
ron con los errores primeros. Atribuyéronse predicando 
la autoridad que negaban (2); y como la inconsecuencia 
de sus doctrinas es entre otras cosas lo que está matan
do todos los símbolos, indirectamente, la predicación con 
la que ganaron al principio algunos prosélitos, puesta en 
sus inanos, es un arma suicida: es la que prepara tantas 
confesiones de fé en las que no cree ninguno mas que el 
tiempo preciso para redactar otro símbolo. Pero en tan
to que se dejaba oir la guerra de las palabras, el error 
iba causando estragos, corrrompiendo los entendimien
tos, desmembrando Estados de la Iglesia, cubriendo de 
horrores y miserias aquellos pueblos que afeaban con su 
separación los gloriosos fastos de su historia. La Ingla
terra se separó de la Santa Sede con Enrique VÍII; y 
esta separación era precedida de otras nrtuchas, del im
pío apostolado de la Suiza, de las defecciones de los Duca-

(1) Heeren, Manuel historique du systeme politique 
des Etats de 1‘ Europe et de leurs colonies, t. I.

(2) Balmes, El Protestantismo comparado con el Ca
tolicismo en sus relaciones con la civilización Europea.
t. II.
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dos y Estados pequeños del Norte, y de las turbaciones 
mas cercanas dé Escocia.

La reforma vino á decidir de ta dirección que el Insti
tuto de los Jesuítas hubo de emprender en Europa. Lu-

/  f

chó con el Protestantismo y se adhirió estrechamente 
con el Papa. No sé qué se diga contra, los Jesuítas por 
sü apostolado en las misiones extrangeras î l): por.aqui se 
les acusa de haber perdido en Inglaterra, á los Reyes; en 
España, al pueblo. Sin embargo, Bacon, protestante, di
ce de los Jesuítas: «siendo lo que son, ojalá que fueran 
nuestros.» Sin duda alguna el cisma de Enrique VIII tuYO 
otras causas (2), y la unidad del Catolicismo no se ha 
quebrantado en la nación española. No cuestionemos so
bre los medios; pero alabemos á la Providencia á quien
somos deudores de tan señalado beneficio.

✓

Razón tuvieron los inmortales fundadores de las ór
denes religiosas, para confiar al apostolado la árdua mi
sión de regenerar la Iglesia, de salvar la sociedad. En la 
edad inedia no podía salvarse la Europa con el trabajo y 
austeridad de los monjes: la vida contemplativa ó labo- 
riosa de los Benedictinos no alcanzaba para satisfacer 
las exigencias de los tiempos tan calamitosos en que las 
heregías aparecían de nuevo, reclamando discusión y po
lémica activa: ya iio servían aquellos predicadores de la 
Cruzada, aquella elocuencia entre religiosa y guerrera 
de los monjes dé Clairvaux. Importaba, sí, unir lalgle-

(1) Ni las cartas Provinciales dicen una palabra so 
bre este punto.

(2) ■ Bossuet, Histoire des varíatións etc.
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sia; uniformar la doctrina; predicar otra nueya Cru
zada, pero no ya para reunir á los hombres en la Je- 
rusalen de la Judea, sino en la Jerusalen dé la cari
dad, de la miioh, de la obediencia, de la fé. Más se 
alejaba el mundo de la Iglesia, que la Palestina de la Eu
ropa; los hereges predicaban sus doctrinas, y la Iglesia 
tenía que buscar el mundo, como el pastor la oveja per
dida, yéndose á él para recitarle el Evangelio de la ver
dad. Si despues de esto se preguntára ¿qué monumentos 
nos han legado los predicadores franciscanos, dominicos 
y jesuitas? qué hicieron en la elocuencia sagrada los Ins
titutos religiosos? La obra no se ha concluido, responde
ríamos nosotros: hace mas de seiscientos años que em- \
pezaron la discusión y la propaganda, y continúan has- 
ta¡el presente; la historia de las heregías, de los Conci
lios, de las conquistas y persecuciones, son su misma his
toria. Tres siglos hace que los misioneros están derra
mando su sangre, y no cesan los buques de llevar á bor
do la juventud de los Colegios de Europa, donde otros 
quedan aprendiendo el Itinerario de Fray Bartolomé de 
las Casas ó de S. Francisco Javier. Denostarán á los re- 
giosos, que fundaron un mundo con su elocuencia, los 
opresores de la Irlanda: los que protegieron á los indios 
contra la servidumbre serán perseguidos por las socieda
des bíblicas de la Inglaterra, que proclama solemnemen
te la abolición de la trata, y oprime con sus factorías 
estendidas por todas partes: cruel y tiránica se dirá que 
ha sido la firme defensa que se ha hecho de la religión 
contra la heregía protestante, cuando la Holanda calvi
nista, sin perjuicio de su libertad de conciencia, ha com
batido á los belgas católicos. Sin llamar la atención
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sobre otras contradicciones, queremos preguntar al fin: 
¿Qué es hoy el error y cuál ha sido su historia? se de
vora á sí mismo y su historia es un puro desastre. ¿Qué 
es la verdad , y cuál la historia de su apostolado? hoy 
brilla como una esperanza hermosa y una doctrina ,eter-

t

n a ; nluda de anales á grandes épocas del tiempo: empe
zó con los Hecjios Jpostólicos, siguió con las Crónicas, 
con las Encíclicas, Bulas y Pastorales, despues con las 
Cartas edificantes; al presente, con los Anales de la Pro
pagación de la fé; y en el porvenir tendrá también su li
bro aparte el triunfo definitivo de la doctrina católica, 
en el que todos los errores vendrán en confirmación de 
la verdad eterna.

10



f 'h ‘
1 i ' i

I i itii1

u : r.1
•i'
Ip 1, L
f.1 1 1
i ’i1 L

m ' i 11

Cl
i!;:

ii' Si: i
J . r

,

t; i i '  i 
‘i ' \

I ,  '

j ' '.;' I I

• ,1,1
) .
, 11

V I

i V' ̂
É'
II

■iif'

"■i’i
r , i  |!

:> l:
h ' iü

\.'t'I ‘ !'k
J'

! • '  1

!f jil ('i

Í ''Ivilliiu'Í!
i . ' ,  i i -  

! ¡ : ! '  ■■

r ; l : ’
J

'1, 1'i'k).

fei'.V'
l : ' i  i.J

silil
' )  ■ l

; l .  I

'ilii;'!:
|||>'-i:*
Ili'

|i11. *

'.r, ,.i
V',' . l1 ’

i' !' s . i !

ji
ll ''1̂ Ih''iiihi!; • bj ]\

i ! il!' Hi;
' I »

«Im  ' , I

'i:;'!' <ii

- ' I '  ÍI . ' i

ll (i!o:
M ?,i'

• l

V

, I V

|Hi'
I I

I :

\ i ! '

i !' I 

'I t / i i : i, I: I r'Ii::.';
:iiA-

, I -

■ l l



t*.

h'iv:
u,

r

r ’
: /

CAPITULO IX.
f'i

La R elig ió n  y  la  F il o s o f ía .— N e c e s id a í) d e ’q u e  se

ACLAREN FUNDAMENTALMENTE LAS RELACIONES ENTRE 
LA UNA Y LA OTRA.*—¿ARISTOTELES, P l ATÓN Y LOS ES
COLASTICOS.— L a FILOSOFÍA C r ist ia n a , p r in c ip io  d e l  

^RENACIMIENTO.-—D esa r r o llo  sim u ltá n eo  d e  dos 
FUERZAS co n tra rias .

escepcion del Cristianismo, todas las religiones anti
guas rio fueron otra cosa que la adoración de la materia. 
El Panteismo oriental, el Politeísmo griego, el Paganis
mo romano, envolvieron bajo sensibles especies el dog
ma religioso, si así podía llamárse, que partiendo de la 
matferia, iba por todos los caminos á perderse en las ré^ 
presentaciones materiales. Cuando el pensamiento lia 
querido, para buscar el alma de algún Dios abrir las en  ̂
tranas de un ídolo, no ha encontrado nada; registrando 
la cabeza de un filósofo pagano en busca de la imagen 
espiritual de un Dios, solo se hubiera encontrado la figu
ra de un ídolo. El Oriente junta todas las leyes y fenó
menos naturales, aspira la vida entera de los cuerpos, 
recoje los efectos y las causas que puede, y crea un ser 
absoluto, crea el Brahma, que es la vida de todas las co-

í  ’
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sas, que todo lo ab^orve y todo lo representa: pero en 
esta religión, cuyo culto no puede consistir sino en las 
sensaciones, la divinidad es materia, y.lo material se di- 
viniza. Así vienen a confundirse dos nociones esenciales 
de dos cosas distintas, que sin hacerles desaparecer, so-

• t  •  ♦

lo puede mezclarlas una religión espiritual. De este es
collo se.apartó Ja  Grecia creando e l Politeismop peró co - 
mo de la multiplicidad de seres y de fuerzas vino á pa
rar á la multiplicidad de Dioses, de rechazo fué á r per
derse en la'materia aquella creaciop de los poetas que 
levantando el. Olimpo y abriendo sus escuelas filosóficas, 
pareciaya pronta á esclarecer las primeras y mas esen
ciales iiociones del espíritu. Las abstracciones del poli- 
teisoío romanó nó pudieron romper con las tradiciones 
de la religión griega: las fuerzas de la naturaleza eraii 
siempre los Dioses: si alguna vez el espíritu se encami- 
naba,haciauna creación mas pura, la superstición le re- 
tenía: k;,ideado Tótiraba ,ante dos altares y las estatuas 
de, la Grecia, artíiSticaí!que tidiuto:embelleció la forma,* sin 
poder revestir el pensamiento con las mismas gracias.

-

La sensación ha divinizado lá* materia; la imagina
ción ha: QFeado üna mitología extravagante: soló la feve^

*  A  \

lapion ha favorecido: elt vuelo del espíritu, y de la.eleva- 
cion deLespíritu; ha resultado la filosofía; Vamos á de^ 
mostrarlo.

Porque la;religioH eS: un senlimiéntó, por esto la'en-; 
contramqs ,en todos los pueblos de la tiéria; en todos los : 
Idgares del espacio, en todos los instantes del tiempo^ 
Porque el sentimiento .es común á todos, Jnnato, necesa^ 
rip, por esotambien la Religión se traduce en , un hecho

—  * * » X

universal, correspondiente á este sentimiento coman. LaJ
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form'a YáFía; ’ 110 es misBiio el culto; canlbian las 
aplicaciones' de la Moral; ia  iiivestigádióri'y lâ  ciOb
lé refieron ya  ̂de Urt-modo, ya de ótroií^ cae
sos,’ el sentimiento precedd aUa reílexídn, ó lo'^üe es lo 

 ̂ niisího, la- roligidn ptecede á la cieiifciaj eV dógtria religio^
soiprecede á la fiiésofía. ta n  prGntb cbMo se tiéhe tó̂

1

de la Divinidad; nace dn^laí Osatura üha  ̂ásiiiractoil qúé
lê  árrastraí:á la* Divinidad mismâ ^̂  ̂ la Divinidad creada 
ó sentida mas’biéñ; no se concibe fuera dé las nociones 
de la suStEíncia; material, íâ  aspiración de la criatura jío 
queda satisfecha Oón la mlíe^te^:Jf'no es iñds que ütia 
bella imagen, la*aspifacion dél hoñibre no tiene mas tér
mino qiíe iñia quimera: la náultiplieidad dél Dios confun- 

. de y borra la idéa de la  Divinidad, y nô  deja que el hom
bre se levante para encaminarse á un alto destino, aco
sado por contrarias fuerzas, extraviadó' por el fatalismo, 
süfriendó' la tiranía de tantas nociones incoihpletasj dé las 
que no fíuéde lib'ertarse sino alzánd'osé en rebelión contra 
los DioséSi En todos y en cualquiera de éstos casos, eS 
vana la'aspiración del hombre; no' tiene medios de lle
gar hasta Dios; sé pone en contacto, es verdad, con algo 
que es superior á él, pero para ser sacrificado por uná' 
fuerza mas grande que la suya; es víctima dé las leyés 
de la naturaleza; mártir de una supetsticiOn; jugtíeté del 
destino;»lq cual dista infinitarnente de lá altísimá aspi— 
ración* que es-llévado e l‘ hombre en alas del■ senti
miento religioso. Y cómo la muerte es lá proiílésa de 
una transformación grande, el paso á otro está'dO mejor, 
por esto los deseos del hombre' propéhdeti á lo infinito; 
sus miradas se cfirijen hacia un progreso'áin término; y 
los suspítoS' dé su corazóñ; ios pritoéró^ a^éntós que á

: "  l
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y

Dios consagra, revelan, aunque confusamente, esa espon-; 
taneidad del sentimiento que brota en su almaj y como 
una saeta, va á parar á Dios. En vano buscará ên el 
materialismo la solución de tantos problemas como suce^ 
siyamente aparecen; y como no puede explicár.su des
tino ulterior, np puede fundar la filosofía. En el mundo 
visible hay fenómenos y leyes; sobre estos fenómenos y 
sobre estas leyes, está la ciencia; la ciencia, que termina 
aquí, arranca de Dios que es la verdad y la fuente de 
las verdades. Yo no sé que valdrá la nocion de la inte
ligencia humana sin Igvppcion de la inteligencia y de la 
verdad infinita; ni que valdrá sin la inmensidad de la 
vida la aspiración del hombre hacia lo indefinido y .lo 
eterno; ni qué[:será sin el sentimiento religioso, la cien
cia del hombre que es una reflexión sobre sus sentimien
tos y la razón que los explica. La religión, la filosofía, 
estas ideas puras están en Dios; de aquí se derivan: la 
doctrina revelada, podia tan solo descubrir estas reía-: 
cienes de la criatura con el Ser Supremo: sin la revela
ción, el sentimiento religioso dejaba sin satisfacer las 
aspiraciones]del hombre: dejábale en sus manos la ma- 
:teria para petrificar su corazón, y reducir su inteligencia 
á un estrecho círculo, én donde no se encontraba la ra
zón de las cosas. A lo mas, se podrá decir que el poli
teísmo griego fuá la religionye lo bello; pero Hegel di
ce que la religión revelada fué la religión de lo sublime,

V

y nosotros podemos añadir que fué también la religión de 
lo verdadero.

De aquí se desprende una consideración importante; 
y es, que la religión y. la filosofía se juntan en Dios, ob-, 
jeto de la una'y de la otra.¡ Podrá distinguir el hombre
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diversas especies de verdades; Unas incomprensibles, otras 
conocidas; separará los arcános y misterios de los fenó
menos sencillos; de lo metafísico y de lo moral compon
drá reinos aislados; pero estas : distinciones son Única
mente de parté del espíritu que por su limitación las dis- 
currei^considerado en sí, todo es uno: el misterio quecree, 
pero que no conoce la razón humana, cae bajo el dominio 
de la inteligencia infinita como una verdad evidente; del 
mismo modo que no es distinto el Dios que se revela á 
los hombres por la palabra, del que se comunica á su in-

á sus sentidos, aunque se diferencien
entre sí las nociones que de la Divinidad tengamos por
medio de la revelación, del sentido común y de la razón 
humana.

La religión y la ciencia que son en Dios una misma 
cosa, pudieran serlo también en el alma del hombre. Ha
ciendo un esfuerzo, como el que aguza la vista para al- 
capzar un punto lejano, puede entreverse el puntó de 
conjunción en que vienen á concurrir. Pero él hombre, 
mitad inmortal, mitad perecedero, las separa en su áoblé 
destino; acude á la ciencia para razonar, y á la religión 
para sentir: en una buena próporcion y medida, las 
uerzas de la jazon y déla fé crecen; los encantos de ía 
piedad, las dulzuras del sentimiento religioso, aumentan
e vigor de sus facultades-naturales; y como se perfecio-
na su inteligencia con el ejercicio, así en la contempla
ción que abarca los atributos de Dios y lis  arrtionías 
del mundo, se duplican las fuerzas del corazón hasta
amanardientemeute la religión y a conocida, que antes se 
amaba por la sola fuerza del sentimiento religioso.

Pero el sentimiento es de todos, y la filosofía perte-

í
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j;iece k  vint coTtQ n ú n iero: ¿cóm o; sei h a r á  q u e  eV e sp ir i-  
tUngarMcipe d e i  co u ju u to  d e e s a s  verd ad es^ tiecesarias q u e  
sp n ,)ay id a ,(le ,ila  ¡n te ligeaG ia ílú G reib lé  p a rece  q u é  é l  s é i i -  
timipiíitqreíigiiQ^o p u ed a  serv ir  d e in térp rete  á la  c ien c ia , 
c u y o s  árcán os¡ap en as: pu,eden¡ .sondedr lo s  e n te n d íth ié h -  
to s  de. p r iv i le g io - ; PeroveHo,.es cierto, q u e  la  enseñániza-do  
.rnuchas; p p ciq n es a b so lu tas .n o : p u d iera  G om unicarse á  
■todos, s in o  por,, e s te  m e d io S i>  s é  íéej ára  ̂á  l a  ra¿on p ii ta  

en tera m en te  Ubre, eJ cam p o  d e l̂ as in v e s t ig a c io n e s , h o y  se  
ig n o r a r ía  to d a v ía  u n a  j buena, .p a r té  d;é la  

P a g a n ism o  s.abía;qiue lo s  mas=;altos p réb lem a s-filo só fico s  
eTan;intéresantesr.at^^gónero>.hum aiio;\p^^ m l a c i é ñ c i a  
p od i2L .levan tarse;t?n tQ p ara  v é n ir e n :  s a  con óciifiien tO jn i 
e l g én ero  h u m a n o  p od ia  en ten d er  la s  d octr in a s de la  A ca 

d em ia  ó  dej P ó r t ic o .,P a ita b a  á su  c ien c ia , lai lu z  d iv in a ,  
y  á  su  re lig ió n , e l  jeq g u a g ev  S n  e io n o ia  iera'ItiGompleta^ y  
p p r  e sto  é l  PaganÍW Q:noi¡pQ dia¡ ten er  a p ó sto le s . L a  re

v e la c ió n . en sa n ch ó  e l  .horizonte 4 e  iig Icienciq, y  h a b lá n d o  
u alen gu O gC í PopulprLdryul^^ loss m is te r io s  d e  lo  ̂so b r e ñ a -  
t u r a t y  la? yerda-des, q u e  n o ip b d ia n  p r c ^ a g
se  p o r  e ln i i i f i s t e r io 4 c  la  MiíQn ip u ravC u añ d o  la

h ab la  p o r  .sí sola,, n o  p u e d e  J ib ra fse  d e la s  fo rñ iu lá s  y  d,el 
tecn ic ism o ; n o  icon oce n tr o  e s t ilo  n i  o tr a -e s e u e la /  P or e l  

. c o n tr a r io ,, ,la  celigiouihaW a^^^ to d o s Ips.tonOs; t i e ñ é ’ e l  
lenguagé^árido^ y  e^ p o g itiy o 4 e I  d o g m a s n a d a  m á s  ,i 
to r , m a s  in te r e sa n te  q u e-sm .tem u ira  p ara !p i 

. tos;, danza patéticasjinG repacioneS ijcom paradás a l  r a y o  d e  

D io s; y  -ni estilo; f lo r id o :c o u id u é  vî ^̂  ̂ ,g ra c ia s , y-^el
s u a v e  a lien to , d e l  . ^ p r  ¡q u e  m fu n d e ;e a  iM;GOía 

h o m b re , i ¿q u é ^tienen flp p om u n  cojáí la s . v u c e s  n n t r e c é r -  
ta d a s  antiro d é
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muerte y van á perderse en el polvo de los sepuícros?: 
¡Pero cuando la revelación ánuncia la caída'deí hombre',, 
entonces y soló entonces puede la filosoíía descubrir en' lâ  
frente de los mortales la sombra deí pecado y los vesti
gios de su pasada grandeza. Él Verbo eterno, dice la re
ligión, se hizo carne para habitar Ventre riósótros; y él fi
lósofo concluye naturalmente que la humana natüraleza 
ha sido reálzada, y el conocimiento de esté mistérió áí- 
tísimo, crea una ésperanza herniosajVés úna pr¿mesa.%r 
la resurrección de la carne. ¿Quién no vé Glaraiiíén'te 
que el pecado es un gran mal, si el homlme ÍDios Éa. 
muerto en una Cruz para redimir el mundo? Ahora bien,.

í * • .

estas verdades fundamentales, ¿quién puede descubrir- 
las? y descubiertas, ¿quién podrá propagarlas? y propa- 
gadas, ¿cómo serán acogidas por la muchedumbre que 
es estraña á la ciencia, que es inaccesible á la reflexión 
filosófica? La razón inquiere, examina; tiene fuerzas-pa
ra esto; comprende un sistema de verdades; hace sus 
conquistas en el espacio, en los cuerpos, en elalma tam
bién; se eleva mas todavía; con ayuda del sentimiento 
religioso, siquiera sea vago, siquiera depravado, oscure
cido,por una aligación materialista que se interpone en
tre el cielo y la tierra, puede entrever, sospechar al

/

rúenos una región superior, un órden de impenetrables 
verdades, causa sublime de todos los efectos, raron su- 
prema’de todas las razones intermediarias con que los 
fenómenos y leyes del mundo patentemente se explican. 
Mas ¿por qué no descubre á Dios Todopoderoso? ¿cómo 
no penetra én la religión? Los qüe se obstinan en confir
mar el divorcio entre lá i^azon y la fé, entre la ciencia y 
el sentimiento religioso, dicen que estas verdades funda-

17 ■ '
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mentales son dei orden espiritual; ahí con que el órden 
espiritual está fuera de la ciencia? pobre filosofía la que 
prescinde del espíritul ¿qué es entónces, ni para qué 
Yale? Convenimos en que estas verdades son del órden es
piritual, y en que por esto no puede alcanzarlas la ra
zón: el hombre carnal, dice S. Pablo, no conoce las co
sas que pertenecen al espíritu de Dios: y por esto la, fi
losofía, cuando prescinde del órdea espiritual, es una doc- 
tripa tan incompleta, que no puede asociarse al hombre 
sin debilitar su sentimiento religioso, sin deprimir sus as
piraciones, sin tirar de los ojos y del espíritu vueltos al 
cielo, es decir, sin limitar para la criatura el horizonte de 
su destino. «Nadie conoce al Hijo sino el Padre; nadie 
conoce al Padre sino el Hijo, y aquellos á quienes este 
quisiere revelárselo.» Esta es la gran,barrera de la fi
losofía; no pudiéndose venir á parar al conocimiento del 
verdadero Dios y de lo sobrenatural por medio de un si
logismo, los pí*ogresos de la ciencia están contados: (2) el

(2) Es conocido el sencillo razonamiento empleado 
por S. Anselmo para venir á la nocion de Dios. Buscan
do en un silogismo el algo de mas excelencias que nece
sariamente ha de concebirse y que no puede no existir,
viene á parar á esta conclusión: ct hoc tu^ Dow>ifi6 
Deus íipsíer.—Pero Santo Tomás de Aquino, haciéndose 
cargo de este argumento, que encarece sobremanera, di
ce sin embargo. «Aunque concediéramos que cualquie
ra entendiese por el nombre Dios lo que se expresa, a 
saber, lo mas perfecto que se puede pensar, no se sigue 
de esto que entienda que lo que se significa por el nom
bre, exista realmente ó no sea masque una aprehensión 
del entendimiento.» \

{I P. Q. 2, art. 1 ad 2.)^

/ i "
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espíritu le pide mucho, y la ciencia no puede darlo si
no muy poco; todos los mas interesantes problemas que
dan insolubles, cQino quedaron en el Paganísnio. sus 
grandes lumbreras no pudieron conocer la causa de" las 
causas; porque ni la carne ni la sangre pudieron revelar 
á los sabios lo que á los ignorantes les descubre la reve
lación divina (1). Aliado de esto, un hombre sencillo, ru
do, se prosterna ante la revelación; siente el resplandor 
de una luz celestial, que inunda su razón y le arreba
ta entre sus corrientes luminosas. Este hombre es un

• , I

soldado de Cristo; uno de süs primeros mártires: Yo 
os doy gracias, dice Simón hijo de Juan, ó Padre mió, 
Señor de cielos y tierra, porque habéis ocultado es
tas cosas á los sabios y á los prudentes, y las habéis 
revelado á los pequeños.» Cómo? la inteligencia de 
Dios ha caído sobre la inteligencia del hombre; le- 
vantó de su abatimiento la naturaleza humana, y re
dimió nuestra razón alzándola adonde por sí sola no ha
bía podido llegar. Su impotencia era natural: ahora 
sil eficacia sobrehumana nace de que Dios se le ha da-,

»  s  •

do todo entero. Estaba abatida, y se eleva por el co- 
mercio con Dios; no de otra manera que nos elevamos

s  ^  ^

por el contacto con el genio, ó como la santidad nos edi-
'  . * ‘ .

fica, ó como el amor de las criaturas ablanda nuestro
 ̂ . “n

corazón insensible ó duro. Y como no tehgamos resorte
I . - t i  • '  '

que la religión no gobierne, ni punto én nuestro ser so
bre el cual no caiga á plomo, por esto ha sidó tan asom
brosa la'transíorinacion del género humano. Eramenes-

I

(l) Math. C. XVI, V. 17.
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ter que la religión no fuera mas que una teoría, para su
ponerla estéril ó insuficiente. Pero no; la religión no es 
una teoría, porque entonces sería un producto de la 
razón y ya estuviera abandonada; se la hubiéra dejado 
mucho tiempo ha, sjn que tuviéramos que lamentar el 
vacío doloroso de nuestro pensamiento; porque otras 
teorías habrían venido á llenarlo. Lejos de esto, consi
derada la religión como un hecho, es el mas grande de la 
historia; considerada como una doctrina, es la mas exce
dente de todas las doctrinas; como institución, es la mas 
arraigada de las instituciones; como poder, es el mas 
robusto de los poderes. Al nacer nos inspira su aliento 
de vida; está siempre á nuestro lado; reluce en la verdad, 
y  se la distingue en el error: no se aparta de nuestra 
^conciencia; en la naturaleza tiene sus colores, su varie
dad, su luz, su ruido; en la ciencia es el primer principio; 
en'la cabeza del hombre es la primer idea; en su razón 
es luz; en su corazón es fuego.

Dé la súbita y radical transformación que el hombre 
ha espOrimentado por esta iluminación divina, se deduce 
la impotencia de las doctrinas humanas para alcanzar el 
conocimiento de las primeras verdades. Porque si el pa
ganismo dejó á la humanidad como, estaba, ¿dónde está 
la sublimidad de los dogmas que descubre? Si la razón 
se levanta por su propia virtud á lo suprasensible, ¿por- 
qué se estrella en el escollo délas supersticiones? qué 
santuario es ese, en donde para inspirarse entra el hom- 
bre con los ojos vendados, y sale predicando la religión 
de las supersticiones, de la duda, de la negación ó de la 
incredulidad? ¿qué religión es esa, que cuando no deja al 
hombre en el estado de la naturaleza como al primer

%
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salváge, lo incorpora á la sociedad para que sea un es
clavo, lo agrega á una escuela para que sea tina utopia, 
ó lo consagra para ^ c e r  de él un pérsonage ridículo, 
ó lo deprime,y envileoe para hacer de él una bestia de 
carga? Imposible parece que despues de esto se diga «El 
concepto de Dios y áunlá persuasión de su existencia no 
puede encontrarse sino en la razón: no puede ser ni el 
frutó de una inspiración, ni el de una enseñanza, cual
quiera que sea su autoridad Y entiéndase qtie ni 
los mismos filósofos, pagános estaban tan satisfechos de 
su ciencia como lo suponen los comentadores modernos, 
y como estos lo están de la suya: no; sentían el vacío de 
su doctrina; suspiraban por esa iluminación divina de 
que los racionalistas no hacen caso, y veian con desa-
grado que sus discursos no se elevaban fuera de la es-

 ̂ %

feradel razonamiento. Platon sentía vacilar su mano al
^ ,

escribir el nombre de Dios, y condena el dicho de un 
poeta:

I , • ,

Scribere cur metuam, quum scribo de Jove supremo?
No le engreía sino que le humillaba la ciencia, (man

do llevado del sentimiento y de la lógica se acercaba á 
lo divino. «Pedir á los Dioses la cienpia y darla á ,los 
Dioses;» oh, Platón sospechaba dónde estaba el manan- 
tial, y esperaba el rocíol sin la iluminación no concebía 
la ciencia, y sin referirla á los Dioses no concebía Ja san
tidad (2). Esta fué la razou porqué Ja filosofía gcifga, no 
pudo, contener los progresos del Cristianismo; ante la re-

(1) Kant, Appendices au la Logique
(2) Platón, Dialog.

s •



i

II,

V '

i:*t

' I I , 
'I i

'ii:

■i: P'

. U

i ipV

1.1'i;'

l . l l ' l

\S.i

' K.l

' r i '

M

* • * 
(■

' i:' ;

f -

I ' ,

■' ■?
11

vil-
1 ' i\  I,'

•f, 

( I

iii:
I
S I

!D‘
»i'

, I
” l . *
j . 

.1

M  ••!I

'pi'.
• ii

v:ii
:> I I

i'!/;:
'I ' .

M;

m
velación era estéril; no ilaba razón de lo divino, y esto, 
como hemos dicho en otro lugar, fue la causa de que los 
apologistas cristianos conculcaran á su sabor las doc
trinas de las escuelas de Atenas y de Alejandría. La razón 
había seguido su camino, pero la verdad religiosa no es
taba ni al principio ni al fin, y por esto no podía ser ni 
la primera ni la última de sus cdnqüistas. Pudo fundar 
un imperio, y perseguir con la fuerza; pero siempre que 
discutía, había sinrazón; y no podía contraponer al Cris
tianismo ni una trama de verdades que empezaran en lo 
sensible y se perdieran en lo espiritual, ni un foco de 
luz que partiera de la razón y reflejara sobre los miste
rios, ni una suma de esperanzas que formasen el fondo 
de la vida, y cuya completa satisfacción pudiera encon
trar el hombre en una existencia inmortal. oHablémos 
con verdad, decía Cicerón estudiando el Paganismo; la 
superstición estendida en todos ios pueblos ha oprimido 
casi todas las almas (2).»

Esto que decía Cicerón, llegó á ser un sentimiento 
común; y de la suma de tantas aspiraciones frustradas, 
Vínose á formar el primer grupo de cristianos, de .escr^  
tores, de evangelizadores, de sacerdotes y de mártires, 
cuya, fé ardiente, cuyo ímpetu religioso, no podía ,ser 
contenido por una filosofía que no conocía á Dios, ñi da
ba un destino al alma, ni una mano creadora al mundo, 
ni un Salvador á los hombres. La razón había creado las 
supersticiones y el escepticismo; dé la idea religiosa ha
bía derivado una constitución social cuya base era la es-

, ■ I

(2) De natura Deorum.
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ciavitud: ¿cómo se tardaría ,en preferir la fé al exámen, 
la revelación que descubría lo sobrenatural y elevaba el 
espíritu, á la filosofía que no explicaba nada de esto, á 
la superstición que como Cicerón decía había oprimido ca~ 
'si todas las almas? Así es que el juicio de algunos orado
res filósofos á quiepes acompañaba el prestigio de su 
nombre y la popularidad de su elocuencia, se apresuró 
á derribar la estimación qué entre la multitud se profe- 
saba al Paganismo. ¿Quiénes fueron los primeros que re
chazaron la mitología, sus falsas tradiciones, sus alego
rías absurdas? ¿quiénes se rieron de las fábulas, de los

♦ ✓

símbolos, de las predicciones, de las supercherías y de
V

la credulidad humana? el sistema religioso que como con- 
veniente á la república es defendido por un magistrado, 
y al mismo tiempo es atacado por el magistrado mismo 
en los libros, entregado al ludibrio del público y al des
precio de los filósofos, es un sistema muerto: y esto fué 
lo que Cicerón hizo en su libro de la Divinacion. Di- 
ríase^que la razón -se había espantado de sus delirios y 
que volvía sobre sus pasos, á no haber incurrido en ma
yores extravagancias. Yarron reducía el número de los 
Dioses; Suetonio los aumentaba; unos propendían al Pan
teísmo, otros á la apoteosis de los vicios; todos á la vo
luptuosidad, todos á la esclavitud y á la licencia, á la 
tuina de las antiguas virtudes, á los himnos sagrados en 
que nadie tenía fé, á los epigramas dé los poetas que to
dos en su escepticismo y corrupción furiosamente aplau
dían. La razón destruia lo que por sí misma había edi^ 
ficado; el sentimiento caía en las supersticiones, y la ra-

I '

zon en la incredulidad: de donde se infiere que ni el sen-
 ̂ 4

timiento había dado satisfacción á las aspiraciones del

, /



! ll
•J’ i'

Ji';
'■r, ■

V’l'h;!
r  11

;

,l(!V':
' l | <  II '  ' 
i u ' l

. M

ili!':

I '  ' . I

».'l
ji : 
ii r

Si
' 'Si i

V̂vsiiii
'̂ii.

•I
¡ f

•* ̂ 1. 
•u*

.iilr
' > iSI

; j ^ i !

•iü:;
'r:

i

I t t i^

t i ' . ’ 
i>': /

, 1 /  ' 

i ' ' i ;
' 1 '

iiri'i'*'
.1'''

I I L . ' l  ■ui!;!:'
l ! l i  ''

fh
i i i | '  •

í :n '' ;i.
I '  I '  ' I

ki '

; :•! 'il̂ 'l<

?f i r ' iI,

136
hombre, ni la razón estaba satisfecha de su obra. «El 
Cristianismo, dice Schlegel, es la base de la filosofía: y 
si esta rehúsa admitirle, no se comprende jamás á sí mis
ma: se encierra en un escepticismo vacío ó en una incre
dulidad tan vacía como insuficiente, y ademas en un caos 
de disputas sin número y sin fin.» (1) Por esto decíamos 
que ni el sentlniiento había dado,satisfacción á las aspi
raciones del hombre, ni la razón estaba satisfecha de sn 
obra. Los apologistas cristianos y los Padres de la Iglesia 
entraron, pues, en la discusión con la fuerza que tiene 
una doctrina completa; con la fé que faltaba á los filósofos; 
con la austeridad que no tenían ya aquellos flojos ciu-

• /  ^  s  ^
dadanos de las Repúblicas; con la esperahza de una vi
da inmortaPque los gentiles no conocieron, y los terro
res de un infierno, que en el Paganismo había produci
do una famosa burla de los Poetas (2).

La revelación hirió de un golpe las escuelas de la Gre
cia y los templos de Roma; los libros y el culto; la filo
sofía y la religión. Los Dioses se van! se oia decir como 
en otro tiempo; y los nuevos creyentes avanzaban pre
surosos por la via ática. Violes llegar Roma, que allí te
nía sus ídolos, sus sacerdotes, sus Césares y sus solda-

V *

dos, sus libros, sus escuelas, su culto, sus oradores, sus 
adivinos y sus poetas: tenía el poder, la ciencia, la su
perstición y el sarcasmo dentro de sus muros. Todos los 
Dioses estaban congregados en un templo; todos los de-

(1) Histoire de le litterature ancienne et moderne,
t. IL

(2) Eneida, canto sexto.
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lirios de la razón humana estaban vaciados én un már—̂ 
mol. «Aquí, en Roma, dice S. León, con notable fuerza^ 
y energía, habían, de ser conculcadas las opiniones dé
los filósofos; aquí habian de quedar disueltás las vani
dades de la terrenal sabiduría: aquí había de destruir
se la impiedad de todos los sacrilegios; en Roma se há- 
Ilaban reunidos con supersticiosa diligencia, todos los. 
vanos errores que se habían forjado; y todo debía des
aparecer íl).» Almas grandes abrasadas con el fuego dé
la fe y dé la iluminación divina,, recojfondo á pedazos, 
el corazón y la inteligencia de !a humanidad agoviada:. 
de desvarío^ y decepciones, rompiendo los limites del 
pensamiento y ensanchando el horizonte de lá esperan
za; frentes doctas encorvadas sobre los textos sagrados, , 
espíritus vueltos al cielo de dónde Ies venía la luz para, 
esclarecer las tinieblas insondables al sentido; genios 
creadores que á través de las edades,  ̂ de las persecucio
nes y del calor de la contienda trasmiten de siglo err si-

las creencias religiosas, la letra y 
la palabra de la tradición divina y las luchas de la predi
cación y de la enseñanza, tales son los apologistas, los 
Padres de la Iglesia y los fdósofos cristianos que suceden 
á los escritores y filósofos del Paganismo: la razón había 
hecho burla de sí misma; pero no podía hundir la religión, 
por la misma mano.con que sacrificaba á Mercurio, y sa
ludaba á los Dioses. Habían de; suceder á lós primeros 
Doctores, otros muy dignos de continuar la obra de S. Jus
tino y de S. Clemente de Alejandría; y dé refutar los er- '

Sermo I de Sanctis Apostolis Petro et Paula.
I >
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rores de tanta mala doctrina. Es en Yalde que la filoso
fía racionalista se ensañe contra los místicos, los anaco
retas y los iluminados; ha sido la discusión, nó la hogue
ra la que ha consumido las doctrinas del Oriente y c- 
cidente; nó quedó desierta la tribuna, ni proscr'ita la 
ciencia, ni mudo el orador, ni encadenado elpensamien- 
to por el íailatismo cristiano; acúsese cuanto se quiera
la ignorancia, el fanatismo de la edad media por ejem
plo, que subordina la razón al sentimiento religioso y 
crea la filosofía católica; pero ello es cierto que hasta los 
racionalistas se ven obligados á tributar alabanzas a 
aquellos filósofos ardientes en la polémica, que elevaron 
la razón humana mas alto de lo que se podía pensar^ Con
el nombre de Sumas fabricaron monumentos asombrosos 
por la universalidad y profundidad de su ciencia; no se 
arredraron por las cuestiones mas difíciles; hicieron un 
estudio minucioso del Aristotelismo y Platonismo para 
tomar métodos y refutar doctrinas; apesar dedas imita- . 
ciones de la antigüedad, puede decirse que fundaron en fi- 
losófía, Y que razonaron la exposición teológica: finalmen- 
te haciéndose objeciones y respuestas, nó quedaba un rei
no extraño á sus investigaciones; nó temieron ninguna 
oscuridad; fueron fuertes en toda Controversia.

Una vez que por el testimonio de los protestantes, y 
mas aun, de los racionalistas filósofos dé Alemania, haya 
de considerarse el Cristianismo como la base de la filoso
fía, detengámonos un poco en los siglos medios para im 
vestigar por qué caminos llegó á verificarse el amigable 
consorcio de la religión y la ciencia, adonde la antigüe
dad no pudo llegar porque estaba fuera de la revelación, 
y de donde por la libertad de exámen se han separado
algunos pueblos modernos»
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Las escuelas de Garlo-Magno reanimaron el amor á 

las investigaciones científicas, que largos tiempos de’ ru
deza habían dejado en el mayor atraso. Por medio de la 
dialéctica y de la metafísica, se trató de fortificar la alian
za de la fé y de la razón obrada por el Cristianismo, 
sostenida por el sentimiento religioso. De edad en edad 
habianse hallado algunos filósofos como S. Agustín em
peñados en esta tarea: ahora, fundando escuelas y Uni- 
versidades, vastos seminarios del sacerdocio católico, 
ocurrió la idea de hacer en gran escala y por una clase 
numerosa, lo que se proyectara anteriormente en los es
fuerzos aislados, pero importantísimos, de algunos filóso
fos cristianos, Gomo la filosofía griega del gentilismo 
partía de la razón á la verdad eterna, del individuo á la 
Divinidad, así por una evolución contraria, en el movi
miento científico de la Europa cristiana, el punto dé par
tida fue la Teología. Desde aquí se podia bajar; desde 
allí no se podia subir. Nadie dirá que los dogmas eran 
una mala base; si la razón ha de establecer principios, es 
menester que parta de algunos. La disputa sobre los prin
cipios es lo que ha llevado al escepticismo en filosofía: y 
por una razón de perfecta analogía, cuando la revelación 
no se tiene por base, al instante brota . el escepticismo 
religioso, como fin producto espontáneo. Ejercitar el es
píritu, aguzar el pensamiento, agrandar el campo dé la 
metafísica, buscar en éllá esplicáción de aquellas verda
des que se hallaban en la esposieion dei dogma, exten
der sobre los cielos y la tierra, sobre la naturaleza, y 
cuanto podia ser el objeto del conocimieritó humano la ' 
saludable influencia del principio religioso, cuya virtud 
alcanzaba á dar unidad á todos los sistemas, armonraíá



f l l

!!i'
I.

f n :

f ’
*

' ; .  t .

' i n  I

lil
>lr>

M •><
k’ V ) ’-

.!! < !' 
I l i

Siiiiii'
¡ 1 -Ji I 
AV\- •

•i ’  ;

'i I l ' ¡-:il;:
' ! .  1

' j

ps
IIP
<11 ♦ l

Ppi l i
'-l.l; 
i; ||;

' l i l  o'ii-i< li< < 
• J ' l j  'J I i
' ' I  I I M  I ’

l i ,

■ i
;i i i i

;HiV
i :  I

? i; Ilîl)
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todas las partes, yerdad á las especulaciones, regimen y 
concierto á los esfuerzos del espíritu humano, este fué 
el pensamiento, esta la obra de los filósofos cristianos de

s

la edad media.
A pocos se concede tanta importancia como á S. An

selmo en este género de investigaciones. Los títulos de 
sus obras bastan para significar esa claridad de intención 
con que guiaba su pluma. No era S. Anselmo un escri-

I I

tor que improvisa: trazaba su plan; llevaba un pensa
miento, y ademas lo desempeñaba con adrriirable sabi
duría. Se le compara á S. Agustin, y se le atribuye el 
plan de una filosofía religiosa, por su Monologkiin sive 
exemplum meditandi de ratione fidei, Antes de comenzar

\ • A

SUS estudios en busca délas relaciones entre la ciencia 
de las cosas divinas y los principios racionales, parecia 
tener fijos los ojos en Dios y en la creación, en el mis
terio y en la razón humana con una percepción viva, 
con una meditación profunda: la inmensidad y el espa- 
cio parecia abarcarlos en aquella doble iluminación de 
su santidad y sabiduría. Su Proslogium, sive fides quee- 
rens intellectum era el punto de confluencia para estas 
dos miradas que se cruzaban encaminándose a su tér
mino,, arrancando la una de lo contingente, y la otra de 
lo suprasensible. En su método expositivo pudo ensa
yarse Pedro Lombardo para dictar sus Sentencias; y se 
infiere de la manera arbitraria con que ordenó la doc-

p '  ♦ ^

trina teológica,, de la amplitud que dejó á las solu
ciones (y nó habrá teólogo que no conozca esto per
fectamente) que era ya una práctica generalizada el 
aplicar la razón á ios principios fundamentales de la 
Teología.

■ - vi
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Faltaba una fórmula á la ciencia, y esta fórmula 
fué el Aristotelismo. Veamos cómo. Las doctrinas de 
Aristóteles hablan sido combatidas por la Iglesia. La mo
ral de los griegos no podía coexistir con la moral de Je
sucristo: el alma general del mundo en contraposición 
al Dios uno y trino tenía que ser rechazada universal- 
mente; no hay para qué decir que los católicos re— 
reprobarían el supuesto de la mortalidad de las almas; y 
todo esto constituia el fondo de la doctrina de Aristóte-, 
les. Pero las doctrinas del filósofo estagirita eran hasta 
amadas en este tiempo por la generalidad de los hombres 
doctos; estendíanse. las traducciones; convertíase la aten
ción á las ciencias naturales, y de camino, á la civiliza
ción árabe, en la que Avicená y Averroes figuraban co
mo los mas célebres comentadores de Aristóteles; y co
mo se viera cuán difícil sería torcer la dirección de los 
espíritus, preocupados con esta filosofía, algunos cristia
nos trataron de apoderarse de Aristóteles para mejor 
conservar la verdad religiosa, y evitar un desbordamien
to de la Opinión, ya en un sentido, ya en otro. Sin que 
chocára su discordancia con la doctrina católica, en las 
escuelas se manejaba su dialectica, lo cual traía muchas 
ventajas al ejercicio del pensamiento. Alberto el Grande
fué q u i e n ,  lleno de erudición, versado en la lectura de 
los comentadores, favoreció abiertamente la tendencia 
a! Aristotelismo. Siguióle S. Buenaventura, quien esta
bleció un sistéma completo de filosofía; y a este, Santo 
Tomás de Aquino, espíritu filosófico, de un saber pro
fundo, de una vasta lectura y de una celebridad inmen
sa. Fué uno de los trescientos y tantos comentadores dé 
Aristóteles; y como los estudios teológicos fueron los

t
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que llamaron su atención ínás particularmente, trató de 
hacer aplicación á la Teología de l^s,fórmulas científi
cas, hacia las que profesaba una predilección singular. 
Frecuentemente, lo que se llaman distinciones teológi
cas, es la separación de conceptos altamente metafí- 
sicos, abstrusos,,imposibles de falsificar por el análisis, 
y entre los cuales no cabe un tercer concepto,.

Es admirable considerar de qué modo encarnó Santo 
Tomás la.doctrina teológica en la filosofía peripatética, 
haciendo de una formula antigua y una idea moderna, la 
filosofía católica. Aristóteles y Platon habian sido acep
tados y combatidos en todo tiempo, pero las escuelas 
no podiaií libertarse de alguno de los dos. Ellos abrie-

i

ron á las investigaciones del espíritu humano dos cami-
j * *

nos maestros, y ni en la antigüedad ni en los tiempos 
modernos, es fácil retirarse del uno sin acercarse al 
otro. Platoii, por su elevación idealista, porque ponía 
el conocimiento de lo divino en un órden sobrenatural^ 
era aceptado como semi-cristiano: y sin el método de 
Aristóteles, no se podía construir la ciencia. El Aristo- 
telísmo tenía la ventaja de ser muy conocido; los Pa -̂ 
dres de la Iglesia lo habían aceptado, y florecía en las 
escuelas. La Iglesia aceptaba su método y condenaba 
los errores del filósofo: del Aristotelismo se hacia el fun-

, '  I •

damento de la ciencia, y la contemplación platónica, 
que era del gusto de algunos filósofos cristianos, no po
día contrariar, si es que nó favoreció el carácter místico 
de aquellos escritores y predicadores, que florecieron en 
el tiempo de los teólogos y escolásticos de la edad media. 
Sin embargo, tantos escollos y dificultades habian produ
cido su e;^to: las sutilezas y el espíritu de disputa iban

\ '  ’
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extraviando los, entendimientos; de aquí hábian procedido 
los errores de Roscelin y de Abelardo, y aun se ha 
querido suponer en estos tiempos, que el espíritu de 
examen de los siglos medios echó los cimientos dél 
Protestantismo. «Santo Tomás de Aquino ha sido el pri- 
mer protestante» dicen los filósofos modernos; sin poner
se de acuerdo con los antiguos, que decían como Buce
ro: (.(Tolle Thomam, Sí dissipabo Ecclesiam, o Este Santo 
Doctor vino á poner remedio á los males del Escolasti
cismo. Por una parte supo dominar la' anarquía que 
réinaba en las escuelas, y por otra, pudo armonizar con 
los dogmas, las doctrinas de Aristóteles. No hay mas 
que ver las discusiones con que empieza su Suma 
Teológica^ para conocer que nó se determinaba á fuñ
icar sino procediendo elementalmente. Ha de tenerse 
en cuenta que Mr. Góusin, en alabanza"de la Suma ha 
escrito estas palabras: «Es uno de los mas grandes mo
numentos del espíritu humano en la edad media: com
prende una metafísica elevada, un sistema completo de 
moral, y hasta de política (1).»

No bien el Angel de las Escuelas había cerrado este 
brillante periodo de la filosofía hermanada con el Ca
tolicismo, cuando comenzó la reacción antiescolástica. 
¿Será preciso dar á conocer sistemas y libros como si 
tratáramos de hacer una historia de la filosofía? no cier
tamente. Pero es bueno notar que la razón humana, que 
antes porfiaba por elevarse á lo sobrenatural, cuando lo 
sobrenatural se le daba, torció el camino guiada ,de su

/

(i) Histoire de la philosophie, t. I.
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espíritu de independéncia y exámeii para acometer gran
des empresas, alcanzar preciosos triunfos, que hubieran 
sido doblemente preciosos á no haber hecho un abuso de 
sus especulaciones. Entre tanto, se rebeló contra las de
finiciones y los principios; contra el Aristotelismo; los fu
gitivos de Gonstantinopla traen las doctrinas de Platon; 
son estudiados en sus primitivas fuentes los escritos de 
la antigüedad: las Cruzadas, que fueron el primer acon
tecimiento europeo, empezaron á dar vida á la organi
zación de la sociedad; las nuevas instituciones se robus
tecen, se afirman; aparece la Imprenta, y se descubre 
un Nuevo Mundo. La escolástica no tenía ni el atractivo 
de una elocuencia fuerte, ni había favorecido el desarro
llo de las ciencias naturales: la frivolidad de las disputas 
no hizo mas que enardecer á los nuevos filósofos, arras
trados por el gusto de las letras, por su afición á las 
ciencias naturales y exactas, y deseosos de agrandar el 
campo de las investigaciones científicas. Los nombres de 
Bacon, Descartes, Gasendo, Hobbes, Spinosa, Malebran- 
che, Locke, Leibnitz, Kant, Fichte, Schelling, Hegel, se 
presentan con Otros más confusamente á mí memoria; , 
ideólogos, psicólogos, materialistas, panteistas, idealistas, 
racionalistas, que en nombre de la filosofía alcanzaron 
inestimables conquistas materiales; que en el órden sô - 
cial adelantaron poco, y amontonaron escombros y rui
nas cYiándo con sola la luz de la razón pretendieron es
clarecer y aun fundar en la Religión y en la moral. 
«Despreciarémos por esto la filosofía? nó ciertamente—  
El desprecio de la filosofía es una especie de insulto á la 
razón. ¿Y sabéis en que suele parar ese insulto? en apo- 
teósis: la víctima se convierte en ídolo, y el agresor en

'J
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su giaii saceidote (1).» Antes hemosvexaminado la mar
cha de la razón humana que no puede levantarse á lo- 
sobrenatural y que no tiene el lenguaje de la religión: la 
hemos visto encontrarse con el dogma que se le dá, cre
cer, elevarse con su contacto, y despues, en la exalta- 
cmn de su poder, la veremos apartarse por un camino 
distinto, tomando en nuestros tiempos una tendencia ex
clusiva, un carácter racionalista, puramente, y subleván
dose contra la religión.

Dejamos este estudio en el punto en q u é d e la  ten
dencia espiritualista de la filosofía católica, se forma una  ̂
escuela fecunda que reproduce el santo fervor del anti
guo apostolado. El misticismo cristiano precede gloriosa
mente a las heregíastdel libre exámen. Digno era de la. 
filosofía católica y de la elocuencia sagrada inaugurarr 
bajo sus auspicios la era dd renacimiento.

Balmes, Curso de filosofía elemental.
19
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CAPITCLO X.
^  r  f  i -

El Misticismo Gatómcp.—Cómo se mó áxa  Filosofía
UNA TENDENCIA ESPIRITÜALÍSTA.-^La IMITACION DE 
Cristo DE Kémpis.—Formación de las Actas de 
LOS Santos, de donde resultó el PANROÍRico.-rGAr 
rÁCTER vigoroso de la PREDICCION al FORMARSE 
las LENGUAS modernas.

_ Jün  Guánto el misticismo no hubiera creado mpnumentp^^ 
ianiórtaies, la elocuencia sagrada le debería la exaltación
dé todas las \irtiides cristianas. Varios agentes pode-, 
rosos influyeron en la creación de esta escuela, ya mujy 
gloriosa á medíadÓs del si^o ÍV l: una reyoluciop^^ío- 
sóficá,’ la'vida monástica, y los trabajos de los , ericiclp^, , 
pediátas cristianos. La retolucidn'filosófica apartó jos.g^ 
teridimiéntés'de la^^anas cuestiófies, eleyandp el espí-j,, 
ritu; los'HÍónásteriós proflujéron un libro; la crítica, uuj 
mónüméñto cólosáí. Dé la filosofía escolástica se pasa a} ,
espirituaiismd; de lá concéhiración religiosa délos si
glos medios sale Imitación de Cristo de Tomás de 
Kempis; de los análes incompletos, de los Santorales no 
bien comprobados, de las historias inyerosímiles y de lás

- v ' i n  ;:n " "
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absurdas leyendas, se pasa á la formación de las Aclm  
de los Santos,

Fatigadas las escuelas con las disputas escolásticas, 
sintióse la necesidad de consolidar la ciencia; tomando 
unos el camino de la observación y del análisis que dió 
nuevo rumbo á los estudios metafísicos y creó las cien- 
oías naturales, prefiriendo otros, á la dialéctica estéril y. 
a las fórmulas, la divina sabiduría que en vano se bus
cara, si no se recurre á Dios, en las fuentes inRcionadas 
corrompidas, de la sabiduría humana. Fué tanto el has
tio que causaron las discusiones, tan viva la sed de
contemplación, que en él siglo XVI, muchos de los que cul
p a ro n  las ciencias naturales fueron subyugados por la 
mtluencia, entonces irrecusable, de la filosofía espiritua- 
Ifs a; de aquí se dió el paso fácil al misticismo. Van- 
Helmont, que aplicaba el misticismo á las ciencias 
de la naturaleza, con la lectura de Taulero, vino á
ser un médico entusiasta: compuso una psicología espi- 

' !‘f ' ’f ‘‘'^"’^^Ftiempo que en Inglaterra, otro médico 
ilustre, Roberto Fludd, combinaba la ideas exaltadas del 
misticismo, las ciencias naturales y la historia de la crea
ción siguiendo los libros de Moisés. El Sinopsis phisiccs 
aa lumen dimnum reformata, de un filósofo aleman 
reúne los trabajos y largas investigaciones de muchos 
naturalistas (1). Estos ejemplos demuestran la teoría que
yatenemos sentada. Nos abstenemos de citar otros; porque 

tanto se estendió la influencia mística, que dió alcan
ce aun á los filósofos que apartándose del Catolicismo,

(1) Tennemann, histoire de la 
de 1‘ allemand par Y. Cousin. traduite

, ' > 3

« I

í'f
, 1-

N

I 1



V* • 
>•

cayeron en el en\or. Testigo Jacobo Boehin, por citar 
el mas célebre de todos.

Producto del desapego á la vana filosofía, á la vana 
gloria, á la vana ciencia, á las vanas riquezas, del me
nosprecio á-todas las cosas deja tierra, fúé la Imitación 
de Cristo, El inspiradóascetaTomásdeKempis, todo lo en
cuentra vacio sinDios: la santidad de la vida religiosa es la 

íúnica cosa que puede consolar de tqdas lás vanidades del 
mundo; y por esto presenta el gran modelo de los santos, que 
acercándose masa Cristo, son un ejemplarbien acabado de 
vida cristiana, devota, penitente. Fueron, es verdad, po
bres de-los bienes de la tierra, pero ricos en gracias y vir
tudes. Estaban lejos del mundo, pero Dios estaba cerca

\

de ellos y los trataba como amigos íntimos. Se tenian por 
despreciables para el mundo, pero eran preciosos á los 
ojos de Dios: obedientes, sufridos, misericordiosos, ade- 
lantaban en la vida espiritual, y Dios los llenaba de gra
cia. Nos dieron el ejemplo de la humildad, que consiste 
en amar la vida oscura, y aun abyecta; huir de las ala
banzas, y mirar el desprecio coUio cosa merecida por 
nuestros pecados. Así debemos ser buenos sin quererlo 
parecer, y obrar bien, nó para ser vistos de los hombres, 
sino para agradar á Dios. Debemos ceder á las personas 
airadas, por el bien de la paz; y no hablar bien de sí, 
ni mal de los otros. La libertad del espíritu con todas 
las precauciones que pudo dictar el conocimiento mas 
profundo del corazón humano; la vanidad de la ciencia 
que no sabe que el reino de Dios comiste en la virtud, 
nóen las palabras (1); y que despues de muchas elucu-

(1) I ad Gorint. c. lY.

í
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brdción6s y juegos dei discurso os monoster venir á pa—: 
rar áun  solo principio, á Dios, que da la cienda á los 
hombres y concede á los pequeñuelos una inteligencia mas 
clara que la que los hombres puedan comunicarse (1), 
todo se nos manda, se nos advierte ó se neis aconseja en
ese libro. ̂ E1 amor de Dios, nó para nuestro deleite, la
alegría en los trabajos, la caridad, la limosna, la mode
ración de las pasiones, el desprecio de las riquezas, las 
ocupaciones de la vida contemplativa ó los quehaceres y 
particulares obligaciones de la vida pública; hasta las re
glas de prudencia, de sagacidad, las inaneras urbanas, 
corteses, la compostura dulce, amable, honesta y reeogil 
da, nada se ha olvidado en \a Imitación de Cristo. De 
esta manera el ascetismo ha llevado la moderación á los 
poderes públicos, la templanza á las pasiones desarregla
das, la humildad al orgullo del sábio, del poderoso, del 
avariento; la obediencia á los súbditos; el silencio,’ que 
todo lo manda, ájos claustros del cenobita: quiere’ para
todos, porque es bueno, una guarda en la boca y una
puerta dé prudencia en los labios; condena la negligencia 
en los mundanos, y destíerra la tristeza en los solitarios 
del yermo; porque la tristeza, cuando nó es el tedio en las 
cosas divinas, es una rebelión horrible, aunque muda 
contra Dios. Tiene para los criminales la medicina cruel
dé los remordimientos; y para los insensatos, la imagen 
diB la muerte; espantosa realidad puesta en el término de
todas las ilusiones de la vida, adonde nos acercamos per- 
diéndó el uso de los sentidos, con la razón turbada v> J

(1) Salm. XGííí„ CXVIll y CXXX.
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acosados de fantasmas medrosos qoe esparcen eí terror 
por nuestros miembros, y llenan de amargura nuestro 
corazón y nuestra alma. Este es el Kempis, con la mejor 
doctrina de las escuelas místicas de la vieja Holanda, que 
antes de este ilustre religioso habia animado mucho la 
ardiente predicación de Juan Taulero.

'  i

¿Gomo sería posible que la mística dé Kempis no in
fluyera principalmante en la vida del espíritu, en la re
forma de las órdenes religiosas, que así en Holanda Uo-

♦ { * * *

mo en España y otras naciones volvían en el siglo XVI á 
la severidad de su primitiva regla, en la elocuencia mís
tica, y en tpdas las obras de edificación cristiana? Su li
bro dé la Imitación de Cristo, es el mas bello, dice Fonte- 
nelle, que ha salido de las manos del hombre; el segundo
Emngelio como le llama Chateaubriand; en cuya tradüc-

• • ; * ,

cion ha buscado Gorneille un título mas á los aplausos y 
á la gloria que conquistára de la Francia y del mundo 
este poeta insigne; este libro clásico, brillante absurdo 
que aparece envuelto en las tinieblas de la edad me-

'  f ^ ^

dia; escrito para todos los tiempos, pueblos, edades y 
personas, así para los sábios como para la gente s enci
lla; el libro de los Papas, de los sacerdotes, de los hermi-

>

taños, de las vírgenes y del pueblo; tantas veces alabado 
porLeibnitzcon la misma pasión conque pudiera hacerlo 
un católico; cuyos versosrecitaba enlos campos de batalla 
el Mariscal dé Turenna como los musulmanes hacían en 
otro tiempo en sus tiendas con los versos del Coran; esté 
libro, traducido en todas las lenguas, que no sé conoce

 ̂ t

si es antiguo ó moderno; que lo que dijo cuatrocientos
años há está tan bien dicho como en el-dia .presenté;

1

que se acomoda lo mismo á esta sociedad ó - á la antigua
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qae á la que se levante de las generaciones que están' 
por venir, y cuyo aliento retendrá Dios por muchos si
glos tal vez antes de depositarlo con su mano en el seno 
de la madre tierra; este libreen fin, que nace con el 
descubrimiento de la imprenta, como si Dios mismo hu
biera querido darle en el momento de su aparición esta 
garantía de inmortalidad, ¿nó dejaría rastro alguno? 
¿nó avivaría las tradiciones religiosas? ¿nó serviría de 
núcleo poderoso á la formación de la escuela mística, 
de la elocuencia, fuerte inclinación y viva necesidad de 
los espíritus?

Por señalarle un origen misterioso, se ha supuesto 
que este libro no pertenece áun  pueblo, á un hombre, 
ni á un siglo siquiera: y leyendo la Imitación de Cristo, 
es fácil sentirse inclinados á conformarse con esta es- 
traña opinión. Por otra parte, como el momento de su 
aparición en el mundo aparece rodeado de cierta oscu
ridad, naturalmente se¡^ocurren estas dudas: ¿cómo sería 
obra de un solo hombre, ni de muchos hombres contem
poráneos, ni de un siglo? ¿quién pudo escribir esto? se
ría menester para dar á luz este trabajo tan completo, 
que lentamente, en el trascurso de algunos siglos, mu
chos hombres eminentes fueron poniendo cada uno su
letra en este monumento anónimo, arrimando su pie-

1

dra hasta levantar este soberbio templo donde se recoge 
el espíritu para orar á,Dios. A decir verdad, nosotros 
sentíamos cierto placer en deferir á los literatos antes de 
consultar los viageros. Un monje benedictino acaba de 
recorrer los archivos de la Holanda, persiguiendo, con el 
celo de un religioso y la paciente laboriosidad de un hom
bre de estudio, la sombra de Tomás de Kempis. En

I '

I

• .*Aj
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Devanter ha creído escuchar los sollozos de su infancia ,̂, 
y en Zwolle se ha detenido á pedir una reliquia; ha ojea
do libros y manuscritos en los Seminarios de fiaren y de 
Warmond, y tomado alguna parte en estas inyestigacio- 
nes. Prescindiendo de la frialdad rle los críticos, que en 
estas cuestiones suelen decidirse por lo mas singular 
aunque,no sea lo mas devoto ó lo mas antiguo, estere- 
lijioso lía tratado coíi el Rector del Seminario de W ar-

V

mond, quien en 1847 creia tener traducciones parciales 
de la Imiíacion anteriores á Kempis. Un bibliotecario 
de la Haya, Mr. Hqltropp, ha tomado el partido de 
quitar en cuanto ha podido á fuerza de discusiones es-r 
ta ilustre gloria de su país; y Mr, Kemper, traductor de 
unos opúsculos de Kempis, ha dicho que si la Im ita- 
don fuera suya, los opúsculos no lo serian. Por último^

t

el Obispo de Brujas contradice á los hábiles pero escep- 
ticos'holandeses, y el monje benedictino cita una sabia 
disertación de este Prelado, con lo que habrá bastante 
por lo menos para reanimar esta tradición antigua,, lige
ramente perseguida por algunos críticos (1).

> •  I ,

La escuela . mística que representa Kempis. fué de 
una aplicación soberbia en el terreno doi la moral; y 
porque no se encerró en el estrecho círculo de una teo^ 
ría, nació de la predica(¿ion y produjo un nuevo Apos-r 
tolado. Un sistéma filosófico construido expresamente pa
ra hacer una religión idea! y vaga, no hubiera produr- 
cido el misticismo católico,, no hubiera croado la Jmita-

(1) V, la Hollandá catholique par le R. P. dom. 
Pitra.

í
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eion de Cristo; hubiera creado solamente un misticismo 
indiano, un panteísmo, que hace desaparecer las estre
llas y los cielos, la luz y la bruma de los mares leja
nos, todas las realidades de la vida, á reserva del dolor, 
pero un dolor siii nombre que lo infinito exala,' perdién
dose en el abismo de la muerte ó en la inmovilidad del si-
lencio. 1 / j.-

Bien coñociéron los fundadores de la escuela místi- 
ca que lá doctrina cristiana consistía principalmente en la
práctica de la vida religiosa, y á esto se dirigieron todos 
sus esfuerzos. Gomo secretamente advertido por la gra
cia de Dios, el pueblo sigue á Juan Taulero; ® 
haber sido, mas que un forjador de palabras, otra hubie
ra sido su fortuna; pero como hablaba para edificar, 
le rodeaban los cristianos en el templo. Un día, en vez 
de hablar, llora: ¿se dirá que el orador ha fracasado, 
nó; la ciudad de üolonia se conmueve; el pueblo le si
gue, y quiere recoger sus ultimas palabras en Strasbur- 
go, donde este grande agitador acaba sus dias. El mis
mo espíritu de una moral práctica fué el carácter de
los predicadores y escritores de ese tiempo; ya h e 
mos visto el ascendiente que iba adquiriendo la nue
va doctrina sobre los espíritus, y cómo de esta es
cuela de doctores que por una flaqueza y mal gusto de 
la época iban tomando los sobrenombres de Doctor exi
mius, rubtilis; Lux mundi et magister contradictionum 
como se llamó á Juan Wesel; Magister sententiarum co
mo se llamó á Pedro Lombardo; Doctor planus et pers
picuus y otros huecos dictados por el estilo, vino a sa
lir el mas ilustre de los Doctores, Tomás de Kempis; el 
mas sublime, y al mismo tiempo el mas práctico de los

*

1
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moralistas; que muere en la segunda mitad del‘‘'siglo 
XV legando á la posteridad pn monumento eterno, sin 
que los contemporáneos, acaso para su mayor gloria, 
sé hubieran atrevido á ponerle sobrenombre alguno.

La Imitación de Cristo, es el mas alto grado de
la períeccion cristiana, sirvió de ejemplar inodelo á las 
virtudes de los Santos; por esto la elocuencia sagrada, 
que había tomado del misticismo su carácter práctico, 
aspiraba desde luego á ofrecer para imitación de los fie
les, el sublime tipo de los héroes de la religión cris-

/  -

tiana. De aquí la necesidad de fundar el panegírico. En
tiéndase bien que en esto se arriesgaba mucho: de 
nó conocerse Jas vidas de los Santos se podia caer, en 
el escollo de las suposiciones y conjeturas, en el terre
no de la invención, forjando para el Cristianismo una 
mitología, á estilo de Jas fábulas sagradas que la anti^ 
güedad tuvo. Para el pueblo siempre servirían las le- 

as. piadosas, como poco mas ó menos siempre sirven 
los romances de caballería; pudiera abusarse de su cre
dulidad con una siipercbería inocente: pero ni era hon
roso para el ministerio apostólico admitir sin examen las 
tradiciones religiosas, ni dejaba de ser expuesto el con
formarse coU; las leyendas, para que en nna edad, me- 
nos poética, menos devota, en la edad de la crítica, le
yendas y tradiciones fueran con escándalo
de lOs fieles, y rnenoscábo de la doctrina. Hé aquí por 
dónde se vino á la formación de las Actas dé los San
tos, etóraordinario monumento digno de^la grandeza del 

■ siglo: xy i."  ■ ^
En una larga sorje de siglos, apenas se encuentra 

otra cosa, que el plan de. un ohituario de mártires. Acá
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y állá esparcidas en algunas bibliotecas se conocían unas 
cuantas colecciones; manuscritos armenios, siriacos y 
coptos se conservaban en el Oriente; desde muy antiguo 
se sabía la vida de muchos solitarios de la Tebaida; la 
Grecia conservaba la de muchos padres de la Iglesia. Se 
supone que el historiador Eusebio y el Emperador 
Constantino pensaron reunir estos fastos heroicos de la 
Iglesia, y que el Papa S. Silvestre, hizo comparecer an
te el Emperador y una asamblea de Prelados, á diez y 
siete notarios encargados de recoger las actas de los 
mártires. Pero antes de esto se había cuidado el Paga
nismo de destruir los anales de las persecuciones; y en la 
última, se suprimieron muchas ó todas las formalidades 
de tos procedimientos, por lo que hubo de emplearse 
mucho tiempo y no menos trabajo en comprobar gran 
parte de estas gloriosas tradiciones. Los trabajos siguie
ron sin interrupción; sin e m b a r g o ,  por mas colecciones
que se hacían, por mas Iglesias que se consagraban, 
aunque se aumentaban los dias solemnes y los aniversa
rios, las traíiiciones abultaban el número dé los márti
res sobre lo que resultaba dé los catástros y de los ar
chivos; y calculándose que en Poma, donde se había 
fundado un cementerio cristiano, debió haber veinte her
mandades de sepultureros que én el espacio de dos si-» 
glos abrieron mil doscientos kilómetros de galenas sub
terráneas y seis millones de sepulcros, ¿cuántos mártires 
pudiera haber en tantas persecuciones como sufrió la 
Iglesia en las diversas naciones del mundo, y cuánto mas 
habría que descubrir en las vidas de los confesores y de
las vírgenes, cuyos sepulcros fueron á escondidas visita
dos un dia por los cristianos que sirvieron al siguiente

n

«
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en los calabozos y en los circos, de pasto á las fieras, de 
espectáculo al pueblo gentil? El ejemplo de la iglesia de 
^oina fué imitado en todo el Occidente y en el África; 
se fué estendiendo por todas partes, de donde se envia
ban alloma copias de las leyendas y martirologios. Ciian- 
dp en virtud de decretos pontificales se autorizó la 
lectura pública de algunos martirologios, se pudo cono
cer cuánto interesaba para mantener el fervor del es
píritu religioso, traer á la niemoria de los fieles aquella 
terrible historia de las actas que destilaban sangre. Reu
nidos los fieles bajo las bóvedas de una gran basilica,

< ♦ ̂

el Pontífice, sentado en su cátedra, recitaba el martiro- 
lógio de un santo. Allí estaban los parientes de los már
tires; algunos sacerdotes atestiguaban con los estigmas 
de su sangre impresos en la carne ó, en los vestidos el 
relato bárbaro de todas las persecuciones: y de aquel 
inmenso cprp, de aquella milicia de ancianos, se des
prendía un cantar hermoso y sencillo en que á las,vo
ces serenas de las vírgenes se juntaba el pujante y rudo 
acento de los Confesores, entonando estas antífonas, cuya 
músipa suave y melodiosa se mezclaba con el transpor
te de una poesía enteramente sublime. , ,

«Tus santos. Señor, florecerán como el lirio. Alleluia.
»Y como él olor del bálsamo se exhalarán ante ti, Alie-

• ^ ♦
luia.

* • '  '  .  '  '
I . . I

» Alegría sempiterna sobre sus cabezas., 
iiPreciosa es á los ojos del Señor la muerte de sus 

Santos.
«Hijas de Jerusalen, venid y ved á los Mártires con las

s
coronas.
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îij;If'".
. ^ ' i :

■t

I ,
É'!lú
ii'
Mii'
i V '  ’

I f U :

I M .'.k¡:

'Vívri'
L
fu: .• i:,Mil.
1 :
^l\\ :: M.:
J‘-1
i: ' I M'

h :i ' I'i!:''
. .

k'• I ,
éH * ' .

l ' ' ' ;  .
' ij ■.:i i :»

V '  ' 

i  I

' l. ■M .  ,  Ii

f , '

i  nÎjI'
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í,que Dios les puso en él dia de la alegría. Alleluia (1).»

Con menos celó por las glorias de la religión, nó hu
biera sido posible vencer tantas dificultades como se ori
ginaron de la dispersión de los archivos; la empresa de 
publicar unas Actas presentaba obstáculos al parecer in
superables. Los textos estaban tan viciados y tan desfi
gurados los hechos, que Baronio no se satisfizo con repa
sar nueve veces los diez y seis siglos de la Iglesia. La 
biografía eclesiástica estaba atrasada, cuando daba en 
rostro la exactitud con que Diogenes Laercio había es
crito las vidas de los filósofos, ¿Donde estaban aquellos 
hombres á quienes mil años antes saludaba S. Basilio 
cuando decía; «levantaos, pintores ilustres de nuestros 
vencedores atletas?') En el siglo XVI aparece Rosweydé, 
y anuncia la publicación de las Actas en diez y siete to
mos en fólio: todo el mundo se felicita por la difícil eiñ- 
presa que acomete el célebre jesuita. «¿Qué necesidad 
habrá, decía, así que se publiquen las vidas de los Pa
dres del desierto, de andar errantes por el Egipto, la-Pá- 
léstina, la Siria, para buscar á Pablo, Antonio, Epifanio, 
Efren y todos los anacoretas?» El pensamiento de las 
Actas era bien acogido por todos; por los hombres de le- 
trafe, como una tarea de gran precio; para la Iglesia era 
una necesidad; para la elocuencia sagrada se presentaba 
como un rico minero; los hombres religiosos lo acójieron 
con delirio. El pueblo católico ha sido siempre muy aman
te de esta.piadosa leyenda; había gustado mucho dé esas

(1) Brev. roiHi in communi mm. temp. paschali.



flores de los Sanios que entre nosotros Rivadeneira y en 
otras ,partes varios escritores místicos habiau preparado 
para su espiritual entretenimiento; por entonces, una po
bre biblioteca de libros viejos, componía el tesoro de las 
familias; y lejos de mover á risa su devota estimación 
por estos libros populares, el Año Gmíiano ha, yenidp 
á llamarse ieycnda de oro: ¿habrá subido del corazón de 
la plebe á la cabeza. de los sabios la inspiración de este 
hermoso nombre?

Mal que les pese á los filósofos, hemos de acusar á la fi
losofía, ya que quisieran verla siempre junta con todas las 
obras de irreligión, de complicidad en la formación de 
las Actas de los Santos. Como entonces no había incon
veniente en que los hombres fueran filósofos, religiosos 
y literatos, .fueron capaces de producir el asombro de es- 
ta vasta enciclopedia. Era época de ardimiento, de em
presas atrevidas, de conquistas, de grandeza. Se cuenta 
que cuando Belarmino supo que Rosweyde había tirado 
el prospecto de las Actas., preguntó: «¿cuántos años tie
ne?» y corno le dijesen que tenía cuarenta, replicó; 
«pierisa vivir doscientos años?» Aunque la observación 
de Belarmino nos parece vulgar y un tanto floja, ¿lo di
remos de una vez? un tanto indigna de un sabio á quien 
no faltó el aliento para escribir su grande obra de las 
Controversias, \o cierto es que nó echó mal el cálculo 
del tiempo que para este trabajo se necesitaría: es decir, 
que hubo un hombre que consintió en sacrificarse toda 
su vida para emprender una pbra, en la seguridad de que 
habían de faltarle para concluirla'mas de ciepto y cin
cuenta años. Cuando iban publicados treinta y dos vo
lúmenes, escribía Gravesson; «esta obra colosal... de un

. f
l ♦ ♦
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trabajo desconocido y de una ciencia rara, yo lo confie
so, me parece haber tomado exageradas proporciones;»
(1) ahora que van publicados cincuenta y cuatro tomos, 
puede suscribirse á ciegas á estas palabras de M. de 
Reiffenberg: asea cualquiera la opinión que se profese, la 
Iglesia que se elija y la filosofía que se adopte, escépti
cos ó creyentes, indiferentes ó religiosos, católicos o dis
cípulos de Lutero y de GaWino, siempre que todos ten
gan verdadero amor por las letras y con tal que no re
nieguen del pasado, todos venerarán las Actas de los 
Santos como uno de los monumentos mas grandes de la 
ciencia (2).»

Pero las grandes obras del siglo XYI, el nuevo rum^ 
bo que se dio á las ciencias, los estudios históricos, la 
mística, que dió al espíritu tan alto vuelo, no hubieran po
dido ser de tan extraordinaria importancia sino se hubie
ra avivado el fuego de la elocuencia sagrada, impulsan^ 
do laformacion de las lenguas modernas, creando para ca
da pueblo una literatura nacional, asimilando á su espíri^ 
tu los elementos de una vida'propia. Por el latín, la edad 
inedia estaba en relación con la antigüedad; si no se cono-

I

cierán las causas que empobrecieron la oratoria sagra
da, ¿qué hubiera podido ser de la elocuencia teniendo por 
preceptores á Cicerón y á Quintiliano? antes de la forma
ción de las lenguas nacionales, se necesitó de una lengua 
universal; pero cuando el pueblo de cada nación echó los

(1) Hist. eccles. t. Vill.
(2) EIR.  P. dom. Pitra en sus Estudios sobre los 

trabajos de los Bolandos para la formación de las Acias, 
cita estas palabras de una colección de crónicas inéditas.

A
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fundamentos de, un idioma vulgar, corrompióse el latin 
dejo de ser la lengua viva, aunque se conservara todavía 
por bastante tiempo entre los sabios y en los claustros. 
Sucedió en esta universal revolución de los pueblos de 
Europa, que las lenguas que menos se apartaban de su 
origen latino como la italiana y la española, llegaron mas 
pronto á su perfección que la lengua francesa por ejem
plo, que tanto dista de las lenguas romanas, ó que la len
gua inglesa, la mas moderna de todas, no porque dista
ra demasiado del latin, sino por la mezcla del elemento- 
germánico y romano que pugnan entre sí, y de cuya con
fusión, difícilmente podia desprenderse con el tiempo um 
carácter exclusivo y peculiar. Así, este nuevo espíritu de 
vida religiosa que el estudio, los descubrimientos, las con
quistas, la filosofía, el misticismo y 'los trabajos históri
cos infundieron en la vieja sociedad que comenzaba á re
generarse, manifestóse de diferente manera según la va
ria indole de los pueblos, según la docilidad ó resistencia 
de las lenguas modernas; en cuyo desarrollo, ya prema
turo, ya lento, se daba á conocer el carácter diverso de 
cada una de las Naciones. En Alemania el misticismo pro- 
pendia á las abstracciones como la metafísica; la elo
cuencia sagrada entre los ingleses tomó el giro áspero
del dogmatismo; pero en ninguna parte como en España, 
acaso por su separación del resto de Europa, por los ras
gos de originalidad impresos én su civilización y en sus 
costumbres, tomo la lengua nacional un desarrollo mas 
rápido, llegando en poco tiempo á un alto grado de per- 

.feccion y de fuerza. Noera la lengua de los sábios sola
mente, sino la del pueblo; no era solo destinada á los 
usos comunes de la vida, sino que se aplicó á la

21
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cion del pais: los oradores sagrados, sin tardar mas tiem
po que eí necesario para vencer algunas preocupaciones 
que merecen disculpa, se apoderaron del idioma común; 
tomaron del pueblo las imágenes fuertes, el animado co
lorido de su lenguaje; lo enriquecieron, y con notable fa
cilidad estendieron un espíritu ardientemente religioso, 
encarnando en la oratoria los trabajos de la mística, que 
tan bien sentaba así á los pueblos del Norte por las abs-

V  ̂ ♦

tracciones á que encaminaba, como á los del Mediodía 
por la unción fervorosa y^Ia vivísima lumbre de sus re
montados conceptos.

^ » *

Aunque al tratar de las Oríimes religiosas hayamos 
dado á conocer „á nuestros misioneros, la escuela mística 
española, la mas rica de todas las escuelas, merece un 
estudio separado por haber recogido la pingüe herencia 
de las pasadas edades; representándo además y muy dig
namente la obra de regeneración en los tiempos mode^r- 
nos, por la exaltación de la fé y el cultivo de las letras. 
Con ligeras alteraciones, aplicamos á nuestra escuela 
mística estas palabrasdeF. Schlegel sóbrela literaturay 
la poesía española. «Todo respira en ella el sentimiento 
mas noble; todo es severo, moral y profundamente relir-
gloso......nada se vé en la misma capaz de estraviar el
sentimiento, de cambiar las ideas, de hacer desaparecr el 
modo de pensar; por todas partes se descubre el mismo 
espíritu de moral severa y de fé sólida. (1)-» ^

r •

( 1)
Histoire de la Litterature ancienne^et moderne,

1.11.
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GAPÍTULO XI.
V

E scuela m ística  espa ñ o la .-—Y en eg a s , A v il a , G rana
b a , S anta T eresa  d e  J esú s , S . J uan d e  la  Cruz , 
F ray Lu is  d e  L eó n , Malón  d e  Gh a id e , y  otros 
pr ed ic a d o r es  y  esc r ito r es  m ístico s .— R iq u eza  d e

NUESTRA LENGUA VULGAR, Y ENGRANDECIMIENTO DE LA
elocuencia  sagrada .

EiMaes-|^inpezamos á contar los místicos españoles del siglo 
veVgas. XYI por este escritor diserto y de ningún otro aventa- 

jado en la elegancia del decir, como le llama D. Nicolás 
Antonio. (2) Tan buen teólogo como hombre docto y ha- 
blista puro, fue uno de los hombres que mas debie
ron contribuir á la formación de aquella larga cadena 
de oradores místicos, para quienes las severas meditacio
nes sobre la muerte, la eternidad de las penas y la feal- 
dad del pecado fueron el principal y poco meaos que el 
exclusivo asunto de sus patéticas exortaciones. Escribió 
varias obras; pero la mejor fué la Agonía del tránsito de

(1) Nació en Toledo hácia el añol50O. En su Univer
sidad leyó Teología por los anos de 1545. Su libro de la 
Agonía se imprimió en Alcalá de Henares en 1568.

(2) Elegantia postponendus némini. Bibliotheca nova.

'  j
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la muerte, dividida en seis libros ó «Gomólas es
trellas que dende oriente proceden al occidente, según di
versos círculos, unas tarde, otras temprano, mas en fin, 
todas se ponen,» así vendrá la muerte para todos, dice 
Venegas (3). Pensar que el autor había de olvidar los me
nores accidentes, nó digo de este terrible trance, sino de 
las obligaciones y deberes de conciencia que tienen los 
sacerdotes que ayudan á bien morir, los medicos que asis
ten, los testamentarios y amigos que acompañan hasta la 
última hora, es negocio escusado. Y para todos hay bien 
sabrosa lección, porque en este escrito son acometidas 
todas las clases y censurados sus vicios. Pregunta á los 
letrados: «qué cuenta darán de su vida pues toda la vi
da emplearon en vidas agenas» acusa á los médicos de 
«tantear vados cuando no conocían la enfermedad, y nó 
menos á costa de vidas y dineros agenos.» Esos holga
zanes mendigos, que dejan á sus mujeres y á sus hijos, 
con achaque de votos piadosos y abandono de las cosas 
delmundo,tan hermosamente pintados por Venegas cuan
do dice que van con aire de compungidos y tristes por 
esas tierras con importunas demandas y sm voces des
quiciadas del naíwra/, son pémeguidos, castigados y 
afrentados porque «en son de romería son solapadas es
pías que vienen á coger las hablas y las opiniones y 
respetos de los pueblos.» De modo que nó puede haber 
nadie á quien no aflija poniéndolo delante sus imperfec
ciones, unas veces con la severidad del moralista, otras

(3)
iil;

s

Agonia del Transito de la muerte, punto II, cap.

;*
• * ,  I
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con lá llaneza y donoso estilo de quien á las suegras agravia 
por los desabrimientos que es sementera de discordia en 
las familias, y á las nueras arguye de «las repuntas que tu
vieron coíitra sus suegras debiéndoles reveréncia. »

El Maestro Venegas escoge perfectamente el mejor ca- • ' ' ' minó para evitar el pecado, que consiste en inspirar mu
cho horror á las tentaciones. Con todas ellas lleva dien
ta menuda; y oomo si movieran á chanza y á risa por 
sus ardides no limpios las sujestioiies del diablo por la
estafa, sisa y granjeria de los oficios mecánicos, entra dé

> %

esta manera á hablár del quinto género de tentaciones. 
«Es tan grande la envidia, dice, que tiene el diablo de 
la felicidad de los hombres, que nó deja piedra que nó 

, tiente para hacerles portillos y muescas por donde él 
tenga entrada y salida.»

El entilo de Venegas sirvió para hacer popular lamo- 
ral cristiana. A veces los vicios ceiisurados por el predi
cador nó dan en rostro ni levantan el remordimiento en 
la conciencia del hombre, escapándose cada uno mañosa
mente de las acusaciones en masa. Por esto hace una 
gran brecha el escritor que se entra en las casas, y en 
tono familiar habla de las flaquezas del individuó. Nó 
hay lugar entonces á esconderse en las acusaciones

'  t

hechas á bulto, ni es cosa de dejar pasar los fuegos por
%

alto. .
rSielvír Cuando se anunciaba én un pueblo la llegada de es- 
estroJuante ilustre misionero, las gentes quedaban como absortas.do Avila. _ . ,, . . .  í ,(1). Se suponían cartas y mediaciones y ruegos de los sa-

(1) Nació en Almódovar dél Campo (Toledo) á prin-
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ccrdotes» a.utoridad6S ó personas timoratas; m oviánse los 
pecadores á  penitencia, comenzaban las restituciones, y 
se buscaban artes para aminorar el escándalo de aman
cebamientos, tapar hechicerías y otros enredos. Acudía 
la gente de los pueblos vecinos, y crecía el trabajo de 
los Confesores, y había lágrimas y penitencias públicas: 
todo lo que era consternación de los pecadores endure
cidos, gozo y consuelo de los fieles. Con esto se exalta- 
ba el celo de Avila en tal grado, que nunca miró á su 
salud, ni temió incurrir por su ligereza en la censura de 
los críticos, predicando sin permitirse descanso. Ni los 
ayunos, ni el insomnio, ni las muchas tareas, todas 
útiles, que le rodeaban, eran pretexto para suspender 
su predicación. Muchas veces subía al pulpito con el pe
cho hundido y la voz apagada, pues con el ejercicio se 
iban gastando sus fuerzas. De ordinario no trabajaba los 
sermones: se le avisaba la noche antes, y luego predicaba 
dos horas, y alguna véz mas. Su imaginación se exalta
ba, se encendia, y luego venian en su ayuda las senten-

cipios dél siglo XVI. Estudió el derecho en Salaman
ca, y sin acabar la carrera, por su inclinación á las 
divinas letras, fué á estudiar á Alcalá. Ordenado sa
cerdote, empezó la predicación. A los veintinueve años 
predicó en Sevilla su primer sermón: nueve años estu
vo predicando en aquel Arzobispado. Luego predicó en 
Córdoba, y despues en Granada; desde aquí pasó» á Bae- ' 
za, y luego á Montilla. Vuelto á Córdoba, pasó algún 
tiempo en Zafra, y el resto de su vida en Priego y Mon
tilla, donde murió en 1569, acabado de enfermedades 
largasy de muchos trabajos que le buscaron los hombres. 
Mereció el sobrenombre de Apóstol del Andalucía,

. »
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das, conceptos y hermosas imágenes que se le habían
aparecido en su larga lectura de Santos Padresy délos sa
grados libros. A través de la incorrección y descuidos, que 
si los tiene en sus escritos aun mas debería tenerlos en 
sus improvisaciones, el espíritu ardiente dé Avila produ
jo bellezas de primer orden: y no debió en sus tareas 
apostólicas escasear aquellos periodos dulcísimos que le 
fueron tan familiares, y que se entran tan bien desde los 
oidos á el alma. Desgraciadamente no se conserva sino 
muy poco de estos trabajos, lo que nos impide alabar con 
mas conocimiento á este predicador ilustre. Solamente la 
admiración de sus contemporáneos y los efectos mara
villosos de su palabra, nos dan á entender lo que al
canzaría con su predicación el venerable Avila.

La mística le debe trabajos importantes, y el mas 
celebrado de todos es el tratado del Salmo Awrfi, filia, 

vide, 5íc. Escribió muchos tratados sobre misterios y 
festividades, dos pláticas ádos Sacerdotes, su Reforma
ción del estado eclesiástico, y unas Anotaciones al Con
cilio de Trento. Pero cuantos busquen las bellezas, sua
vidad y galas del estilo, la energía y riqueza de la dic
ción mas pura, han de recurrir á sus Cartas esfiritua- 
les. Entre las palabras triste acabamiento, celestial dul
cedumbre, entenebrecido entendimiento, lumbre divina, 
con que hermoseó y dió número y riqueza á la lengua 
castellana, este dulcísimo escritor rasgó sin piedad el velo 
que tapa todas las ilusiones y engaños de la vida. «Olvi
dad pues agora de gana, dice en una de sus cartas, lo 
que presto habéis de dejar por pura fuerza: ganad hon
ra con este mundo que á tantos engaña: dejadlo porque 
os deje: morid á todo lo que pasa, y pasaos á vivir á lo

i'r
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que siempre ha de durar.......Nó penséis que perdéis al
go con perder este mundo, que lo mas lucido de él es 
escuro, y lo mas alto es de poco valor...... Ponéos al fin
de vuestra vida, y vereis cuán gravemente yerran los 
que ponen su amor en cosa tan caduca y mudable, que 
corre mas que correo. ¿Qué desatino mayor que yendo 
corno todos varaos de camino para la muerte, pararnos 
á reir y jugar como si fuéramos á la vida?»

En su epistolario hay abundante doctrina y dulces 
consuelos. El interés que tenía por el pulpito 'se mani
fiesta en varias cartas á predicadores. Escribió algunas á 
S. Juan de Dios y á personas del estado religioso. Las 
que escribió á las mujeres ̂ tienen un bellísimo estilo: tal 
vez contribuyó mucho coa este esmero á la conversión 
de D.^ Sancha Carrillo, á quien dedicó el tratado Audi fi
lia áíc. (1) Y no se puede pasar por alto el celo que mos
tró Avila en este y otros escritos por mantener la pu
reza de la fé, exponiendo muy sábia y católica doctri^ 
na para refutar la heregía luterana, que era por estos 
tiempos eh escándalo y gran tribulación de la Iglesia. La 
vida y elogio del Aposto! de Andalucía fué escrita por 
su amigo y compañero, Fr. Luis de Granada, 

r f b i l A u n q u e ] n o  se publicaron todos los sermones que pre- 
Je dicó este venerable sacerdote, los que se conocen, justi- 

(2). fican eFalto concepto que mereció este orador insigne, 
especial maestro en la, ciencia del espíritu. Con la forma
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(1) Tot ignes, tot fulminaj^quot verba. Nicolás An
tonio, Bibliotheca nova.

(2) Nació en Granada en 1504. Entró en la orden de
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de Consideraciones publicó trece sermones sobre 
festividades de Jesucristo y su Santísima Madre, en cuyos 
escritos relucen Con el fervor de un alma santa, el gusto 
mas delicado, la elegancia y hermosüra de la lengua, 
castellana. Todo fué bueno sin duda; pero lo que aventa
jó á todos SUS escritos fué la Guia defecadores: para que 
se dude acerca de la mayor excelencia de este libro, aca
so el mas popular de todos los de Granada, es menester 
leer sus Meditaciones. Escritor incansable, dotado, comm^

( f

tantos otros para el mal, de una vida igualmente larga que 
consagró toda al servicio de Dios, empieza dando á, -luz 
los J^ibros de Oración y Meííííaciow, y acaba publicando 
en una edad avanzada el Memorial de la vida cristiana, 
y el Símbolo de la fe. Aunque no se encuentren en sus es  ̂
critos citas profanas ni vestigios de los oradores antiguos 
á que fué muy aficionado,, lo mismo que al estudio de 
los Santos padres, pagó su tributo á la lengua de Cice
rón publicando en latín, ya en los últimos años de su 
vida, seis tomos de áermones en que hay materia abun-. 
dante para los predicadores que quieran ahorrarse el 
trabajo de inventar, ó necesiten echar mano de aquello 
qué ni buena ni malamente pudieran discurrir. Tan con
sumado maestro en el arte de la predicación, ya que ha
bía enseñado con el ejemplo, debió para mejor enseñani-

Sto. Domingo, y pasó al Colegio de Valladolid. Fué lec
tor de filosofía y teología, y predicó mucho. Estuvo en
Córdoba restaurando el Convento áe Escala fo íi, y es
cribiendo; despues, en Badajoz v en Lisboa. Como Avila,.

--------------- ______________________________________ J . ______L . _ *  "  _ r  i  .  Tsufrió persecuciones y trabajos de los rivales y envi 
diosos de su doctrina, y murió en fin del año 1588.-

22
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za y servir dé guia á los que le siguieran en la carrera 
del púlpito, trazar aquellas reglas y preceptos que bu- 
Mera hallado en sus sabias investigaciones y en su glo
rioso Apostolado. Y con efecto, con mucha erudición y 
no menos gusto, escribió la Retórica eclesiástica, llena
de consejos y sábias advertencias.

Así cómo hay escritos en los que la sublimidad ó vile
za del concepto depende poco de las formas, en los de Fray 
Luis de Granada una y otra cosa se dan tan estrechamente 
la mano, que la majestad y armonía de los periodos, ayu
dan á trasportar el alma a las altísimas regiones donde 
campea libre y exaltado su pensamiento. «¡Oh altísimo 
y clementísimo Dios, Iley de los Reyes y Señor de los Se
ñores! dice abatiendo los títulos de toda humana gran
deza. ;Oh eterna sabiduría del Padre, que asentado sobre
Serafines, penetráis con la claridad de vuestra vista los
abismos, y no hay cosa que no esté abierta y desnuda a 
vuestros ojos! Vos, Señor, tan sábio, tan poderoso, taíi 
piadoso, y tan grande aimador de todo lo que enastes, y
mucho mas del hombre que redemistes, al cual hicisteis
Señor de todo, inclinad agora esos clementísimos ojos, y 
abrid esos divinos oidos para oir los clamores de este po
bre y vilísimo pecador (1).»

A semejanza de gritos agudos, son aquellas clausulas
entrecortadas de su dolor cuando exclama: «iOh ánima 
mial qué haces? ¡Oh corazón miol qué piensas? jOh len
gua mial cómo has enmudecido? ¡Oh dulcísimo Salva
dor mió, cuando yo abro los ojos y miro este retablo

(1) Simbolo de la fé
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tan doloroso que se pone delante, el corazón se me par
te de dolor! Cielos, cubrios de luto por la muerte de 
vuestro Señor. Escureced el aire claro, porque el mun
do no vea las carnes desnudas de vuestro Criador.

I 1 . '

Echad con vuestras tinieblas un manto sobre su cuerpo, 
porque no vean los ojos profanos el arca del Testamen
to desnuda. ¡Oh cielos, que tan serenos fuisteis criados;
oh tierra, de tanta variedad y hermosura vestida!...... si
vosotros que erades insensibles,, sentisteis á vuestro mo- 
do, ¿qué harían las entrañas y pechos virginales de la 
Madre (1)?íí

Si Fray Luis de Granada aviva el sentimiento con las 
exclamaciones patéticas de su dolor, también embelesa ha- 
cíéndonos encantadora la virtud, á quien rodea de todos 
sus atractivos, y alaba menudamente con un tono acom
pasado y dulce, y repeticiones de buen efecto'. «Porque si 
por honestidad vá, dice, ¿qué cosa mas honesta que la 
virtud?... si por honra vá, ¿á quien se debe la honra y el 
acatamiento sino á la virtud? Si por hermosura vá, ¿qué 
cosa mas hermosa que la imágen de la virtud?... Si por 
utilidad vá, ¿qué cosa hay de mayores utilidades y es
peranzas que la virtud, pues por ella se alcanza el sumo 
bien?... Pues si desea fama y memoria, en memoria 
eterna vivirá el justo, y el nombre de los malos se pu
drirá, y como el humo desaparecerá (2).

De Fray Luis de Granada son aquellas breve^ y her
mosas antitesis: ^Oh invisible: y que tododo: vé, inmuta-

(1) .Meditacipn de la Pasión deLSalvador.
(2) : Exhortación á la virtud.
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ble y que todo lo muda/—y aquellas grandes ideas so
bre la inmensidad de Dios—á quien ni los espacios di
latan, ni las angosturas estrechan, ni la variedad muda, 
ni la necesidad corrompe, ni las cosas tristes perturban, 
ni las alegres halagan (1)—¡Qué ricas promesas hace al 
Eterno Padre este sacerdote humilde, cuando clavando 
sus ojos en el Oriente en busca déla estrella que guió 
á los magos, se apresura á ofrecerle—el oro de su amor, 
el incienso de sus oraciones, y la mirra de su corazón
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amargol (2).
Fray Luis de Granada interrumpe el hilo de sus poé

ticas y amorosas divagaciones, ó de sus pensamientos 
profundos, viniendo á parar á la realidad de la muerte, 
blanco de todos los místicos. «Levántase el pecho, dice, 
enronquécese la voz, muérense los pies, húndense los 
ojos (3): y la nada de las tumbas, la podredumbre délos 
muertos, pensamientos comunes, á todos los místicos, se 
encuentran revestidos con fúnebres imágenes y diversos 
colores á cual mas tétricos, así en Venegas como en Avi
la, y con sobrado largas y espantosas enumeraciones en 
Juan Eusebio Nieremberg.
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Santa Te- Separándose de la intención que ha movido a los es-
ítísadeJe- ‘ ■ .  • ,, , , i i .  j i
sus (4 ;. critores místicos, todos llenos de celo por el bien de las
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1) Memorial del Cristiano.
[2) Sermón del Niño perdido.
(3j Meditación tercera.
(4-) Nació el año de '1515 en Avila. Llevó á cabo la 

reforma del orden religioso de carmelitas, y escribió mu
chas obras, todas por mandato de sus confesores. Murió 
á fines del año 1582, á los sesenta y siete años y seis 
meses de su vida. En los Sermones donde vá el panegí-
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calmas, á formar esta escuela de las virtudes cristianas 
que han hecho tan grande, no se ha .perdonádo á unos 
la incorrección de las formas, á otros e! demasiado afei
te, a unos la laxitud, á otros la extremada rigidez de las 
doctrinas. Solo á Santa Teresa de Jesús se le rinde un 

age entero. Nadie ha leido sus escritos sin ad
mirarlos. Si llevados de la curiosidad acuden á sus obras 
los hombres de letras, aunque sean gastados enciclope
distas, hombres de autoridad que van á dar su voto so
bre todas las cosas, indistintamente, con la mayor frial
dad, como acostumbrados que están á juzgar del mérito 
artístico de lo bueno y de lo malo sin que de ello se les 
pegue cosa alguna, luego al punto se encuentran humi
llados por el fondo y la forma de una doctrina tan her
mosa y tan santa, que dá al traste con su afamado ma^ 
gistério y con todas sus letras. El pensamiento y la for
ma, que son el alma y el cuerpo de la elocuencia, toma
ron de Santa Teresa toda la elevación de su espíritu, to
da la elegancia de su estilo y lenguage. Si por ignorancia 
se alteran las copias de sus libros. Fray Luis de León 
Jas restituye á su primitiva pureza; «porque hacer mu
danza, dice, en las cosas que escribió un pecho en quien 
Dios vivía, y que se presume le movía á escribir, fué

I  *

atrevimiento grandísimo, y error muy féo querer enmen
dar las palabras; porque si entendieran bieii el castella
no, vieran que el de la Santa es la misma elegancia (1).))

rico de la Santa, se hallarán todas las noticias y deta
lles que se conocen, por ser lugar mas propio, y donde 
mas interesan.

(1) Carta dirijida á las Carmelitas descalzas de Ma-
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Ni tiene por faltas las incorrecciones, en que se mezclan 
y entrecortan los periodos, porque los injiere tan discre
tamente «y hace con tan buena gracia la mezcla, que 
ese mismo vicio le acarrea hermosura, y es el lunar del 
refrán (l).» Seriamente no se ha podido acusar a Santa 
Teresa de llevar al quietismo espiritual, que desmiente 
con toda su vida, que contradice en sus escritos, prin
cipalmente en el Cammo de ferfeccion, y para no dejar 
dudas sobre este punto, en las Moradas sextas. (Gap. IV.) 
Y á todos puede dar lecciones en la oración y ciencia del 
espíritu, cuando el humilde Prelado don Alonso Velaz- 
quez Obispo de Gsma pide luc^s á la Santa para su pi o- 
pia enseñanza. Ella esparce su doctrina en cartas, libros 
y muchas conferencias; maspareciendole esto poco y que 
lo mas del fruto hay que sacarlQ de la predicación, pide 
á sus hijas que oren por «jos capitanes deste castillo o 
ciudad, que son los predicadores y teólogos, para que 
sean muy aventajados en el camino del Señor (2).

Én otro lugar del mismo libro, (cap. V d i c e ;  «son gran 
cosa letras para dar en todo luz.» Tanto le Jlevó su 
afecto por, aquellos esclarecidos y sabios sacerdotes que 
en este siglo hacían florecer la elocuencia sagrada con 
tanta: gloria para la religión, que así escribe al venerable 
Maestro Fray Luis de Granada: «de las muchas personas , *1

drid, inserta en la vida de la Santa que escribió el Pa-

(1) Id.
(2) Camino de Perfección, Gap. HÍ.

t
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que amah en el Señor á Y. P. por haber escrito, tan san
ta y provechosa doctrina, y dan gracias á sú iñajéstad

/

por haberle dado á V. P. para tan grande y universal 
bien de las almas, soy yo una. Y entiendo de mí, que 
por ningún trabajo hubiera dejado de ver á quien tanto 
me consuela oir sus palabras, si se sufriera conforme á 
mi estado y ser mujer.»

Con la doctrina de Santa Teresa se formaron muchos 
Prelados,' hábiles y fervorosos predicadores, teólogos di
sertos, puros hablistas, poetas elegantes. Ejerció sobre

>

la oratoria sagrada, sóbrela mística y las letras una 
influencia tan saludable, qiie apenas el espíritu dé los
pueblos se inclina del lado de la religión, cuando sus es-

/  ̂ '

critos comienzan á recobrar todo el ascendiente que se 
necesita para ser como regenerado» en la fé. Como el 
pecador sienápre está enfermo, la' Iglesia nuestra madre, 
llena de amor por sus hijos nos ofrece este maná Santo, 
y expresamente quiere que nos alimentemos con la ce
lestial doctrina de Santa Teresa dé Jesús.

El nombre de Santa Teresa siempre vá junto con el 
de S. Juan de la Cruz.

î í Cruz doctor estático se ha mostrado al descubierto en 
(1). dos de sus Sentencias espirituales, «Mas vale, dice, un

'  N

(1̂  Juan de Yepes y Alvarez, despues, S. Juan de 
la Cruz, nació el año de 1542 en lá villa de Ontiveros, 
(Castilla la vieja). De trece anos entró á servir en las enfer
merías del Hospital de Toledo; tomó el hábito de Carme
lita en 1563; estudió Teología en Salamanca, y se dió á 
la penitencia y contemplación. Fue compañero de Santa 
Teresa en la reforma. En 1579 fue elegido primer

j.v. ■.
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solo pensamiento del hombre, que todo el mundo; y por 
eso solo Dios es digno dél, y á él se le debe, merecien
do título de hurto y robo cualquiera consideración y 
pensamiento que fuera de Dios tiene el hombre (1).» «El
espíritu......puesto en soledad y apartamiento de todas
las formas criadas, con una suayidad y sosiego á que 
nada puede compararse, trata con su Dios (2).» La ele
vación del espíritu á las altas y sublimes verdades, á la 
contemplación de los misterios y verdades eternas, va
gando por entre las especulaciones del entendimiento 
que el vulgo de los mortales no comprende, era para 
S. Juan de la Cruz el digno y exclusivo objeto á que el 
hombre debiera por siempre consagrarse: porque á Dios 
solo se debe el pensamiento del hombre, que vale mas 
que el mundo. Y porque una vez apartado el pensa
miento de las formas, ha de verse el alma en espantosa 
y amarga soledad, guiala con tiernos amores para que 
«acierte á ir á Dios, y juntarse con él, teniendo la boca 
de la voluntad abierta solamente al mismo Dios, y de-- 
sapropiada de todo bocado de apetito, para que Dios la 
hincha y llene de su amor y dulzura, y estarse con esa 
hambre y sed de solo Dios, sin quererse satisfacer de

/

rector del Colegio de Baeza: en 1581 fué Prior del con
vento de Granada. En 1585 obtuvo el cargo de Vicario 
general de Andalucía. Padeció mucho con las querellas, 
suscitadas por los mitigados, muriendo en Ubeda á 14 
de Diciembre de 1591. En su panegírico se hallarán mas 
amplias noticias. Las que aquí se dan están tomadas de 
la Crónica de los Carmelitas Descalzos que escribió el P.. 
Fray Francisco Santa María, tom. II.

(1) Sentencias es'pirituales. 29.
Í2 Id. 28.

m
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otra cosa,... (l).í> Ya con acento severo como en las  ̂
Sentencias esf.irituales, ya con la -dulce familiaridad de 
lascarlas, S. Juan de la Cruz, masque otros místicos, 
quiso levantar él alma, desentendiéndose de las formas 
criadas^ olvidandose.del mundo enteramente. oEI Señor 
nos dice que ni de comida, ni de vestido, ni deE dia de 
mañana nos acordemos (2).» Con esto Fíampntaba su al
ma, no entendiéndose ni de sus conceptos ni de sus delei
tes cosa que pudiera ilustrar claramente sobre estos 
enigmas. Sin asentar su planta en la tierra, bajá de 
los cielos donde se queda cimbrando y despidiendo so
nidos dulcísimos su dulce lira, y pelea por acercarse á,. 
nosotros y darnos la explicación délo que ha dicho, la 
clave de su cantar incomprensible. ¡O llama de amor 
vival ¡o regalada llaga! jó lamparas de fuego que alum
bran las profundas cavernas del sentido! vale acaso tan
to él sentir este delirio divino, como el entender la glo
sa que había de ser por fuerza sobradamente oscura. La 
suavidad y la incorrección van creciendo juntamenlfe á 
medida que el alma sube, que el ángel vuela, que el 
santo se pierde en el seno de Dios. ÁqneWd. Subida al 
monU Carmelo en una noche oscura, en que el alma in
flamada de amores, sin luz ni guia, reposa en el seno 
de su amado, y se duerme regalándole perfumadas bri
sas el venlalle áe los cedros, encierra para el espíritu 
un mundo de deleites en que no se atina con-la salida

(1) Carta que el Santo escribe desde Segovia a un 
religioso, su hijo espiritual.

(2) Carta á la Madre María de Jesús, Priora de Cór
doba, escrita en Madrid el 20 de Junio de 1590..

23
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ni la entrada. EI delino fmal dei amor ya satisfecho, la 
eterna felicidad en que se acaban las ansias del alma, 
púsolas S. Juan de la Cruz en un tierno coloquio en
tre El alma y Cristo su esposo. La música callada, \d.só- 
ledad sonora, el lecho florido enlazado de cuevas de leo
nes, teñido de púrpura, coronado de escudos de oro; rui
do de silvos y miedos de la noche, emisiones de balsamo 
divino y canto desiretias, liras y perfumes en huertos y 
campiñas, tal y tanta es la riqueza de imágenes y es
plendidas decoraciones con que ha pintado S. Juan de la 
Cruz la nnion intima del alma con su Dios. Pero des
posándola y caiitando coa el arrebato de una santa lo
cura en la noche de este celestial festin, él mismo, ena
morado, se escapa de la tierra, dejando al pasar como 
la huella de una carroza de fuego, que pasa de volada; y 
el rastro solo quema, sin que los ojos puedan alcanzar

I

lo que va delante.
Sin ser menos grande, difiere mucho de esta subli

midad, la del Maestro Fr. Luis de León.
Fray Luis Búsquese un hombre á quien ni la prosperidad le- 

Vante ni las desgracias depriman; en el saber, sabio; en

(1) Nació el año de 1527 en la  villa de Belmente, 
aunque se le supone natural de Granada. Que nació 
en Belmonte, queda probado por una declaración suya 
que hay en el proceso; y traslado del originaLse pue
de ver en la Colección de documentos _ inéditos para la 
historia de España, tom. X pag. 182. La reciente pu
blicación de este documento. (1847) debe servir para 
rectificar todas las equivocaciones cometidas, y satisfa
cer todas las dudas* Se equivocaron Pedraza en sus An-

' 1*: '  •



el obrar, severo; en el emprender, atrevido; dulcísimo 
para embelesar,' tierno para sentir, con todas las dotes dt 
un hombre grande por el espíritu, de corazón fuerte, que 
no ha pensado para que se le imite por haber cosas 
tan hondas que no se imitan; que ha escrito para ad
miración de todos ya que no para formar escuela; y 
producido tan grandes obras cuyas bellezas apenas al
canzará el mejor iugénio, y se tendrá una idea de Fray 
Luis de León; teólogo eminente, esclarecido literato^ poe
ta insigne, y el primer escritor vulgar que dió á nuestro 
romance la entonación, número y hermosura de una
lengua tan rica. '

¿Qué hubiera sido de la elocuencia sagrada, a no ha
berse perdido El perfecto Predicador de Fray Luis de

'

tiqüedades de Granada, Lms su Vida de Fray
Luis de Granada, Herrera en su Hislorta del Comento 
de S. Aqustin de Salamanca, f  Gapmany en su i  eotro 
histórico-crítico.'H\co\ás Antonia dudó entre Bel^omte 
Y Madrid, y D. Tomás Tainayo no titubeo en aurmar
que Belmonte fue la patria de Fray Luis de León. Es 
punto sobre el cual no puede haber masdisputas.

Fray Luis'de León fue religioso agustino, y murió 
en Madrigal á los sesenta y cuatro años. Sus principa
les obras son: Los. ÑomCres da.Cristo, La perfecta casa
da, Y varias explicaciones y exposiciones sobre bbros sa
grados. Tiene una multitud de Ticas poesías, escribió Rí
annos tratados en latin, y de referencia se sabe que es
cribió • una obra con el título de E l perfecto Predicador, 
que.se ha perdido, aunque Nicolás Antonio no hace de
ellaihencion. El Maestro Valdivieso lo afirma en la apro
bación'que dio á sus obras poéticas.

r¿-
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Leon? Si este libro .hubiera sido, como el titulo promete 
una enseñanza de preceptos, desde luego puede asegu
rarse que no hubiera sido inferior á la Retórica de Gra
nada ni al Cristiano instruido de Segnerí, quien en la pu
reza del lenguaje toscano hizo cosas grandes, como nues
tro Fray Luis en e! habla castellana, y contribuyó más 
con este libro.á las glorias del apostolado en Italia, que 
con cuánto pudo hacer por sus propios sermones. Aun con 
la pérdida de este libro alabado por Valdivieso, no puede 
apieciarse debidamente lo que el Maestro Fray Luis de 
León hizo en“sus demas escritos por la oratoria sagra
da. Con el conocimiento del latin, del griego y del he
breo, engolfóse en la lectura de los libros santos y de los 
clásicos escritores de la antigüedad; sostenía una polémi- 
mica activa por escrito y de palabra; explicaba teologia; 
y todo esto le obligaba gustosamente á estudios concien
zudos, en un tiempo en que por la mayor rigidez y ce
lo para conservar las doctrinas religiosas en toda su pu
reza, no se podía exponerlas lijerameñte sin correr gra
ves peligros. Dióle mucho tormento el ver la facilidad 

ícon que se ponian malos libros en manos de todos; que 
nó sabemos adónde llegaría su aflicción en estos tiempos 
en que estamos todos plagados por la influencia de una 
literatura detestable, que nos hace el mal mas temprano 
que antes:se hacía, por cuya influencia nosotros le hace
mos antes que. tal cosa se espere de nosotros, necesitan
do los más abjurar de cuanto escribieron, pensaron, y 
quisieron, aunque nada fuera contra la Religión, como á 
la gente de nuestra edad está pasando. Entonces escribió 
Fray Luis de León muchas cosas buenas para impedir las 
malas conversaciones, que como dice S. Pablo, corrompen

• t



< •

3.^181=
las buenas costumbres [í); todo [con tal ardimiento, 
pues él decía que no hallaba razones que debieran alan
zar ch las manos la fluma. Y pensando siempre en^esto, 
á sí mismo se acusaba de su pereza y se disponía á es
cribir los iVomfem fZe Cristo. (MdiS ya que la vida pa
sada, dice, ocupada y trabajosa me fue estorbo, para 
que no pusiese este mi deseo y juicio en ejecución, no 
me parece que debo perder la ocasión deste ocio en que 
la injuria y mala voluntad de algunas personas me han 
puesto (2). 9 Tales fueron las mas sentidas quejas que se 
escaparon de sus labios cuando mas arreciaban sus per-

, ’ V

secuciones; y en su abatimiento, nunca tuvo mas triste
za que pidiendo una medicina á cierta religiosa de Ma
drigal; porque de ella, dice, nunca ture mcis necesidad 
que agora, para mis mélancolias y pasiones de corazón
(3). Así, todo lo que escribió este varón insigne lleva' el 
sello de su elevación, no habiendo cosa que por el con
trario perjudique tanto á la doctrina evanjélica, porno la 
abyección y debilidad de quien sin arraigadas conviccio
nes, sin verdadera fé, intente exponerla y propagarla. De 
una y otra cosa dió largas muestras el Maestro Fray Luis 
en el discurso de su vida, quedándonos además de ello 
bien claro testimonio en su protestación de fé que escri
bió en-estos terminos; «a cuya santa doctrina (de la Igle
sia católica, apostólica y romana) como' á doctrina ver
dadera y enseñada por el Espíritu Santo, snbjeto todo

%

(1) I ad Goriiíth. Gap. XV. V. 33.
(2) Nombres de Gristo.
(3) Proceso original de Fray Luis de Leo».

(

e
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mi seso y entendimiento, con ánimo cierto y deseoso de 
morir por la confesión y defensión della todas las veces 
que se ofreciere ocasión (1).» Los predicadores de aquel 
tiempo, aunque fueran tan célebres como el P. Malón de 
Chaide, no perdian ocasión de alabarle aprovechándose 
de su doctrina^ pues el mismo religioso que hemos citado, 
en su prólogo al Tratado de la Magdalena, hablando de 
]os Nombres de Cristo celebra la «gran riqueza y copia y 
mineros que no se pueden acabar, de luces y flores y 
gala y rodeos en el decir.Posteriormente no hay mas que 
una voz para repetir y añadir algo á los elogios que de 
sus escritos hicieron D. Francisco de Quevedo en varios 
lugares, Nicolás Antonio en su Biblioteca, y el erudito 
Mayans y Sisear. Y porque no se entienda por las pala
bras y autoridades que se citan que no pudo alabarse en 
sus escritos otra cosa que la gallardía y vivos colores de 
su ,estilo, bastará recordar que en la exposición del libro 
de,Job la palabra y el pensamienio iban á porfía, el uno 
por hondo y la otra por bien acondicionada; á la moral 
tan pura y tan sencilla de La perfecta casada conviene 
bien esa dicción siempre natural, y rica; y al entusiasmo 
que le inspiraba Santa Teresa, á quien nunca conoció ni 

(1), hubiera.correspondido la historia de su vida que

(1) Protestación de Fray Luis sobre si le tomase la
muerte súbitamente. Proceso original. ,

(2) Así lo declara en una carta que escribió á la Prio
ra y Carmelitas descalzas del Convento de Madrid, dedi
cándole las obras de la Santa, cuya imprésion había di-

'  * • í  '  .**.

(

'  .'  V

, Ú V * '

‘  i

'  t■ r



le encargó la Emperatriz, hermana de Felipe lí, si ál em
pezarla no lé hubiera tomado la muerte.

' No caeremos en la obstinación de presentar alMaestro 
Fray Luis como el mejor colaborador en esta materia de la 
prosa castellana, por cuyo medio se remontó á tanta altu
ra la elocuencia del pulpito; porque el paralelo éntre León 
y Granada ha fátígádo mucho á los críticos, sin que la\ 
cuestión haya sido definitivamente resuelta: pero en lo que 
no tuvo iguales ni competidores tal vez el célebre agustino, 
fué en la poesía religiosa: Su entonación no es menos vi- 
gorosa que la de Herrera: su estro poético tiene las luces 
del sol; nada mas lúgubre que su alma cuando anochece

*  ̂ s

en la tristeza; el amor y la esperanza que en el cielo po- 
ne, tiran del hombre como si en la eternidad hubiera un

I ’ ^

punto de atracción; de sus labios destila miel, de sus ojos 
amargo llanto; levanta las manos al cielo, sin que sus 
fuerzas se agoten en una y otra ardiente plegaria. Eri el 
campó, entre laS flores, lejos del ruido del siglo y del trato 
con láá gentes, oyendo el murmurar de los arroyos y el 
cantar délas parleras aves, dá su cantar tranquilo, gra
ve, tierno, religioso: sus odas Ál apartamiento, á La 
vida del campo, Noche serena, Morada del cielo, son el
fruto de estas largas meditaciones, sonidos entrecortados

* ^

de una lira inspirada. ¿Puede haber mas grándeza que en 
sus cantares á la Virgen, ni mas dolor que en su Elegia de

* i • *  ̂^

]diS Esperanzas hurladas, ni mas humildad que en el Co
nocimiento de si mismo, ni mas ternura que en la Aseen-

* ♦  ̂ s

sion, contrapuesta á la espantosa soledad del hombre sobre 
la tierra, mas fuego, mas unpion en fin qüé en las divér-̂  
sas Liras que consagró á la Magdalena, éi La vida religio
sa 'y é. otros varios asuntos? Aqqí nos separamos del méri-
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tpde sus composiciones, para ofrecer una consideración mas 
interesante; y es que las obras poéticas del Maestro Fray 
Luis de León revolvieron el gusto clásico de la poesía 
antigua, despojándola de su forma pagana que había
conservado hasta esos tiempos. A los adornos mitolo-

'  '  '

gicos, á las pueriles invenciones de la fábula, les sus
tituyó la eterna belleza de la religión: por el hebréo, que 
es la lengua de Dios, se puso en comunicación con las 
inspiraciones divinas en sus primitivas fuentes; tradujo 
libros sagrados, dió á sus versos la imitación de los sal-

I  ̂ _

mos; y cuando esto hizo Fray Luis de León, aquellas 
musas pagánas se huyeron ó transformaron, resultando 
de esta mudanza la poesía de Sta. Teresa y de S. Juan 
de la Cruz, los romances espirituales de Fray Paulino de 
la Estrella, los autos sacramentales y hermosísimos soli
loquios de Lope de Vega, y toda aquella asimilación del, 
elemento literario confundido en el misticismo, porque, 
el misticismo interesó desde luego á la imaginación
herida y bien preparada de los espíritus religiosos. De

'  ’ •-

entonces mas, ¿qué asuntos se propondría la oratoria 
sagrada en que el persuadir costára trabajo? ¿qué le que
daba al espíritu de suyo habiendo perdido hasta la for
ma pagana? ¿porqué no árrancaría lágrimas la muerte 
del pecador si ya no sé podia llorar ias desgracias de 
las Musas?

De la escuela de Fray Luis de León salió Malón de 
Ghaide.

Este religioso agustino, de quien no se conoce mas 
 ̂chaide. que el Tratado de la Magdalena, «fué uno de aquellos*

(1) Pedro Malón de Ghaide nació en la villa de Cas-
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oradores y teólogos esclarecidos que llevaron al pulpito, 
á la cátedra y á los papeles que escribieron el nuevo es
tilo de Fray Luis de León, en cuanto se podia tomar al
go de la sublimidad de escritor tan aventajado. En los 
Nombres de Critso, hablando del empeño que ponía el 
Maestro Fray Luis en levantar de su postración la len-

dic6* «Y SI 8CSIS0 dijeren (̂ U6 6S nov6d3d
yo confieso que es nuevo, y camino no usado por los

gua, poner en ella número, le
vantándola del descaecimiento ordinario. El cual cami
no quise yo abrir, no por la presumpeion que tengo de 
mí, que sé bien la pequenez de mis fuerzas; sino para 
que los que las tienen se animen á tratar de aquí ade
lante su lengua, como los sabios- y elocuentes pasados,, 
cuyas obras por tantos siglos viven, trataron las suyas.»’ 
Pues á semejanza de Fray Luis de León, el P! Malón dé
Chaide, en su Introducción al rraíacfo de la Magdalená,.
intenta seguir un nuevo rumbo ayudando á los adelan
tos de la elocuencia sagrada, como se vé por estas pala
bras: oQue pues la Magdalena fue santa tan sin guardar 
Dios el órden y regla ordinaria que acostumbra en las 
conversiones de los demas santos, no será mucho que 
tampoco yo siga el estilo común que suelo en predicar 
de los santos ordinarios. Y así pretendo despedirme en

cante, (Navarra) por los años de 1530. Fue religioso 
agustino en el Convento de Salamanca; logró el lítu-

en Sagrada Teología y la enseñó en la 
Universidad de Zaragoza. Escribió libros, sermones y 
tratados, de que se conserva muy poco, y fué uno de los 
mejores predicadores de su tiempo.

24
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este mi sermón de las leyes y preceptos que dan los 
mas acertados predicadores, y gozar de la libertad de
ingenio en este proceder.» '

Se vé que este trastorno con que iba mejorando la 
lengua castellana sentaba muy bien a los místicos; to
do iba resultando mas encendido, mas aproposito para 
la predicación y lá escritura. Y aunque algunos críticos 
siempre hallaban que morder, sobre todo cuando no se 
trataban en latín asuntos sagrados o morales, los pre-

K

dicadores sabían prevenirse contra sus juicios tan se
sudamente como lo hizo Fray Fernando de Zarate en sus 
Discursos de la Paciencia cristiana. El pueblo, que es 
siempre el alma y el corazón de la humanidad, la gran 
entraña por donde se vive y se muere, acogió la místi
ca, como que siempre tiende á ella, y se hizo vehemente
mente religioso, con el auxilio de fervorosos oradores que le 
entendían y estudiaron el genio y todas las riquezas que 
encierra su lengua vulgar. Así, todo ló que se trabajá- 
ra en esto, era ayudado por el voto de las nauchedum- 
bres, para quienes se ha hecho la elocuencia; y con tal 
inteligencia y tiñó se iba socavando la rancia opinión de 
los doctos en esto de enseñar y mover al pueblo, opi-* 
nion que ya se conocerá no fue atendida aunque no 
expresamente combatida por Avila ni Granada, que el 
P. Fray Juan Márquez, á quien se puso en su epitafio el 
sobrenombre de ííoí/i/cíí-íí® flumen et fuhnen^ despues 
de predicar mucho, con elegancia y sabiduría, escribió 
un tratado del Modo de 'predicar á los Principes, cori 
visible intención de que no hubiera gerarquía que se 
desviara del conocimiento de la religión.

Malón de Chaide, Zarate, Márquez, y otros
^ L
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predicadores místicos como Estella, Yepes, Roa, Nie- 
femberg, y escritores mas ó menos conocidos, pero mu
chos seguramente, fueron sin duda «aquellos montes y , 
collados de la tierra visitados del sol, de las nubes y del 
rocío con que se alegran y fertilizan los valles,» de 
que nos había el P. Galatayud en su Juicio de los Sacer
dotes. ¿A quién agradarán las sombras de los montes 
de Gelboé, sus collados ariscos y sus estériles cumbres?

, I
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CAPITULO XII.
In flu en cia  dfT la  l it e r a t u r a  espa ñ o la  d e l  siglo

XVI SOBRE LAS LITERATURAS ESTRANGERAS.—PoDE-
* r

ROSO ASCENDIENTE DE NUESTRA ESCUELA MÍSTICA.-^
N uevas GLORIAS d e  n u estra  elo cu en cia  sagrada .

Lay corrientes invisibles por donde las ideas se ponen 
en contacto; y de este modo, la literatura de un pais se 
refleja en una litérátura estraña, la modifica, le impri
me su carácter, toda vez que á fuerza de grandeza, de 
originalidad sobre todo, tenga el poder de sellarla con 
los principales rasgos, que la  caracterizan. ¿Ha ejercido 
la literaturá española sobre :1a literatura francesa y la 
italiana semejante; ascendiente?! y si ;pGr lo que llevamos 
dicho, es precisa.condición para ejercer talTnflüencia.que 
ufía literatura tengaiLoriginalidad, iNÚdat propia, : ¿ha si
do verdaderamente original nuestra literatura? ¿fué imi
tador^ ó créador nuestro siglo X Y I ? C ,  :

Hasta poco tiempo; hace, nuestra; literatura ha sido
mal apreciada. Esto explica las acusaciones con que he
mos sido injustamente deprimidos. Por el contrario aho
ra sé estudia Con afán; y-por algunos con tah^ admira
ble resultado, que no será mucho que los estrangeros
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revélen á los españoles algunos secretos, que con mas in-

'

dustria y laboriosidad por nuestra parte, pudieran ser
nos conocidos. Dejando para mas adelante las acusacio- 
nes de que seguimos siendo su blanco, el carácter de 
originalidad de nuestra literatura está generalmente re
conocido. Nuestra elocuencia se desarrolló muy pronto, 
porque como dice Schlegel, ^mo existe en nuestros es
critores mas que un modo de pensar; el modo español. 
Este gran mérito de originalidad debe ser tomádo en 
consideracipn; pues á menudo ha sido juzgada esta litera
tura según el arte de los antiguos ó de los italianos, y 
aun tan solo según las exigencias del gusto francés. Mi
rada por el lado de la originalidad, la literatura españo
la ocupa el lugar primero, y la inglesa, tal vez el segun
do (l)i>. No se conforman los escritores franceses de pri
mer ór den con las alabanzas que arrancó el reconoci
miento, de la patria del Dante y de Ariosto; ni con las 
señales de admiración que debemos á los escritores in
gleses y alemanes. Quién dice que Schlegel. estuvo exa
gerado al escribir su Curso de poesía dramática, quién 
acusa á Lord Holland por sus desmedidos encomios, o á 
Sismondi por la parcialidad en favor déla España, en.su 
Historia literaria de la Eurojoa meridional: no faltando 
tampoco quien sin la intención de favorecernos, crea gue 
el mismo Sismondi estuvo duro y lleno de ira contra 
nuestra literatura (2). Sea de esto lo que fuese  ̂ la origi-r 
nalidad de nuestra literatura ha sido reconocida y con-

t

(1) Histoire de la litterature ancienne et moderne,
t. II.

(2) M. Yillemain, escritor elegante, en una memo-

t->
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fesadaj y en los reparos é inconvenientes que señalan 
algunos, vienen, sin querer acaso, á confesar que fué 
mucho mas grande todavía. Porque en efecto,, decir por
ejemplo que la desgracia del genio español ha ponsistido 
en ser demasiado espontáneo, demasiado grande; en fiar
se de sus recursos, de su fecundidad; armonizar la vida 
del Catolicismo con su genio profundo, su razón ewal- 
iada y la viveza y calor de sus sentimientos; mezclaren 
una fusión soberbia la poesía ó la comedia con la litera
tura sagrada, y hacer burla de la Alemania porque én 
este siglo se declara partidaria de la poesía católica de 
los españoles; porque publica en Yiena y en Leipsick las 
obras de Calderón, y un buen retrato dél poeta delante 
del cual se dicen todos los chistes que puede inspirar 
una musa ligera y juguetona, esto es, me parece á' mí, 
hacer una completa apología déla originalidad y fuer
za de nuestra literatura. Sin embargo, como en desquite 
de los chistes ligeros y de tantas invectivas apasio
nadas, la Academia francesa propuso recientemente 
la discusión del siguiente tema: ncuál ha sido la influen-

I .

ría que cita Adolfo Puibusqne, atacíi la parcialidad de 
Sismondi; y M. Philarete Chasles, én sus Estudios sobre 
la España, ataca á Sismondi con esa frivolidad graciosa 
que tiene de costumbre, por el estremo contrarió. El se
sudo Tiknor, hablando de los trabajos sobre la literatu
ra española que dió Bouterwek, y despues de este, Sis
mondi, dice que anduvo el segundo mas escaso de re
cursos materiales que eí primero, (do cual disminuye 
hasta cierto punto la autoridad de una obra que será 
siempre leída.» Apéndice al capítulo 11 de la Historia de 
la literatura española.

\ -
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cia de la literatura española sobre ía literatura france
sa en el principio del siglo XVIL» ¿Significa esta discu
sión la Yüelta del espíritu literario al exámen concien
zudo, imparcial de nuestros inmortales monumentos? Si 
tales investigaciones piden un estudio de nuestra histo
ria social, un exámen comparativo de las dos lenguas; 
sise tiene en cuenta el carácter religioso de nuestras 
costumbres, si se busca el rico minero de tantas her
mosas tradiciones, toda vez que no falte gusto, crítica 
juiciosa, viva sensibilidad para que pueda ser impresio
nada por las creaciones del genio, en Francia se juzga
rá lo mismo que en Alemania, acerca de la importancia 
incomparable de nuestro siglo XV̂ Í. Y asi ha de suce
der. Se siente en el pais vecino un ardor extraordina
rio por este estudio. En el dia, cualquiera teme juzgar 
por comentarios, por traducciones ni copias: es preciso 
acudir á los modelos; hacerse de los originales: la an
tigüedad no sería hoy conocida sin el estudio de las 
lenguas, y este estudio vuelve á ser clásico. Despues de 
todo, la cuestión es interesante: á un siglo de tant^ 
gloria para nosotros, sucede otro siglo de mucha gloria 
para los franceses; á .Garlos V sucede Luis XIV; á Cal
derón, hacine; á Fray Luis de Granada, Massillon y Bós  ̂
suet. Esta estrecha relación de la gloria, del genio y de 
la elocuencia, tiene, mucho de seductor para el espíritu. 
¡Qué relaciones tan intimasl jqué secretas afinidades! qui
tando nombres y fechas, pudieran citarse muchos ejern- 
píos en que. no se sabría decir cuál era el modelo, y 
cuál la imitación. Esto sucede con algunos pasages de 
los predicadores franceses, imitación de los éspañqies; y 
entre losrpismos españoles hay una imitación cometida

'•X

• - l ' á
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no se sabe si por Granada siendo Avila el modelo, ó si 
por este, siendo el modelo ,aquel. Esto: demuestra hoy lo 
que dijo Plinio hace mucho tiempo; que ala irnitacioní de 
las cosas excelentes producé otras semejantes (1)» Yea- 
mós pues cómo la elocuencia sagrada entre los- españo
les se remontó á la altura de los modelos, comía ener-

• ♦ '

gía del idioma, la fecundidad de su gónio, la unción y 
poesía de su espíritu, á lo que llaman los franceses,
belleza mística' del alma,

. '  — 1

La caida del Imperio romano y la dominaeton dedos 
bárbaros, fueron causa de que la lengua de los antiguos 
dominadores del mundo se mezclara con los diferentes

I • ► ♦

idiomas de los nuevos. La lengua castellana ó el román-
t

ce, resultó de la liga y estraño maridaje de la lengua 
latina con los idiomas germánicos. Todo pudo sofocarse 
en la invasión y dominación de los Árabes; pero losíque 
dibres de la,esclavitud, salvaron fa:sReligión y la Patria, 
salvaron también la lengua cuando se estaba formando. 
Se clamaba contra la corrupción del idioma, no fuera que 
se menoscabara su precio y sirviera imperfectamente ó 
no pudiera servir de modo algunov al sostenimiento d t  la 
-doctrina de Jesucristo.: ¿Qué pensaremos de semejantes 
recelos? era el instinto lo que, advertía de tan lejos,,que 
conservada la pureza del habla: castellaíia pudiera ■ fun
darse con el tiempo una literatura vigorosa, animada, y 
más que animada, encendida por la llama de la fé? Es 
lo cierto que al consultar los viejos monuméntos de nues
tra literatura, nos encontramos con, loS: tristes plañidos

(1) Epist. Vil—9
25
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de Alvaro de Córdova, que se queja de lo bien que apren
dieron los españoles la lengua arábiga componiendo en 
prosa y verso, al paso que se olvidaban de su lengua y de 
su fe'; cosas y palabras que el escritor juntaba con mani
fiesta intención, especialmente cuando se queja de los que

t

menosprecian los ríos caudalosos de la Iglesia que manan 
del ParaisOj como si fueran mlisim>os. Sin duda los pri
meros escritores hallaron mucho placer en imaginar una 
gloriosa alianza entre la religión y el romance; rio cau~ 
daloso de la Iglesia, que mana del Paraiso, llamó Gór- 
dova á la lengua, cuando apenas empezaba a formarse; 
V Aldrete alaba la clemencia de Dios nuestro 5efior, que 
sin librar del cautiverio á muchos cristianos, no hubiera 
permitido que llegara hasta nosotros ni la memoria de 
la lengua castellana [i).

No conviene á nuestro propósito entrar en largas y 
menudas investigaciones acerca de los primeros monu
mentos de nuestra lengua, de que tanto se ocuparon los 
antiguos, y mucho mas y con mejor fruto los modernos 
(2). Pero sí nos toca señalar, que los primeros pasos que 
dá la lengua, que los primeros monumentos del roman
ce, son al mismo tiempo consagrados á las glorias de la 
Religión. Al dejar de la mano el poema del Cid, nos en
contramos con la Musa de Berceo; al tiempo que se pre-

i

(1) Órig.,:iib. I, c. 22.
(2) Schlegel en su Curso de literatura. Dozy en sus 

Recherches sur V histoire jpolitique ét litteraire de V Es— 
pagne pendant le moyen age. Puibusque en su Histoire com
par ée des litteraUires. Tiknor, en su Historia de la literor- 
tura española. Sarmiento, memorias sobre los poetas es-" 
pañoles. Velazquez, orígenes de la lengua. Mayans, etc.

.
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gi>nan las hazañas del primer héroe, nos encontramos 
con la Vida de Santo Domingo de Silos. En los monu
mentos religiosos, se. nota ya algún adelantamiento, co
mo observa Tiknor en el capítulo II de su Historia. Har
to complace hallar en sus versos el tinte de homilía, la 
sencillez cristiana, la uncion^y la piedad sobre todo. Nó
tase desde luego que la|musa cristiana es aun mas fe
cunda que ja  musa caballeresca; pues solo dé Berceoson 
ademas la Vida de S- Millan de la Cogtdla, e\ Martirio 
de S. Lorenzo, el Sacrificio de la Misa, los Loores de 
Nuestra Señora, el Duelo .de la Virgen el dia de la Pa
sión de su Fijo, otras composiciones y varios himnos, 
entre ellos el mas celebrado de los Mirados de Nuestra 
Señora. Las apariciones milagrosas, la ternura y la pue
ril sencillez contrapuestas á las pompas y solemnidades 
que se agrupan en estrañas y casi siempre monótonas 
cadencias, tal es el conjunto que ofrece nuestra vieja 
musa popular, tales son las primicias de una lengua que 
al nacer, articula el nombre de Dios. En el mismo estilo 
de Berceo, aunque no tan buenos, escribió dos poemas' 
el Beneficiado de Ubeda (no se le conoce por otro pom- 
bre) uno de la vida de S. Isidoro, y el otro de Santa Ma
ría Magdalena. Do este modo nunca faltaron al ca
rácter religioso y al espíritu de nacionalidad las p r i - , 
meras producciones de nuestra lengua. Con las con
vulsiones dé los tiempos, ni menguaba su fuerza, ni mu
daban de objeto. El amor á la Religión, la obediencia á 
la Iglesia, la fidelidad al Rey, el espíritu guerrero, da 
sencillez primitiva, el heroísmo y el gusto por lo mara^ 
villóso, esto se encontrará en todas partes: se invoca él 
nombre de Dios a! empezar una estancia caba]leresc?i,

l í # '
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como al empezar la Vida de Santa María Egipciaca, ó 
la Adoración de los Santos Reyes (í). ,Este espíritu de 
unidad es lo que nos ha hecho tan fuertes y poderosos; 
el sentimiento religioso y patriótico nos dio la originali
dad; la guerra nos dio Iqs héroes; el aislamiento, la in
dependencia: Dios, elcielo^ la tierra, y una gloriosa his
toria^ como ayudando á la exaltación de todos los sen
timientos, dieron á los españoles la imaginación creadora, 
á cuyo enérjico impulso se pronunció con muy vivas se
ñales, el carácter nacional. Dígase ahora si un pueblo que

7  '

invadido rechazada invasión; que disuelto, se constituye; 
que constituido^ se robustece, se afianza y se arroja á la 
conquista; que descubre un Nuevo Mundo y lo sujeta á la 
corona de una gran Monarquía; que cuenta entre sus Pro- 
vinciaS'el Portugal, la Sicilia y la Gerdeña, el territorio de 
Flandes; que estiende su dominación desde las playas de 
Africa hasta las riberas del Danubio; que despacha solda
dos, Embajadores, literatos y misioneros de los puertos de 
Cádiz, Lisboa, Nápoles, Venécia y Amberes, para dar al 
mundo la paz ó la guerra, y á los pueblos no civilizados 
la.ueligion del Evangelio y el cultivo de las letras, y sé 
verá cómo no podía menos de influir nuestra literatura, 
que es y será siempre la expresión del estado social, po
lítico y religioso de cualquiera pueblo, sobre las litera
turas estrangeras. Guando un pueblo se levanta en todos 
sentidos á tan considerable altura, siempre crea: los de-

(1), Todas las composiciones citadas en este, c 
están en la Colección de poesías anteriores al siglo- XY,. 
que pubUcó afines del siglo pasado, el erudito Tomá^ 
Saneheá.

♦ í
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mas pueblos imitan. No hubo poetas tan grandes como 
Herrera, porque no hubo pueblos taii grandes como Es
paña. Se pudo decir que con la sangre de los infieles ha
bía hecho la espada un lago en el Océano, cuando nues
tros soldados dispersaron en Lepante la ilota musulma
na: ¿cómo en una nación católica, qué,tantas incorpora
ba á la iglesia, que ponía bajo la protección divina la 
suerte de sus ejércitos, no se levantaría este ú otro poeta 
insigne con soberbias exclamaciones del cántico de Moi
sés ál pasar el mar rojo, prestando Una robusta entona-'

1

cion á nuestra lengua con las patéticas iiriágenes de la 
Biblia? Y ¿cómo urí pueblo dominador nó impone á los 
demas pueblos su pensamiento y su lengua?

Así como la Francia no podía librarse de nuestros 
trajes y costumbres,'tampoco podía rechazar nuestro' 
diccionario y imestra literatura. La nación á quién las 
provincias descubiertas y conquistadas acudían á ren
dir sus tributos en oro y en diamantes, diego á contar 
los mas grandes escritores y los mejores artistas del mun
do. Aquéllos piejos romanceros y prosistas, sobre cuyos 
trabajos hemos pasado á la ligera, con el ansia de llegar 
al apogeo y á la influencia de nuestra literatura, son los' 
graves escritores, los puros hablistas, los poetas niegan- 
tes, losmísticos y fervorosos apóstoles dé la  nueva era,' 
de nuestro siglo XVL Algún ácadémico dé la Francia'

, 4 *

distingue tres faces en las relaciones de atnbás' literatu
ras; una en la que los franceses corícurrieron a la for
mación de la muestra, otra en la que resistieroh la in- 
flüéncia española, y la última en que nos dominaron. 
¿Habrá mas que ceder toda nuestra gloria? Ya que no se 
reconozca el poderoso ascendiente de uiia literatura ori^

.  \ £
%<,
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ginalj mejor es disimulavlo de la niimera elevada á que 
la discusión se brinda. Mejor es decir con algunos:—los 
Romanos fueron etruscos y helenos; nosotros aprendimos 
de Roma; la España nos comunicó la vida de, la imagi
nación: la Inglaterra nos enseñó la vida pública. Bebe
mos algo á 'todas las civilizaciones. Los pensamientos 
de los pueblos no se hacen fecundos sino por alianzas. 
Si se adopta suna nacionalidad pedantesca, habrá que 
condenar á Racine por ser griego, á Bossuét por ser he
breo, á Rousseau por ser aleman, y á Milton por ser ita
liano.^—Y semejantes consideraciones, llenas de claridad, 
á fuer de benignas y aun triviales, bastarán para tem
plar el mas franco españolismo que no puede soportar, 
planteado el debate en otro terreno, que se desconozca 
ó contradiga la influencia que ejerció nuestra literatura 
sobré la francesa del siglo XYÍL Concédase^que Luis XIII 
imitaba la seriedad castellana, que los escritores gusta-

I -  •

ban de la exageración de nuestras imágenes ó imitaban 
nuestro estilo culto; dígase que la España era copiada, y 
en buen hora que se afirme que Gorneille sacaba de es
ta mina de oro el elemento primitivo de su genio y su 
extraordinaria grandeza. Dígase que desperdiciamos nues
tros tesoros; que otros se aprovecharon de nuestras ri
quezas; pero esto no contradice, antes bien supone la 
originalidad del carácter y la influencia de nuestra lite
ratura nacional sobre la literatura francesa.

\

El ascendiente que haya ejercido la elocuencia sagra
da de nuestros célebres predicadores no ha sido mas 
francamente reconocido. Bien se conoce que en otro géne
ro de literatura, y en el principio del siglo XVII, pudo in
fluir mas señaladamente el genio español; pero los es-

- f
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critores franceses, aun éñ los trabajos especiales que con
sagraron al estudio de la elocuencia sagrada, escatiman 

, cuanto pueden las alabanzas que merece nuestra escue
la mística. Despules de anunciar el Cardenal deMaury en 
su Ensayo- sobre la elocuencia del pulpito que juzgarla los 
sermonarios estranjeros con tanta imparcialidad como á 
los oradores franceses, solo habla de Santo Tomás de 
Villanueya, religioso agustino, y predicador de Gárlos V, 
cuyos discursos le parecen estimables \tor su doctrina, v 
alguna vez, por sus insinuaciones patéticas. Hasta se 
atreve á decir que (dVIasillon parece haberse aprovecha
do algo de su doctrina:» y como si hubiera dicho de
masiado, neutraliza en una nota el efecto que pudie
ra haber producido esta involuntaria confesión, diciendo 
que Massillon se imitó á sí mismo. De tan distinguido 
escritor, no podía menos de esperarse un juicio exacto 
y una fórmula clara: y en efecto, el espíritu del párrafo 
que nos dedica se encierra en el siguiente periodo.’ «La 
España, dice, abunda en oradores aun en su nación, te-

'  7

nidos por medianos, y completamente desconocidos 
aquende el Pirineo.» De Maury ha dicho con esto una 
gran verdad: De Maiury no conocía los predicadores es
pañoles.

Pero ¿sería tan insignificante la elocuencia de Fray 
Luis de Granada, nuevo Grisóstomo que con un cau
dal de conocimientos y una elocuencia verdaderamente 
untuosa y dulcísima, penetra en los altos misterios, y 
sin perder su elevación discurre sobro las miserias hu
manas, y con la razón persuade, y con el ejemplo estimu
la la flaqueza, y con instrucciones llenas de fuego traslada 
ásu palabra ya la terrible faz del condenado, yalasimá-

/



"I

 ̂éiy.í

íI

ii.

ii'

■'i:

, I ■

M
I ,\l

200
genes de Ia penitencia, que el pincel de Zurbaráii pasa^ 
ba de la vida al lienzo? Aquí no se trata dei plagio, sino 
de la imitación; y  ea este sentido, algún crítico moder
no (1), leyendo la- Introducción al Símbolo de la Fé de 
Fray Luis de Granada, ha dicho: «¿nó parece que se lee 
un exordio de Flechier ó de Massillon?» Del mismo modo

t • ♦

juzgando á nuestros místicos, se ha creido que Fray Luis 
de León tiene alguna analogía con Bourdaloue y Bpssuet. 
Esta escuela espiritualista penetraba en Francia, y la es
tudiaban los predicadoresÁnas ilustres. Se vé á Flechier 
preocupado con Santa Teresa de Jesús; y nó se estrañe 
que insistamos sobre este punto, desde que leimos en un 
elogio histórico de Mr. Flechier, que este orador sagrado 
se divertía leyendo á los predicadores italianos y españo
les, á quienes llamaba bufones. Todo al contrario, Fle- 
chier gustaba de la exaltación del sentimiento, de la dul- 

. zura, de la severidad y del idealismo, cualidades que so
bresalían juntas ó separadas en los místicos del siglo XVI. 
«Penetrada de la grandeza de Dios, dice Flechier hablan
do de Santa Teresa, busca en el culto que le rinde, todo 
lo que puede contribuir mas á su gloria—  Arrastrada á 
la contemplación, se pierde dichosamente en el abismo 
de las grandezas y perfecciones divinas: y de esta eleva
ción desciende á los menores oficios de una piedad co- 
mun.^.v Está tranquila en sus ocupaciones, ocupada en 
su retiro, humilde en las grandes cosas, grande en las 
pequeñas. La gracia de su estilo se reflejaba en su per-

(1) Adolpho Puibusque en ' su Histoire 
des litteratures espagnole et francaise, t. I.

/*
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sema, y íroí se la  pódíá oir sitî  s^ntií^áé áirebataífe. Pa^ 
Fa ejercer üná influencia tan. dulce había reciBidO' dét 
cielo el genioj- lav belléza, las morieras, y hasta: ]k sbn lisa
de la mas grande reinas dé‘España; Térésá.erí- el Trbrro, 
hubiera sido Isabel: Isábelíen él cláuátrój^hubiérá sido Te
resa, o y  hablando de la reforríia,,:dice así: «Los que-dé-- 
bian prestarle apoyo,, resisten; la Espáñá sé éublévái 
sangrientas ihémoriaS la desgarran; ée la ihiráteomó luíá 
mujer inquieta; lóS políticos se ihiagiñáh qüe lleva oír 
finés á que conviene oponerse, no sea qué él proyéeto: de 
reforma sea él antifaz que encubra un crimen, dé Está- 

I compadecen; por sus ilusiones, y aun la,
piedad sé arma contra la piedad, y eLcéío contra la ino
cencia.^ ¿Qué hará esta grande alma? adorá los juicios dé̂  
Dios y espera el cuniplimiéhto de sus proniesas.á

Quedé-pués sentado qpé la literatura española deí si
glo t e o  origiñálidad, y que por ésto pudo y debtó 
influir sobfeFa iiteratUra fraticésa en el principia del si
glo XVII: que por esto hiismo, áutique en la elocuénciá- 
sagrada no se introdujera una múdanzá tan notable, co
mo por ejemplo éoñ la traducción de muestro teatro y dé 
ntestras costumbres, no fué enteramente despreciable 
nuestra^, influencia, pues que' algunos de huéstros predi
cadores fueron ;'iüiitadós, y profundámerite éstudiadá 
nuéétra éscuéla niísticá- Flechier no se buflába dé nóso-  ̂
tros, sino qué sé éfíasiériabá dé Santa Terésá: ál grande 
Bossuet no Sé le podíá añtojar rüiií y péqiiéño'Fray: Luis 
de León; Massillóñ. hacéyecordar á Fray Lúis de Grana
da, y loŝ  críticos franceses que hoy estudian mejor y 
con mas imparcialidad nuestros monumentos, no dicen 
friamente que los serihooes de Santo Tómás dé Villantie-^

26
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va, de Avila y de otros místicos, fueran solamente esti~ 
mobles por unas cuantas insinuaciones paUticas,

Y aun cuando los célebres oradores franceses tuvie
ran poco que aprender de los nuestros, la Francia, ¿nó 
estuvo hasta la época de los grandes predicadores, pla
gada de otros muchos, locuaces, enfáticos y pesados eru
ditos, que tenian en el mayor atraso la oratoria sagrada? 
los sermonarios de Menot y de Maillard, de los cuales ; 
no-he visto un buen juicio siquiera, duraron hasta el si
glo XVII, ya bien entrado, con un crédito inmerecido. - 
Paya algunos, la teología estaba junta todavía con las le-: 
yendas y romances de la edad media; y nó parece sino 
que la estudió, sirviéndole de texto los himnos de Ron-

I , __

sard, el que predicando la Pasión de N. S. J. dice, que 
«Nuestro Señor es Hércules muriendo, Apolo, resucitan
do, y Belerofon subiendo al cieloj) Y ¿qué diremos de 
Bichardat, que encargado, de la oración fúnebre de Gar
los V, creyó que debía compararlo con Sócrates y con 
las pirámides/de Egipto? ¿Qué diremos del Carde
nal Duperron, muy alabado por entonces, pero que em
pieza una Oración fúnebre por una traducción de Tácito 
y una imitación de Salustio, fragmentos de la vida de 
Agricola y de la conjuración de Catilina? Hubo predica’̂ ' 
dores que quisieron probar «la caridad pór las fuentes 
del Nilo, y la abstinencia por los doce signos del Zodia^ 
xo (1).» Y finalmente, ¿qué diremos de- esta, especie de 
cruzada que algunos quisieron organizar contra el estu
dio de las lenguas? «Se ha encontrado otra nueva lengua,

(1) Erasmo: De arte condonandi

k
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decía un predicador á su auditorio, qüe se llama griego:

t

es menester guardarse de ella. Esta lengua nos trae to- 
das las lieregías.... En cuanto á la lengua hebrea, to
dos los que la aprenden, al instante se vuelven ju
díos.»

Por lo menos será indudable qué á la sola aparición 
de nuestra escuela mística, la corrompida elocuencia de

j ,

los franceses comenzó á declinar en el concepto público: 
con mas gusto literario se abandonó enteramente; pero 
despues llegaron para la Francia los dias de su engran
decimiento, y con ellos apareció el génió creador de 
la elocuencia; Bpssuet, Fenelon, Masillon y tantos otros, 
hicieron olvidar con justicia, á aquellos oradpres en quie
nes la perspicacia, y no se si diga la parcialidad de Mon
taigne, no pudo encontrar otra cosa sino—bravés paroles.

Al ocuparnos de la influencia de nuestra literatura 
sagrada en la literatura italiana, se nos pudiera decir, 
que antes la Italia influyó poderosamente sobre la litera
tura española. Pongamos las cosas en su lugar. En el ca
rácter y civilización del pueblo español influyó extraor- 
traordinariámente la Italia. Señalaremos con Titnor las 
tres grandes influericias, una religiosa, otra puramente 
intelectual, y otra comercial, que al obrar sobre la Es-

♦ I » ^

paña, sirvieron también de cadena para enlazar el desti- 
no de estas dos Naciones. Propio érá de estos tienipós 
de guerras religiosas, volver los ojos á la Santa Sede: se 
necesitaba de sus socorros para resistir la invasión 'sar
racena. Las solas relaciones diplomáticas bastarían á en- 
cender el espíritu cristiano, que parecía espláyarse cuan
do nó suspirando por el martirio ó por el cielo, por lo 
menos representándose á Roma en uno de aquellos de-

I
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lirios, tan frecuentes eqmo poéticos y santos, de la edad
media.

La influencia intelectual afirmó la religiosa. A fines 
del siglo XII tenía la Italia cinco Universidades, célebres 
algunas,' y la España no tenía mas que la de Salaman
ca, on aquellos años bastante decaída. Eran niuy azaro- 
sos los tiempos en que se crearon las de Huesca y Va- 
lladolid, y así es que los españoles estudiosos, algunos 
iban á Paris; los. mas, á Italia. En Bolonia, ciudad don
de estaba la mas ilustre de sus Universidades, fué tal la 
concurrencia de españoles, que en el siglo XIV el Car
denal Carrillo de Albornoz fundó el Colegio de S, Cle
mente. Todo esto junto con la porción de sabios españo
les que salieron de las escuelas de Italia, (y valga por to
dos Antonio de Nebrija) demuestra claramente que por
las estrechas relaciones de ambos paises, se trasmitió á
España la cultura y civilización de Btdonia, Padua, Ñá
peles y Roma.

Las relaciones comerciales se estrecharon mucho, y 
se facilitaron y fueron muy provechosas por la aproxi
mación de ambos idiomas. La diversidad de las lenguas
no excluia la semejanza; teniau cierto parecido, qualem
decet esse sororem. Los españoles conocieron á Bocacio y
á Petrarca, y tradujeron la comedia del Dante.
Ya se vé que nó queremos disimular el ascendiente que 
^ rc ió  la literatura italiana sobre la nuestra; la' imparr- 
cíalidad es preferible á los juicios apasionados; y.esto no 
debilita en manera alguna la incontestable superioridad 
del pulpito español en el siglo XVI. Despues de S. Feli
pe de Neri, la Italia estaba contagiada del mal gusto. 
Mucho antes de esto se había quejado el Dante del cm-̂

\ ‘ .

t
'1'

f ü



205̂
pobreclmiento de Ia Cátedra sagrada (1); y los predica
dores españoles hicieron mucha fortuna. Saímeroñ gus- 
tabá mucho por «u erudición y ciencia. El Cardenal Bor- 
romeo habla apasionadamente de Alfonso Lobo, en quien 
«voz y gesto, venido y ademan, corazón y lengua, todo 
ayudaba á la fuerza de su predicación.» Toledo predicó 

Roma, y fué muy sentida de la Italia y de la Santi
dad'de Paulo V, la despedida de Fernando de Santiago. 
S, Cárlos Borromeo se deleitaba con la lectura de nues
tros predicadores (2), y casi todos fueron traducidos no 
solo al italiano, sino á casi todas las lenguas de Europa. 
Hoy mismo es raro hallar una biblioteca donde no se en
cuentren traducciones italianas y francesas de la Per/ec— 
don Cristiana del mas célebre de nuestros Rodríguez; (3J 
(hubo muchos ascéticos de este-nombre); y , con dolor 16

(1) Paradiso. Cant, XXIX. Lo hace en términos tan
destemplados, que se deja muy atras la crítica que hizo 
el Padre Isla en su Fray Gerundio de Campazas, cuan- 
domuestros predicadores se corrompieron con el cultéra- 
nismo y la miserable gerigonza de retruécanos y suti
lezas.

(2) Lo afirma el Abate Andrés. Historia de la* lite
ratura, t. V,

(3) En 1622 (seis años despues dé su muerte)’s& hi-^
zo una edición en Colonia: antes, en 161T; se publicó'érí 
Róma. Cuatro ediciones se hicieron- enj Vénecia desdé 
1617, hasta 1666. Antes se publicaron ótrás - traduccio-^ 
nes en Francia y en Bélgica;-en Alemania y en Iiigla- 
térra se publicaron también en 1663 y 1664; y alpresen
te, conocemos otras varias traducciones, muy modernas,' 
de las tres partes en que Rodríguez dividió 
de Perfecdon j  Virtudes cristianas.

A ♦
e% .

r.i* '
I

«1 *



y ? ’
*

í
« I
i * '

jii'i
í?
i : -

206:

decimos, mas conocida^ nos son las ediciones estrange- 
ras que las españolas. Una muchedumbre de pensado
res, de predicadores, de moralistas rígidos, de filósofos 
cristiano^/componen esa riquísima .escuela que hizo su 
invasión en todas partes, que propagó la devoción, y que 
conserva el amor á la mas pura literatura. Si de repen
te se descartára de nuestros anales, la Bibliotheca nova 
de I^icolás Antonio quedaba reducida á un libro de cor
tas dimensiones: el número y la importancia de León y 
de Granada, de Avila y Peralta, de Madrid, Gerónimo 
Gracian, Arias, Valdivia, Nieremberg, S. Pedro Alcán
tara, y tantos otros, motivaron un excelente paralelo en 
que este distinguido bibliógrafo demostró la influencia de 
nuestra escuela mística sobre la elocuencia sagrada de 
las naciones estranjeras (1). Que si apesar de todo se cre
yera que buscábamos de propósito autoridades parciales 
en la materia, apelarémos al testimonio del Cardenal

• ^

. (1) No podemos resistir al deseo de copiarlo. Dice 
así; «Ex hispano in vernaculas fere omnes pi2e Europae 
linguas translatum est quidquid eximius nuper memora
tus ascetici operis princeps Ludovicus Granatensis, Al- 
phonsus Madridius, Joannes Avila, Baeticae dictus Apos
tolus, atque ejus alumnus Pidacus Perez de Valdivia, 
Franciscus Arias, Ludovicus Pontanus, Alphonsus Bode- 
rici, Hierónimus Gratianus, Joannes Eusebius Nierem- 
bergius, Joannes Palafoxius, duoque illa ante alios ter
restris coeli sidera, ut in empyrium nos operibus & scrip
tis manuducerent orbi manifestata, Petrus de Alcántara,' 
Theresia que á Jesu, non minus sanctitatis quam divine 
doctrinae fulgentissima, litteris mandantes in aurea ope
ra conjecerunt.)! Bibliotheca hisp. nov. ProeL
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Sfoiza Palla^icini, buen conocedor de Ia oratoria sagra
da, esmerado cultivador de la lengua, escritor de mu
cho gusto y de una sensibilidad impresionable. Maram- 
llosa, encantadora 1/ Je pareció la elocuencia 
de nuestros predicadores; y eri las mas dulces inflexio
nes de su estilo rindió su homenage á la Nación espa
ñola, que por su natural ingenio y bizarría abunda de 
tales hombres (1).»

Gozosos de repasar nuestras antiguas glorias, damos 
la espalda á la época de nuestra decadencia, para incli
narnos, en señal de respeto, ante los inmortales monu
mentos del siglo de Luis XIV.

L

(1) «Maraviglíosa é P eloquenza de Predicatori spag-
noli,.... di voce soave é nervosa.... che.... fanno crede
re ció che afferma'no, incantano gli auditori.... or la na- 
cione Spagnola, naturalmente ingegnosa, vivace é gen-
tile, abbonda di tali huomini.» Arte de la perfección cris
tiana, lib. 1, c. IV.

I
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Elocuencia sagraba en el siglo XVTE—Cómo se for
maron LOS PREDICADORES FRANCESES.— QüE NO Pü-

4

DIERON TOMAR NADA DE LOS ALEMANES.---EsCASO AS
CENDIENTE QUE PUDO EJERCER EL EJEMPLO DE LOS 
INGLESES É ITALIANOS.—QuE NI LA ELOCUENCIA DEL

V # . ♦

FORO, NI LA DISCUSION TEOLÓGICA AYUDARON Á LA 
FORMACION DE ESTOS MODELOS DEL ARTE.—BOURDA-
LOUE,.MaSS!LLON t  F e n e l o n ..

¿■^^ué caminos siguieron los oradores de la Francia pa
ra dar tanto brillo á la elocuencia cristiana v al reina-

V

do de Luis XIY? ¿qué revolución hubo en el gusto, qué 
sucesos la prepararon, quiénes la siguieron, de qué pue
blos vino este impulso y acertada dirección? ¿vendría dé 
Inglaterra? pero la elocuencia del pulpito hacia los tiem
pos de Carlos II era muy grosera. El Obispo Bürnet com 
fiesa en sus memorias que los predicadores ingleses se 
formaron despues imitando^ la escuela francesa. T  aun 
cuando hubieran tenido escuela propia, era muy difícil 
que prestáran algo bueno á la Francia de Luis XIV. M. 
Hume dice que la Inglaterra ha hecho menos adelantos

27
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en la elocuencia que en los otros ramos de la literatura. 
Esto me parece exagerado; y el que lea algunos monu
mentos de la elocuencia política de los ingleses, tales co
mo los discursos de Lord Ghatan, Fox, Bourcke, Pitt, y 
aun los del ligero y disipado Scheridan, no se conforma
rá fácilmente con la excentricidad de M. Hume, que por 
tal puede tenerse.

Es "verdad que no sucede lo mismo con la elocuencia 
cristiana. Hoy como entonces hubo moralistas que ense
ñaban al pueblo: hemos consultado un extracto del gran 

. sermonario de los ingleses que se publicó con el título de 
Defensa de la religión natural y revelada] y ya que nó su 
elocuencia, se puede admirar el celo y sabiduría de los 
predicadores, bien empleados contra los incrédulos y he- 
reges. ¿Se debe preferir esta predicación á ja  que pro
duce monumentos inmortales? Por lo que á mí hace,^ yo 
prefiero la predicación mas útil; ya venga de un teólo
go, de un filósofo de fuerza, de un crítico, de un hombre 
de imaginación, ó de un retórico. Pero tratándose de ave- 
riguar de dónde vino el inesperado impulso que recibió 
la elocuencia sagrada en el siglo XYIÍ, estas observacio
nes nos aseguran de que la Inglaterra nó preparó por 
sus triunfos en la Cátedra sagrada el glorioso Apostola
do de la Francia. De uno de los mejores predicadores 
ingleses, de Clarke, dice Blair que le faltaba el arte de 
interesar y tocar el corazón; que enseñaba al hombre 
sus deberes, pero que nó lo excitaba a cumplirlos; tra
tándole como á una inteligencia pura, sin imaginación y 
sin pasiones. Refutaciones del ateísmo y del deísmo, 
apologías de la religión llenas de doctrina, esta es la ma
teria ordinaria de sus sermones, en que con datos crono- '' 1* . . . . ; * ’

*
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lógicos se prueba el término fijado al judaismo, y con la 
liistoria en la mano se demuestra el cumplimiento de 
las profecías. ¿Quien diría que Bossuet y Fenelon se ha
bían inspirado con el ejemplo de los predicadores ingle
ses? La oraciones fúnebres dél primero rió tienen esa . 
tristeza de las iVoc/fces de Fowñí/, otro predicador tarii- 
bién muy alabado: y aunque no' nos sea dado fundamen
tar nuestra opinión, por falta de datos, en la cuestión 
crítica acercá de la importancia de Tillotson, muy cele
brado por linos y censurado por otros, desde luego cree
mos que este Orador, contemporáneo de los mas célebres

p ♦ ♦ • • 1

del siglo de Luis XIV, no pudo ejercer una influencia fa
vorable en la elocuencia de los predicadores franceses.

* • * r *

¿Qué parte pudo tener la Italia en la regeneración de la 
elocuencia? Ya hemos dicho que en el siglo XVI tuvo á 
S. Felipe Neri; á principios del XVIII, al Cardenal Gasi- 
ni. Pero fué tal lá decadencia dé su literatura en el si
glo X Vil, precisamente cuando se obraba en el pulpito 
de Francia su grande revolución, que los italianos, según 
dice el Cardenal de Maury, para calificar sus escntóres de
este tiempo, decían no mas qué esto: Ha del seiceríto: es'

'  ' '  '  . .
decir, qué estaban infestados con el mal gusto qué rei
naba desde el año 1600 en adelante. Los sermones de 
Ségneri son muy recoméridádós; y eri cuanto á predica
dores dé segundo’órderi, la Italia tuvo siempre muchos 
fervorosos, 1o qué es úna gibria para la religión y un gran 
corisueio para la Iglesia; De la Italia hári salido en todos 
tiempos legiones entelas de misioneros: sus predicadores 
hári sabido mover los pecadores á penitencia, ablandar, 
convertir y consolar las almas, ¿Nó es esto mejor que íá 
gloria de contribuir á las sublimidades de la elocuencia?
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volvemos á responder lo mismo; pero siempre se conoce '
/

que la Italia no pudo ayudar gran cosa á la elevación de 
la elocuencia sagrada entre los franceses.

Si el testimonio de varias autoridades no nos lo im
pidiera, habríamos de decir que la discusión teológica, 
provocada por la heregía del siglo XYI, levantó de la pos
tración en que se hallaba el apostolado católico. Pues 
qué, una asamblea como la de Trento, compuesta de 
tantos hombres eminentes en letras sagradas y profanas,

, í ♦ ♦ '

que fomentó el estudio de las ciencias, y adonde concur
rieron los sábios de todo el mundo, ¿cómo no había de 
ofrecer ejemplos de esa elocuencia facilísima y grande 
que parece ser una de las formas del talento ó de la sa
biduría? Sin embargo, la elocuencia sagrada ganó muy 
poco, recargada como debía estar de doctrina, de erudi
ción, de teología, y sobre todo, amaestrada con la polé
mica cotidiana. Los historiadores hablan de algunas ora
ciones fúnebres v de unos cuantos sermones que fueron

• f

predicados en la apertura de las sesiones del Concilio, 
por Obispos, Doctores y monjes: y uno de los que han 
conservado alguna reputación es el del Obispo de Biton- 
to, de quien se cita el siguiente pasaje para que se juz
gue por este sermón del mérito de los demas: «la natu
raleza nos ha dado, dice, desmaños, dos ojos y dos pies, 
para que el hombre sea un Concilio abreviado, sirvién- 
viéndose de todos sus miembros.» Las mejores oraciones 
que entonces se pronunciaron, fueron las de Carranza, 
Fortídueñas, y otros españoles ilustres.

Si la elocuencia del foro hubjera tenido en Francia 
un ascendiente irresistible, contagioso, se pudiera decir 
que de los abogados aprendieron los predicadores. Sabi-

Ió '
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do es qtie cuando se cultiva un género de elocuencia, la 
importancia que este adquiere influye sobre todos los de
nías. Unas veces se hacen discursos en una asahiblea po
lítica ni mas ni menos que si fueran sermones: otras ve
ces los predicadores ensayan sus refutaciones y apologías 
con formulas que remedan conocidamente el estilo de Un 
proceso. Pero en Francia la elocuencia del foro por estos 
tiempos no pudo tener tal ascendiente sobre la oratoria sa
grada. Lemaistre, Patru, Pellisson y algún otro alcauza- 
i’on una reputación lijera, á falta sin duda de mejores 
abogados; y tan cierto es que no pudieron prestar sus 
formas, su estilo al púlpito, cuanto que fueron arrastra
dos mas bien por aquella empalagosa y pesada erudición 
que se traía á propósito de todo, y que no venía bien 
para nada. Citaban, como nos dice La Harpe (1) á Pla
tón y á Séneca, á S. Basilio y S. Ghrysóstomo. En vatio 
Racine, cuando los veia mas apartados del asunto, Ies 
gritaba «al hecho, al hecho:» para la historia do cual
quiera cosa acudian á los cartagineses y romanos; tuvie
ron la dicha de no apurar la luz del sol, ni el agua de 
los arroyos: nunca se acabó la primavera en las monta
ñas donde segaban las flores; aunque lo inagotable fué 
verdaderamente su mal gusto. Estos abogados eran tan 
oradores poco mas ó menos como su antecesor Achilles 
de Harley, que formuló en estrados esta risible exhorta
ción á la virtud: «Procuradores, Homero os enseña vues
tro deber, en la Odyssea, libro décimo: y Eustathe en su

{!) Cours de litterature ancienne et moderne, t. IL

N



. \  '

. \

•  • I

.r •

\[

I•I I
p ; .

i; ;

i  J'

t'

i •

f, .
. .1

l

r=m k= z
 ̂* i ' *

ComentcfíriOy os dirá cómo debeis portaros’ con YUestros 
clientes (1).»

¿Cómo, pues, se elevó á tanta altura la elocuencia 
sagrada entre los oradores franceses? Ni la Inglaterra ni 
la Italia ayudaron gran cosa. Antes hemos hablado de la 
influencia de la España, pero sin exagerarla hasta lo in
verosímil. De propósito no hicimos mención de Alema
nia, á quien no se le concede por aquel tiempo un ora
dor de nombradla. La discusión teológica, la polémica 
con la heregía, todo esto que fué tan útil para el estudio 
de las ciencias sagradas, no fué igualmente provechoso 
para la elocuencia del pulpito; y sin embargo, la Fran
cia de Luis XIV no tuvo gloria mas grande que la de su 
apostolado cátólico. Todas las naciones tuvieron sacer
dotes que predicaran con fervor ó con sabiduría; estas 
cosas apenas pueden faltar, porque hacen mucho bien á 
la Iglesia, y Dios por su misericordia no desampara á los 
pueblos, imporíibndo silencio á los sacerdotes. Que los pre
dicadores sean buenos, esta es una gran dificultad que ofre- 
ce el arte; pero que se levante de tal modo la oratoria sa
grada, reinando el mal gusto, empobrecidas las escuelas, 
secas'ó inficionadas las fuentes del bien decir; y que sin 
haber muy buenos ejemplos, antes habiéndolos muy ma
los; se levanten monumentos, modelos de elocuencia, obras 
inmortales, esto es ciertamente una gran maravilla que 
solo puedé explicarse por la especialísima protección qué 
Dios quiso dispensar á los hombres. Yo me felicito de

(1) Tableau de la litterature francaise au XVI siécle, 
pár MM. Saint-Marc Girardin et Ph. Ghasles.



que esta consideración mística se acuerde con el parer- 
cer de M. Villemain, que explica la elevación de la elo
cuencia sagrada entre los franceses, por el amorque tu - 
vieron a la religión y el estudio que hicieron de la anti
güedad. Guando se rebelaban contra la autoridad de las 
Santas Escrituras, y se apartaban de la Iglesia por no 
imponer á su razón independiente el yugo de la autori
dad y la esclavitud de la obediencia; entonces, en aque
lla lucha que se empeñaba, la sabiduría humana de una ✓
parte, de otra la Iglesia; en aquella guerra de palabras 
de donde habian de salir el caos de las revoluciones mo
dernas, el ateismo y las utopias; en aquella contienda en 
que torna parte la Europa conmovida, prevalece el poder

' • •  I I  ̂ ^

de la elocuencia sagrada; las naciones todas se vuelven
I

hacia la Cátedra del Espíritu Santo como fascinadas por 
el irresistible atractivo de una palabra elocuente, en la 
que no creian todos. Turena es convertido por Bossuet: 
Fénelon confunde el orgullo de los sabios condenando él 

.mismo sus propios escritos, y sometiéndose al fallo déla 
Iglesia; Bourdaloue, Masillon y otros predicadores ilus
tres no perdonan á los grandes sus costumbres deprava
das, ni su corrupción á la Córte: ni les deslumbra la glo
ria mundana de ía que se apartaron por sus exhortacio
nes el Príncipe de Gondé y la Princesa Palatina, ni de
jaron de llevar hasta los últimos dias de la Valliére los 
remordimientos á que se debió su conversión, y las espe
ranzas que la consolaron en el cláustro. Infundióles 

1

Dios á estos sepientísimos y virtuosos preládos el amor de 
la religión y el don de la palabra, eficaz instrumento de

s
su voluntad omnipotente. Huyeron de la vana ciencia que 
condena ,el Apóstol S, Pablo, y acudieron á la divina sa-

ii
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biduria: tomaron de la antigüedad la grandeza del len- 
guage, la caridad y la unción de los tiempos apostólicos, la 
sencilléz del Evangelio, las gracias de la poesía, la verdad 
de las tumbas, la magostad, los afectos, el tácto fino y 
los modales interesantes, de la córte de un gran Rey que 
dió su nombre á su siglo.

£ ü l'.  «El primero, dice Voltaire, que hizo oir en el pulpito 
una razón siempre elocuente, fué Bourdaloue.» Su Ad
viento, su Cuaresma y sus Sermones sobre los misterios, 
le elevaron al primer rango. Leyéndole, la razón se eleva; 
meditándole, parece muy grande el Cristianismo. Se ha 
dicho que sus sermones saben á teología; á mi me pare
cen un curso completo de religión. [Qué conocimiento tan 
profundo de la divina Sabiduríal ¡qué ahondar en los 
misterios! Cierto es que falta muchas veces la gala en 
sus discursos; huye de las citas profanas, y de otros ar
tificios que pudo sugerirle lafantasía. Acaso por esto es 
el predicador mas querido de los Ingleses, que como an
tes hemos dicho, se interesan demasiado por las pruebas 
y demostraciones. La victoria de Bourdaloue es sobre las 
inteligencias; con el sentimiento y la dulzura de otros 
predicadores hubiera sido el nías popular y el mas gran
de (1).

(1) Es expuesto el juzgar á Bourdaloue de memoria. . 
Los críticos disienten entre sí. La Harpe lo juzgó no muy 
bien en su C'̂ r̂so de literatura. Despues se conoce que estu
dió mejor al Predicador, y en el tomo III, en lugar donde 
no correspondía, él mismo censuró su ligereza, y trazó un 
buen cuadro de Bourdaloue. Nos felicitamos de este dasa- 
gravio, en honor del predicador y del crítico.
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Su tendéiicia a convertir todos los asuntos en temas 

de moral le lleva á tales estremos, que puede decirse que 
deja apenas empezados los panegíricos de los santos. 
Bourdaloue anunció este sistema en su sermón á S. Pa
blo; «no miréis este discurso, dice; como un elogio del
santo...*..-es un discurso de religión..... . un ejemplo que
D ios nos propone, y que nosotros debemos imitar, o 

Juzgúese del mérito de este orador, de su facundia, de la 
inagotable fuerza de su estilo siempre catequista, por sus 
sermonesde Adviento y de Cuaresma. ¿Qué fuerza tendrá 
en los sermones doctrinales, cuando no se cansa ni se- 
agotahaeiéndo de los panegíricos exposiciones del Evan
gelio? Un hombre mediano habría conservado la propie
dad del panegírico; habría dado á conocer los santos; se 
hubiera detenido en el heroe de la religión que alababa, 
haciendo prudente reserva de su doctrina para las homi
lías y conferencias de moral. Pero Kürdaloue nunca te
rne que le falte caudal; parece aventurarlo todo en un 
exordio, y sin embargo, llega al fin de sus sermones, y se 
conoce que aun le queda mucho que decir. En el sermón 
de Sta. Magdalena, llevado de su celo evangélico, se le 
vé renunciar al triunfo que pudo obtener haciendo un 
P^h^gírico brillante. «¿Conocía la Magdalena á Jesu
cristo mejor que nosotros? por el contrario, la fé del 
Cristianismo nos descubre maravillas ocultas entonces 
á sus ojos. ¿Porqué, pués, retardamos la conversión?..... 
Acabemos de una vez lo que tantas hemos querido comen- 
zar, y digamos al Señori^No será dentro de un año,. ni 
de un mes, sino hoy mi s mo . . . No  será cuando yo me 
encuentre libre de tal ó cual negocio, porque Cs cosa in
digna que los negocios def mundo retarden los de Dios.
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No será cuando yo rne encuentre viejo, porque todas las
edades os pertenecen, y sería un ultrage no reservaros
sino los últimos tiempos y como el remate de la vida. Se
ñor, yo soy y quiero desde ahora ser todo vuestro. Reci
bid esta protesta que yo hago, y confirmad la resolución 
que formo delante de vos.»=Los trozos elocuentes no 
son una novedad en los discursos de Bourdaloue. Bossuet 
hizo tal aprecio de sus talentos, que proponiéndole Luis 
XIV un Obispado, se atrevió á suplicar al Rey que re
cayera esta gracia en Bourdaloue.

Massi- Cuando Massillon predicó su primer Adviento en la
Córte de Versalles, le dijo el Rey; «he oido grandes ora
dores en mi capilla, y he quedado muy contento de ellos: 
pero todas las veces que os he oido, he quedado muy dis- 

‘ gustado de mí.» No se puede, dice La Harpe, alabar mas 
á un predicador, ni aprovecharse mas de un sermón. 
Que un hombre elocuente como pocos, con la santidad de
su ministerio, con el realce-que le daban sus virtudes,
manejando fácilmente las sagradas Escrituras y los San
tos Padres sea tan considerado y alabado por un Rey 
Cristianísimo, nunca puede ser una cosa extraordinaria
mente rara; pero el gran triunfo de Massillon consiste 
en que los mismos que no creian en su doctrina, ya que 
no pudieran alabarle como Luis XIV, le llamaron el Ra-
cine del pulpito y él Cicerón de la Francia. Tal era el
encanto de su palabra, su hariñonia, tal vez superior a 
la deFlechier; la viveza del colorido y los inesperados re
cursos de su génio. Atraia, encantaba, aterraba con lo 
patético, y dejaba en su auditorio remordimientos pare
cidos á la desesperación, ó una dulzura inefable que par
ticipa mucho del consuelo, y no poco de la melanco-

j
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lía. Massillon ha pintado la muerte del pecador con 
una verdad estremecedora. «Postrado el pecador, dice, 
en el lecho de muerte, no encuentra en lo pasado sino 
recuerdos que le confunden; en lo presente imágenes que 
le afligen, y en lo porvenir horrores quede espantan. No 
sabiendo á quién acudir, ni a las criaturas que se le es
capan, ni al mundo que se desvanece, ni á los hombres
que no podrán librarle de la muerte, mi a Dios, á quien 
mira como enemigo, y de quien no podrá aguardar in
dulgencia, él se atormenta, se agita para huir de la 
muerte que le acosa, ó al menos para huir de sí mismo. 
Sale de sus ojos moribundos no se qqé de sombrío y fe
roz, que esplica las iras de su alma. Del fondo de su tris
teza saca palabras entrecortadas de sollozos, que apenas 
se oyen, y no se sabe si las formó la: desespereclon ó el 
arrepentimiento.. Arroja sus miradas a Dios Grucifieado, 
y nó se sabe si espresan el temor ó la esperanza, el amor 
ó el odio. Parece que se disuelve el cuerpo ó que el al
ma se aproxima á su Eterno Juez: suspira profundamen
te, y no se sabe si es la memoria de sus crímenes quien le 
arranca estos suspiros, ó la desesperación de dejar la vi
da. Por último, en medio de estos tristes esfuerzos, sus 
ojos se fijan, sus facciones cambian, su rostro se desfigu
ra, su boca lívida se entreabre por sí misma; todo su es
píritu tiembla, y por este último esfuerzo su alma infor
tunada se desprende del cuerpo, cae en las manos de 
Dios, y se encuentra sola al pié de su tribunal terrible.»

Si de antemano se nos anunciara una descripción tan 
prolija nos parecería pesada. Massillon disuelve mucho 
losconceptos, insiste en la misma idea, va y viene, pero
sin úebilitar el interés; y su fracmento dé la muerte del

\
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ptaáoT no puede menos de dejar en el ánimo una sen
sación viva.

Distínguese mucho de sus sermones de Adviento y de 
su cuaresma, la Cuaresma ^pequeña que publicó ya en el 
reinado de Luis XV., El severo Massillon fué tnuy aplau
dido de los cortesanos y de las gentes de mundo: y la 
Petit Car eme ̂ reprendiendo dulcemente los vicios de la 
Corte pintados con menos horror que sentimiento, inun
dándolo todo de un encanto inesplicable, alcanzó gran bo- 
ga entre aquellos mismos á quienes el ya entonces Obis
po de Glermont, había espantado con el adusto porte de 
un penitente y las pinturas tan fuertes de una imagina
ción exaltada. La Petit Car eme llegó á ser el libro que
rido de las damas, como un mueble indispensable y -de 
buen tono. Y no se puede creer que esto haya sido me
ramente una preocupación de la moda, que no pasó tan 
pronto, ni se limitó á las mujeres mas distinguidas -de la

s

Córte de Francia. La piedad de las españolas se ha inte
resado tambien“por este precioso libro, que hoy se vé 
entre sus manos adornado elegantemente, como sus libros 
de devoción. Junto con la Petit Caréme va también otro 
famoso sermón de Massillon, el que pronunció en la jura
de banderas del regimiento de Catinat. Ya en algunos de

\

sus sermones había dado á conocer su tolerancia, tal vez 
excesiva, pero sin duda alguna encantadora, con que 
trata al desgraciado mortal víctima de las pasiones mun
danas. En la oración fúnebre del Delfín, para excusar la 
disipación del Príncipe, dice: (-¿qué ofrecería nuestra vi
da al público si se pusiera en espectácmlo como la de los 
príncipes? Menos expuestos que ellos, somos mas fieles 
por ventura? nuestras caídas se ocultan en la oscuridad 
de nuestros destinos.»

>
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Aparte del talento y brillantez con que Massillon ha 
realzado todos sus trabajos; prescindiendo, si es posible, 
de su mérito extraordinario que es indispensable admi
rar en sus oraciones y mucho mas en sus escritos, loque 
hay que considerar en sus trabajos, es el fin que se pro
pone, la elección del asunto, la consagración de, su mi
nisterio apostólico á cada una de las necesidades de la
Iglesia. Unos predicadores son los Demóstenes del pue
blo; otros son los Teólogos y Doctores que hablan sola^ 
mente, puede decirse así, para que los entiendan lós hom
bres facultativos; unos son para cierta porción selecta de

 ̂ , * é

la sociedad; otros para los académicos y literatos: pe
ro Massillon es el predicador de todos. Sus Sermones son 
para el pueblo; su pequeña cuaresma para los grandes y 
los reyes; sus con/ereucia5 para la juventud de su Semi
nario; sus discursos sinodales para el Clero; los hombres 
de leltras han admirado su discurso de recepción en la 
Academia; y sus paráfrasis de los sahnos y hasta las 
cartas pastorales que dió con motivo de acontecimientos 
públicos y solemnidades de la Iglesia, se han recogido 
con veneración por la piedad cristiana, y con general 
aplauso por todos los hombres doctos. Tal era para Mas
sillon la conciencia de sus deberes, de tal modo s,e creía 
obligado al trabajo y los creia obligados á todos, especial
mente á los sacerdotes, que absorviendo en un punto fi
jo el interés que habia repartido en. sus escritos y ser
mones, dice así eii una de sus conferencias: «cadá uno 
en su clase tiene deberes y cargos que ocupan una parte 
de su vida; el magistrado, el hombre de guerra, el padre 
de familia, el comerciante, el, artesano, la vida de todos 
éstos ciudadanos está mezclada de ocupaciones formales;

lí
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tienen horas, dias, tiempo destinado á las penosas tareas 
de su profesión. El sacerdote mundano es únicamente el 
mas inútil y desocupado qiie hay en la tierra. Guando 
todos sus momentos deben ser tan preciosos á la Iglesia; 
cuando sus deberes son tantos, y sus cuidados deben au
mentarse á medida que se multiplicau los vicios de los 
hombres, él sacerdote mundano no hace nada; pasa sus 
dias en un vacío etérno, en un círculo de inútiles frivo
lidades; y la vida que habría debido ser la mas ocupada 
de todas, la mas cargada de obligaciones, la mas respe
tada, viene á ser la vida mas ociosa, la mas despre-
ciable.» . . ,

La posteridad ha rendido un tributo de admiración a
esté predicador ilustre.

F«ne- Si queremos buscar á Dios en las maravillas de la
'™' naturaleza, la primera parte del Tratado de la existencia 

de Dios de Fenélon vale mas que las homilías de S.̂  Ba 
silio y es á veces mas brillante que las poéticas descrip
ciones de Buffon. «¡Oh Dios mió, dice este ilustre sacer
dote, levantando las manos y los ojos al cielo; si tantos 
hombres no os descubren en este bello espectáculo de la 
naturaleza entera, no es por que esteis lejos de nosotros. 
Cada uno os toca con la  mano; pero los sentidos y las 
pasiones que ellos excitan, se llevan toda la atención del 
espíritu!» Si queremos buscar el talento y las abstrac
ciones metafísicas, le veremos en la segunda parte tra
tar de los fundamentos de la duda universal, con la ele
vación que pudiera hacerlo Malebranche. El que quiéra
comprender la dulzura y unción apostólica que hay en
este sapientísimo Prelado, que lea snŝ  sermones, sus en- 

, tretenimientos, sus meditaciones, sus avisos crtslianos y
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sus cartas esinrituale,s. Sin contar ocho cartas de su cor
respondencia con el P. Lamí sobre la predestinación y la

/ i

gracia, y otras tantas á iiiia religiosa carmelita, la últi- 
ma colección que se ha publicado comprende doscientas 
cuarenta y cinco cartas. No se puede leer cualquiera de 
ellas, sin que nos venga el deseo de que das conozcan 
todos. Guando aconseja la humildad, se quisiera estar ro
deado de superiores impertinentes empeñados en probar 
nuestra'paciencia: cuando combate la soberbia, parece 
encantadora y amable la simplicidad del espíritu; y en 
sus cartas que llama de consolación se vé, sin que de ello 
pueda qiiedár duda, que el mayor de nuestros deleites 
en la vida debe ser el sufrir y el padecer en Cristo. . Asi 
consuela Fenelon ocupándose de la muerte de una perso
na joven: «el sufrimiento es la vida secreta dé las almas, 
dice..... pero no os dejeis ir á pensamientos que aflijan 
demasiado. La frajilidad de una edad tan tierna y de una 
vida disipada no tienen tanto veneno como ciertos vicios 
del espíritu de que se quiere hacer virtudes en una edad 
mas avanzada.... aunque el torrente de las pasiones y 
de los ejemplos arrastren á un joven, nosotros podernos 
decir siquiera lo que la Iglesia en las preces de los ago
nizantes: él al menos, Dios mió, ha creído y esperado en 
vos. Un fondo de fé y de principios de religión que duer
men en el desarreglo de las pasiones escitadas, aparecen 
de repente en el momento del último peligro: se disipan 
todas las ilusiones de la vida; los ojos se abren á la eter
nidad, y entonces se recuerdan todas las verdades oscu
recidas. Por poco que Dios hága en este momento, el pri
mer movimiento de un corazón ácostumbrada á él otras

t  > ♦  ̂ ✓

veces, es el de recurrir á su misericordia. Dioa no tiene
^  S I •
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necesidad de tiempo ni de discurso para hacerse entender 
ni sentir. No dice á la Magdalena masque esta palabra 
vMaria^rt y ella no responde mas que esta otra 
esto es decirlo todo. El Señor llama á la criatura por su 
nombre^ y ella se vuelve á él.... hace un corazón y un 
espíritu nuevo en el fondo de sus entrañas (í).»

Razón hay para admirarse del raro talento y de la
• ✓

inagotable fecundidad de Fenelon. ¿Quién diría que el 
mismo hombre que daba tan dulces consuelos al huér
fano y á la viuda, que el ilustre prelado que toma la plu
ma poco antes de morir para consolar con mucho amor 
á una mujer que le habla de sequedades y tribulacio
nes, era el̂  mismo que engolfándose en las mas altas es™

i

peculaciones de la inteligencia habla de Dios en el len
guaje de la metafísica? «La idea que yo tengo de lo in
finito, dice, no es ni confusa ni negativa; porque exclu
yendo todos los lím'ites, es como me la represento. Quién 
dice límite, dice una negación... por lo contrario, quien 
niega esta negación afirma alguna cosa muy positiva.... 
La palabra finiio tiene un sentido negativo: nada hay tan 
negativo como un término; porque quien dice cosá limi
tada , dice negación de toda extensión ulterior (2). » 
¿Quién diría tampoco que eran de, una mano estas abs
tracciones y el Telémaco? El mismo autor de una epo
peya, quien ha sabido dar un colorido poético á las maxi
mas morales y animar las fábulas de la mitología ó la 
aridez ¡de la metafísica con las gracias de la imagina-

f >

(1) . Oeuvres spirituelles; t. 2. Lettre CLIII.
(2) Traité dé V existence et des attributs de Dieu.
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©ion, es el dé las abstraceiénes mebafísicas; el autor de 

Aventuras de Telémaco es el mismo de las ca rte  65- 
pírituales, amso,siy mditacionés‘Crisií^^ el ilustre 
prelado, el sabio y'virtuosísimo Arzobispo de Gámbray, 
que sube ai púlpito de su Iglesia á'condenar su própio'libro 
que, ya había puesto'á los pies deí Sántísimo para que lo. 
quemáran los rayos dé la gloria, este mismo hombre hu
mildísimo era el tribuno que lamentándose dé las^Süper- 
fluidades en que se gastaba el presupuesto del Estádovle
atrevía á décir al Rey.' «¿Nó habéis impuesto sobre los 
pueblos nuevasvcargas para sostener vuestros gastos inú
tiles, el lujo de vuestra mesa, dé' vuestros équipages y 
de vuestros muebles, el embellecimiento dé vuestros jar
dines-y palacios^ y las' gracias .exeésivas pródigadaS' á 
vuestros favoritos?» Nadie há^dícho de Fenelon todo  ̂ lo 

¡que. se pudiera decir: muchosflo juzgan, pero siempre el
juicio qúeda incompleto* no es decirlo^ todo décit ĉon,
Yauvenargués: «amablé genio que puso tantas flores én 
ún estilo tan natural, tan melodioso y tan  ̂tieruov que 

, hizo reinar la virtud por la unción y la dulzQrá.» Esto
 ̂ño es estraño. En. los mismos trabajos de su predicación 
no fuá ̂ siempre igual, eligiendo diversos estilos según los 
asuntos; La mbral'cristiana, la vida devota, él ¡aSCetis-
íno, solían-ser y fueron genéralmente en los últimos años
de su vida la clave de casi todos; sus sermónés; bien que 
su talento y hasta la sensibilidad esquisita-de su carác
ter no podían menos de embeilecérlo todo. Bastaban al
gunos tóques de sii pincel, y los eriales quedaban conver
tidos en amenos y frondosos jardines: donde sentaba su 
planta, brotaban flores: .prestaba su voz alyientó y la fan
tasía y el colorido á los bosques sombríos y á los eampég.

29
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Y yendolos mirando,'
Con sola su figura ■ ‘
Vestidos los dejó 4e su\ hermosas ; ^

, Fenelon á los; treinta: y  pudo hacer úna
^  .  V

pieza mística con todo  ̂el encogimiento de: un ascéta;:.y á 
los cincuenta y siete hizo;ün brillante discurso á; las :Mi- 

. siones estfanjeras> Parece que no se puéde prescihdir .íje 
la juventudv cuando se trata dedmpulsar la marehá^ del 
Evangelio. Un anciano parece que debe ser el. historia
dor, á quien se le permita descansar en cada siglo; ,un 
joven es.ó puede ser el Apóstol,¡que vuela con. los .pri
meros mártires y alienta i  los últimos cristianos: y a; y 
viene;, retrocede y .se. adelanta; infunde a las cosasmuer- 
tás un espíritu de yida, y dá á los acontecimientos pasa-

V  I ^
dos un color de actuaílidad.: > : ^

:; ) Sin'embargo, no se puede correr en .menos :tiempo; ni 
puede haber mas fuerza en esta atrevida espedicion del 
Evangelio;,tal como nos la pinta el ya entopees anciano 

; Fene.lon‘cuando dice: «Las regiones salvages^é inaccesi-, 
■ bles del Norte, que eLsol apenas alumbra con sus rayos, 

han visto la; luz dél cielo. Las playas abrasadoras del 
Africa han sido inundadas por la gracia divina que cayó 
á’torrentes.» El asalto de Roma y. la conversión de; los 
bárbaros inspiraron á Fenelon éstos valientes rasgos de 
la mas alta elocuencia: «Mirad estos barbaros;.dice, que 
hicieron caer el Imperio Romano; Dios los ha tenido en 
reserva, bajo un cieío helado, para castigar á Roma pa-

* \

i  . /  ^
t

f
s i

(1) S. Juan de la Cruz: Ganciones entre el Alriía y 
Cristo su Esposo.
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s.'coii la’sangre de los mártinfs; lessol^
nda; f-6lldíí‘iííiitídaroiv Sl ffl

do este Impénó/sé sótnetea al imperio del Sálvaddr;''-'^ 
un tiempo rnlnistrós^de Venganza y Óbjefós'dé misenfcot-" 
dra, siií sabérlo-sbh llévados tíoiiio porda WáPd delatite
del Evatfgélioi Y' de estos fes dé qidénes' puede deCiVsé á

, la letfav qué enédntfaron al Dios'qüe' bnsfeápanp) Sin 
fatigarse llevando el mismo itinerario de los Apésttílés'' 
llama FenelOn con récios golpes para despertar’á los pue- '̂ 
blos de las extremidades del Orienter-ÍPíiéblós; lestdiéá;' 
hé aquí vuestra hora. Alejandro, este conquistador dé
quien Daniel nos dice que apenas tocaba la tierra con sus 
pies, deseoso de subyugar el mundo entero, se detiene 
bien lejos de vosotros; pero la caridad vá mas lejos que 
el orgullo. Ni las abrasadas arenas, ni los desiertos, ni las 
montañas, ni la distáncia de los lugares, ni las tempes
tades, ni los escollos de tantos mares, ni la intemperie, 
ni las diversas latitudes en que se descubre un cielo nueé 
’vo, ni las flotas enemigad, ni las Costas bárbaras, pueden 
detener á los que Dios envía. ¿Quiénes son estos que vue
lan como las nubes? vientos, llevádlos en vuestros alas. 
Que el Mediodía, que el Oriente y las islas desconocidas 
les aguardan y miren en silencio venir de lejos...... Na
ciones sepultadas en las sombras de la muerte, ¡qué luz 
tan hermosa sobre vuestras cabezas!»

Este era Fenelon,'ilustre Arzobispo de Cambray. Se 
disputará si por el lado metafísico desciende de Male- 
brancheó de los Escolásticos; si por el lado literario des
ciende de Virgilio mas bien que de Homero; si el Telé- 
maco tiene mas de la Eneida que de la Iliada. Para au
mentar los paralelos y la confusión á que se brinda el ca-

I  .

I)
I
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su talento, pudiéramos comparar algunos
de sus escritos con la.Pilotea, y sostener que pqr el lado

• I k (

místico tenía semejanzas con S. Francisco de Sales; aun
que en vez del carácter festivo del. Obispo de Ginebra, 
conozcamos que la amable.sonrisa. de Fenelon.parece im
pregnada de una encantadora y suave melancolía.

Pero dejemos apuntadas estas ob^servaciones, para dar 
una ojeada á otro nuevo género de elocuencia, en que los. 
oradores franceses del siglo XVll se 
digiosamente. Tal fué la oración fúnebre.
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La ORACION fú n e b r e  e n t r e  los ANTIGUGg Y LOS MO- 
d er n o s . - - Q u e  su mayor grandeza  se  f u Nda 'én  e l

SENTIMÍENTÓ DE LÁ INMORTALIDAD.-^BoSSüET, MAS
CARON Y F lECHIER. .

t •
> '

.  I

■ '  . • >

•  • *( * 1

a oración fúnebre, cotno el panegírico, fuó 'conocida; 
de los^antigüos: fué de las^rimeras formas que recibió la 
elocuencia. Por un lado, David describe el duelo del puo- 
blo en la muerte de’Saul y de Jonatás; S. Gregoriq con
sagra uq elogio fúnebre á la memoria de su hermano, y 
hemos citado el qqe pronunció en la muerte de Heron (1)., 
Frecuentes ejemplos de estas oraciones se encuentran,
.i--: V * . .  i ■. -'. ‘ res l̂e la_ Iglesia, que con la^ al

teraciones y novedades que introduce- el'gústp, hanf lle
gado hasta nosotros.. La forma puramente pagana, y la 
forma puramente literaria, no dejan otra parte de 
conservarse en los elogios fúnebres que la , antigüedad 
coppagró á los ^eyes, á los.Jegifradores y soldados, y que

/'

t . Pág,^§3.:
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la3 ' modernas edades emplean, muchas veces con senti
miento y brillantez, en honor de algunos académicos de 
alto renombre, de oradores pujantes, y de literatos ü 
otros personages de nombradla.

Que fuera conveniente privar de la sepultura á los
malos Reyes y dar alabanzas á los buenos, según cuen
tan algunos historiadores que se hacía en Egipto (1); que 
despees, nójtanto á:los/Re,yescomo álos ciudadanosmuer- 
tos en el ostracismo rindiera: tristes pero glot-iosos home- 
nages la Greciai repnblic9na,,es punto controvértido aun 
en estos dias; sin que pueda dudarse, conocido el. genio 
de la Grecia, sus costumbres, su entusiasmo, y la multi
tud de sús oradores, que el sentimiento patriótico no de
jaría de acompañar á su ultima morada, con algunas ar
dientes improvisaciones, los venerados restos de sus hé
roes: Retirándonos de los mas áhtiguqs tiempos, vemos 
qhe ibs guerreros ' muertós en Marathon y' Salarriina 
fueron hóñládbs co triste^ alabanzas. La' tnadle Pa-^*r . . _  ̂  ̂ ' I ,. '
triá líoró muchas véceŝ  ̂ los funerales dé sus hi-
jos: La-'hiétoria M ’ rocogido álgííhos de'estés fdhe- 
bres élógiós, y descrito ésas
eri tfue sóbfésálen los carros" mortüoriós adoriíádos con 
córóhás de ciprés, el atahud vacío eti memoria de lós  ̂
qué' pieréciéloh en'lÓs mares, él'ó btiscádo entré los' 
más élocüéhtes, él clamoreó de los ciudadanos y él' llañtO ' 
dé los riádres de tantos'héróés désóónééidos. Los ncmbrés' 
de tahtás víctimas se grábaron éh íiíediás Cóliínirtas que' 
fuéroh léyántadas émiás ííanúrás de Márathoh. Sé tribíi-^

r  ^
1

. .* 
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(1) Se duda en esta parte de la veracidad, del histo-* 
riador Diodoro de Sicilia. Hemos consuítádd á ' Herodoti 
y nada dice.
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taron elogios á les qiie murieron en Platea con las armas
enla mano: bada nación levantó un sepulcro á sus guer
reros, y iperiódrcánientééeirénovaban con juegos* sólém- 
nes estas que se llamaronj/nesíáa de la Uhertád (IjV*  ̂■
' , Pero á los mas brillantes'pahegíricos de lós:páganbs 
faltaba el apoyo! mas séguro: su sublimidad  ̂esjiifaba en 
el vacio; todo el'premío’dó la virtud y del yálof, cófasi's- 
tíá: en un rasgo'elocuente' ó feliz; era irieriester*suplir ‘ la 
eternidad con da memoria’ déda patria, y p] élógio te
nía que; ser vago; poéticamente vago, jjara ser sublimé. 
«Muriendo por la Patria, dice Pericles en alábánz'a ’dé
unos guerreros', ganaron nn nombré que no envejécera, 
y una sepultura gloriosa.'Yó hablo menos del lugar eti
que.están enterrados, qué dé éSta vastá tumba dé' lá 'glo
ria, cuyo récuerdo vivirá* siémpré.« (2) «Es' dblorosó; de
cía Démóstenes, para un padre y una madre, ver moriba
Sus hijos; péro és beilO vérlós 'honrados por iapá'tná' cO  ̂
inmortales homenajes;; cOn tiestas y sacriMOs cómO''a
loS'^Dioses,» ¡Qué débil es todo ésto al lado de lás árén-
gashetlos sacérdóWs' tíristianós! Haciendo S . ' Ambrosio 
elpánegírico déJSü'fhermano  ̂dicéí éOristianos, hemÓs 
tráidoml temploda yíctimá agradable á Dios, Satyro, mi 
guia'y mihermano.*... Si éri;medio' de' los 'peligros que 
nos cercanhe prevenidó lOs dolores públicos por mi do
lor particülar.'hv.' haga el'ciélo qué todo sea cümtalido, y

' É > .  - ' i  ‘  W

\ > • 1 'k '  *  » '
' n  - I

'I f • r.

(1) Thucydides en el libro II de su Historia. Los via
jeros modernos, como Barthelemi, repiten estas relacio
nes que han tomado de'la historia. Yiaje del jm n  Ana- 
charsís, tomo l. ' ' ■

(2) Plutarco: Vidas de Varonés i

) f
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que mi lianto remedie; en este dia el lianto de ia Patria___
De.nada.me ba servido recojer tu postrer aliento, acer
car mi boca á tus'moribundos lábiosl Yo pensaba hacer 
pasar tu muerte, á mi corazón, ó comunicarte mi - vida! 
Dulces y crueles memoriasl tristes abrazos enmedio de 
los que he sentido helarse tu cuerpo y exhalar,el últi- 
mo suspirol...., Peromuestras lágrirhas cesarán; es me-

I '  t

nester que haya.diferencia entre los infieles y : Jos cris
tianos. Que lloren los que no. tienen la esperanza,de una

-  • ■ /  ■

nuev^ vida; nosotros debemos enjugar nuestras lágrimas. 
Los gentiles se consuelan creyendo que la muerte es él 
reposo de todos los dolores; pero, á nosotros nos alienta 
una esperanza mejor; nosotros debemos tener mas pa
ciencia y sufrimientOv Nnestrosamigos no nos dejan, nos 
preceden: noJos mata la muerte: eptran en la eternidad

♦ ___  I '

de la vida (1).'> El patriotismo fiero de los gentiles no 
es comparable con el dulce amor de la patria de los hé
roes cristianos; ante los tiernos consueles de- la religión, 
los juegos y. fiestas públicas, parecen horribles: contrar- 
puesta á la eternidad,; ta gloria humana por sí sola, es 
un débil refugio; el reposo de una tumba coronada de flo
res dista infinitamente, de la eterna dicha , que espera á

* * /  '  '  f i  ^

los buenos en el seno del.Dios de las misericordias. Y 
por esto la Oración fúnebre, aunque conocida de orado
res como Pericles y Demóstenes,: no podia llegar al apor- 
geo de su elevación sino con los sacerdotes cristianos.

(1) Sapct. Ambr. Opera, t. IIL Tiene tres:—r-De obJr 
tü Valentiniani; de Obitu Satyri; de Obitu Theodosíi.--: 
Edicion'deColonia, año 1616.,

r '
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Las cartas de consuelo que escribió S. Gerónimo, y otros
entre los modernos, como la que ya hemos citado de Fe- 
uelon (1); el discurso del mismo S. Ambrosio consolando 
por la muerte de Valentiniano; sus hermosos arranques, 
las profundas consideraciones de este Santo Padre en la 
Oración resurrectionis (2),- las oraciones fúne
bres de S. Gregorio de Niza en la muerte de S . , Basilio 
y de Pulquería, y tantos otros discursos de una celebri
dad extraordinaria, hacen palidecer á^nuestros ojos las 
mas sentidas y mas bellas imágenes d,e los oradores pa
ganos. ¿Les negaremos toda grandeza? no podemos ha
cerlo despues de haberlas admirado Bossuet; pero lo que 
á los paganos les faltaba en el terreno de la revelación

S  ̂ ' taba en la religión para
llegar al ideal del sentimiento y de la belleza. Su cien
cia como sus esperanzas terminaban en lo finito: la ma
teria era el límite dé sus especulaciones, como el sepul
cro el término de su vida: ün paso mas allá de estos he
misferios, no se descubría sino tinieblas y sombras de 
muerte. El Cristianismo con lumbre de fé pudo despejar 
el caos y agrandar el horizonte. La oración fúnebre es 
desde entonces un tierno llanto sobre las miserias de es
ta vida, que se hace dulce á fuerza de una fé viva y de 
esperanzas inmortales. Los muertos no se ván; se au
sentan: los vivos no se quedan; les siguen: [dulce con
suelo para dos ancianos que perdieron con sus hijos un 
apoyol ¡dulce vivir de los amantes esposos para quie-

(1) Pag. 223.
(2) Se baila en el mismo libro.
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nes ?iunc?i se acabarán sus castos y (Julcísimos amo- 
res! (1).

I^as acadernias y corporaciones científicas han con
servado el panegírico: pero ¿quién tendrá valor para ocu
parse de estos elogios, que por grandes que sean, no 
pueden compararse nunca con los fúnebres acentos que 
la religión consagra en rnemoria de los ilustres finados? 
Sin embargo, supuesta la diferencia de un templo á una 
academia de ciencias, de un sacerdote á un literato, de 
un Rey Gristianisimo por ejemplo, á un poeta, á uno de 
esos hijos de la pasión que vivieron corta vida, sostenía 
dos del rocío de fuego que les estuvo dia y noche cayen
do de lo alto de las nubes; y suponiendo ademas que en 
semejantes elogios no se contradíganlas divinas esperan
zas separando de la religión el genio y de la eternidad 
los destinos de la criatura, puede haber grandeza, y la 
hubo eu muchos elogios. De todos aquellos en que se 
siente el vacío, nada he visto mas terrible que el elogio 
de Marco Aurelio. Es por demas edificante, de soberbias 
formas, y la acción que desenvuelve es una imitación vi
va y sobre todo fiel, de los sentimientos de un pueblo

(1) En estas esclamaciones que pueden parecer poé
ticas se encierra una verdad sublime. De estas palabras 
de Isaiás (^2 v. 5) hahiiahit juvenis cum virgine, sacó 
Santo Tomás un gran partido tratando de la resurrec
ción de la carne. La inmortalidad, pues, no es una qui
mera, ó una cosa de tan poco valor como la fama póstu- 
ma, V'. Opuscula inédita 5. Thomw Aquinatis. De la 
primera edición hecha en Roma (año 18W) con notas de 
F. Jacinto de Ferrari.

y
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gentil. «Oh hijo dé Marco Aurelio, decía un anciano; yo 
te hablo én nombre de los Dioses. Si tú debes serjus- 
to, ojalá viviera bastante para poder contemplar tus vir
tudes! pero si tú debes un dia.... Commodo de repente 
agita su terrible lanza. Todos los romanos palidecieron; 
no pudiendo acabarj el venerable anciano se cubrió el 
rostro, la pompa fúnebre qu'e estaba detenida, continuó 
su marcha: el pueblo seguía consternado y en un pro
fundo silencio: oh, ya se había penetrado de que Marco 
Aurelio quedaba todo entero encerrado en una tum
ba (1).» La inmortalidad del alma, la Providencia, la re
ligión hubieran encontrado alguna esperanza que oponer 
á las calamidades que amenazaban al pueblo: el dolor es 
extremo; de una magnífica y sombría belleza; pero la 
desesperación es horrible. El pueblo que vela brillar el 
acero sobre sus’cabezas, no esperaba; salvarse: Marco Au
relio estaba todo entero en el sepulcro, y no podía con
solarle la idea fatalista de su destino.

Sin hablar mas de los antiguos elogios fúnebres, ni
I

siquiera de los tan célebres de Cicerón en la niuerte de 
Pompeyo y del de Plinio en la muerte dé Irajano, la 
Academia francesa hizo soberbias alabanzas de los San
tos y Predicadores de mas nombre, y ofreció también 
otras oraciones fúnebres en que falta la grandeza porque 
falta el respeto á la religión ó se descartan su elevación 
Y sus dulces consuelos. Algunas veces es bella la mezcla 
de lo profano, mas bien, de lo gentil y de lo sagrado, 
aunque esta mezcla parezca inconciliable con la natura^

H

(1) Essai sur les éloges, de Themas.
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lidad dei discurso. Alabando ios escritos de Bossuet se le 
aplicó lo que dijo Quintjliano del Júpiter de Fidias: «que 
había fomentado la religión de los pueblos.» D' Aleni- 
bert hizo un excelente elogio de Massillon: pero nosepue- 
de soportar su orgullo cuando en el elogio de Yoltaire de
cía; c-La Academia de Berlín y yo nos proponemos pagar
al grande hombre que acaba de morir el justo tributo 
que se debe á sus cenizas.» Bien puede observarse que 
al prescindir de la religión, al momento se orijinan de 
aquí muchas imperfecciones: puede haber buenos ras
gos; el pensamiento produce por su energía; pero si en 
tales casos falta el sentimiento religioso, toda belleza se 
deslustra. En el mismo elogio puso el panegirista estas 
palabras en boca de Voltaire; «Yo no encuentro consue
lo para soportar esta carga de la vida, sino con las Mu
sas.» A tanto escepticismo correspondía perfectamente ia 
llaneza un poco vana y demasiado familiar de D‘ Alem- 
bert ciiando decía: ,«la Academia de Berlín y yo.... etc. 
etc.»

En el horrorique nos inspiran esas arengas de sabor 
pagíino con que la irreverencia y el atrevimiento se atre
ven á profanar el religioso pavor que debe inspirar la 
muerte, tornárnosla atención á los grandes monumentos 
que nos legaron algunos escritores eminentes úel siglo 
de Luis XIV. Ni podemos querer tampoco, literariamen-^ 
te hablando, esas frenéticas improvisaciones al aire libre 
en que puede descubirse la huella de los sentimientos re
ligiosos, no obstante las imágenes poéticas, los sollozos y 
las mas vivas exclamaciones de Un dolor poco elocuente. 
¿Nó es sumamente difícil hacer algo bueno en este gé
nero? ¿cuántos siglos habría que recorrer para encontrar
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un gran modelo de semejantes elogios? Son muy pocos 
los entendimientos privilegiados que pudiendo interpre
tar bien los sentimientos poéticos, comuniquen el dolor 
en vez dé mover á risa, estremezcan el auditorio en vez 
de causarle fastidio. El sentimiento poético, cuando es 
una emoción ligera y nó el arranque impetuoso del génio, 
cuando nó es la flor que exhala naturalmente el aroma 
si no se descompone y exprime entre las manos, lejos de 
ser fuente y principio de tristes y sombrías pero mag
níficas inspiraciones, es origen de creaciones impertinen
tes, débiles, el motivo de un dolor que no interesa ni 
mueve, el pretesto para sutilezas y vaguedades discurri
das con trabajo, ó un vuelo insensato, en que imaginám 
dose crear alguna cosa, hay que venir á parar á la re- 
petición de imágenes gastadas y ál abuso de lugares co
munes. Todas las grandezas de la oración fúnebre po
demos admirarlas en la elocuencia de un Sacerdote. Se 
llama Bossuet: sin dar su nombre, lo que acabamos de . 

' afirmar no parece verosimil. '
sBossuet. Veinte años, desde los cuarenta á los sesenta, son la 

vida entera del primer orador de la Francia, dél céle
bre Bossuet. Abrazó todos los estudios, la Biblia y los 
autores profanos, los padres de la Iglesia, los escolásticos, 
ios poetas y los escritores místicos: no excluyó mas que 
las matemáticas. Gustaba mucho de Homero, Virgi
lio y Cicerón; pero á pocos escritores conservó tanto amor 
como á S. Agustín; lo citaba con frecuencia y era el 
compañero de sus viages. Guando Bossuet, ya conocido 
por sus primeras disputas con los protestantes, lo fué 
también por sus primeros sermones, fue á predicar á la 
córte. Bossuet tuvo en los sermones un rival poderoso;
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pero en las oraciones fúnebres no tuvo ninguno. Nadie 
como él sacó tanto partido del espectáculo de la muerte. 
La nada de las humanas grandezas, el silencio de los se
pulcros, esa noche eterna de los finados, junto con él re
citado de hechos heroicos que ennoblecen la historia de 
la Francia, y la exaltación de las virtudes que hacen 
amar la religión, este fue casi siempre el tema, de sus 
oraciones fúnebres. Los Príncipes y Reyes fueron ame
drentados mas de una vez con las exclamaciones espanto
sas que hizo vibrar en sus oidos este elocuente sacerdo
te; porque ellos eran sin duda (dos dioses de la tierra 
degradados por mano de la muerte, abismados en la 
eternidad, sin nombre y sin gloria como los rios que se 
pierden en el Océano, y van á parar á riberas descono-

.»
Aunque la oración fúnebre es una de laŝ  más anti

guas formas que ha recibido la elocuencia, nunca hasta 
Bossuet llegó á tomar esa elevación magesfcuosa de los 
modelos, por cimá de los cuales no se puede pasar. Bos'- 
suet tenía que aventajar á los griegos, por̂  ejemplo, en 
proporción con la distancia que separaba al Gatolicismo 
de la sociedad gentil. No faltó génio ciertamente al ora
dor que sin creer en la inmortalidad dél alma, pudo ha^

N ^

cer un. elógio fúnebre no enteramente falto de grandeza. 
«La tierra entera, dice Pericles alabando á unos soldados 
muertos, es el mausoleo de los hombres ilustres..... su 
memoria inmaterial, viviendo en el fondO' de las almas, 
se conserva por el pensamiento mas que por las inscrip
ciones y las columnas....»

No hay ruido que no repitan los oradores gentiles; el 
ruido de la fama, de los aplausos, de las grandezas, de

y



las armas, de la gloria; pero en la séncHíez de la moral 
cristiana, en la-severidad de la oración fúnebre, el sa
cerdote aniquiladas grandezas de la tierra: ¡qué frias 
deben parecemos las declamaciones de Periclesl ¿quién 
no experimentará un involuntario desasimiento de las 
cosas terrenales al oir á Bossuet: «los adoradores de las 
grandezas humanas, ¿estarán satisfechos de su fortuna 
cuando vean cómo su gloria pasa á su nombre, sus títu
los á sus tumbas, sus bienes á los ingratos, y sus digni
dades á los envidiosos? (1).» Por mucho que se haga 
durar á esa segunda vida de la opinión, pobre recurso de 
los oradores gentiles, y refugio miserable de los malos 
cristianos que rechazan con tedio la imágen de ia eter
nidad^ Bossuet le pone Un término pronto: utal vez se 
contará por algo, dice, esta vida de reputación, creyen
do que se establecerá sólidamente el pensamiento de re
vivir en la familia. ¿Quién no vé hermanos mios, cuán 
vanas, cortas y frágiles son estas segundas vidas que nos 
hace inventar nuestra flaqueza, para evitarnos de algún 
modo el horror de la muerte? (2).«

Entre nosotros han venido á ser vulgares las mas 
grandes imágenes de la muerte: el olvido de los nombres 
mas ilustres, la igualdad, ante el sepulcro, del cetró ré-

'  • I' ' •

gio y del cayado humilde; la vida segada en flores, (que 
es la misma imágen aunque de mas grandes proporcio
nes, empleada por un orador, que exclama despues de

 ̂ I \ *

una sangrienta batalla «el año ha perdido su primavera;»)

(1) Oración funéhré de Henriette d‘ Angíaterre.
(2) Oración funebre de Micbel lo Teliier.



el dolor que nos inspira el genio y todos los dones del es  ̂
pirita aprisionado en mortal envoltura; la parca envidio^ 
sa de tanta belleza; el sol, de la luz de sus ojos; todo este 
conjunto de imágenes vivas, esta dichosa intervención de 
los ángeles y los cielos, esta conspiración horrible de la 
parca, los espectros y las sombras que dan vueltas en tor
no de la víctima con la perseverancia de fieros vestiglos, 
todos estos lugares comunes no se vuelven imágenes des
coloridas en las oraciones de Bossuet. Alabando la mo
destia de María Teresa de Austria, dice: <da muerte no 
la ha cambiado; sino que le dió una belleza inmortal, 
por la mortal y perecedera que antes tenía.» Esto no es 
una novedad, pero sí una belleza. En el elogio fúnebre 
de la Duquesa de Orleans, Bossuet hizo llorar á la Cór
te con esta declamación sencilla: «Madame semeurt^ Ma- 
dame est morte!» sofocada la voz con sus sollozos, opri
mido su corazón, con los ojos preñados de lágrimas, re
petía aquellas palabras que los cortesanos creyeron Qii\ 
muchas veces en las bóvedas de S. Dionisio: «O nuit 
désastreusel ó nuit eíTroyable, oú retentit tout á coup,. 
comme un éclat de tonnerre, cette étonnante nouvelle: 
Madame se meurt, Madame est morte! (1).»

Llegado el fin de su carrera apostólica, Bossuet pro-  ̂
nuncia su última oración fúnebre, la del príncipe de Gon- 
dé, que es una obra admirable. Despues de haber aba
tido sin piedad la gloria del mundo, habiéndola negado 
tantas veces, la concede por fin para darle un golpe ter
rible, y reducirla á la nada. Considera tantos paganos

r

(1) Oración fúnebre de Hénriette d* Anglaterrc.
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ilustres, conquistadores y sabios, como Sócrates, Marco  ̂
Aurelio, Scipion, César, Alejandro, que no conocieron á 
Dios. ¿Con qué fin fueron criados estos hombres? San 
Agustiti dice que para ornamento del siglo, como el sol 
por ejemplo. Entonces exclama Bossuet: «qué desgracia
da la suerte de estos hombres destinados para ser el or
namento de su siglol ¿Qué han querido eátos hombres 
sino alabanzas y gloria? ¿se la negaría Dios para confun
dirlos? nó, que los confunde mas bien dándole mas glo
ria que la que desean. Este Alejandro que no quería si
no hacer ruido en el mundo, ha hecho rhas del que po
día querer. Preciso es que él se encuentre en todos nues
tros panegíricos: ningún príncipe puede recibir alaban
zas sin que Alejandro participe de ellas: el conquistador 
parece arrastrado por una fatalidad gloriosa. Para re
compensar estas grandes acciones de los romanos, Dios 
ha sabido premiar sus méritos y sus deseos: les dá por 
recompensa él imperio del mundo, como un presente que 
nada vale. ¡Oh Reyes, confundios en vuestra grandeza: 
conquistadores, nó cantéis vuestras victorias (1).«

Lleno de gloria y dignidades, seguido de la veneración 
del pueblo, Bossuet dá fin á sus Oraciones fúnebres. «Di
choso yo, dice al acabar, si advertido por estos blancos 
cabellos de la cuenta que debo dar de mi administra
ción, reservo al rebaño que debo alimentar con la pa
labra de la vida, los restos de una voz que muere y de

T

un ardor que se extingue!»
En la controversia con los protestantes, escribió la His^

(1) Oración funebre de Louis de Bourbon.
31
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toria de las variaciones: desempeñándole! cargo de pre
ceptor del Delfín, escribió para su enseñanza los Discursos
sobre la historia universal: hizo también sus oraciones fú-

\

nebres, de las cuales, cuatro principaimenle, dudo mu
cho que ni aun puedan imitarse con tal cual éxito. Sus 
Meditaciones sobre el Evangelio son por último un libro 
precioso, que debieran tener á la mano todos los que as
piran á la carrera de la predicación,

Massillon juzga al ilustre Obispo de Meaux, al céle
bre Bossuet, en este elocuente pasage del panegírico del 
Delfín: «Bossuet, dice, fué de un genio vasto, de un can-, 
dor que caracteriza siempre las grandes almas y los es^ 
piritas de primer órden; el ornamento del Episcopado, 
con el que se honrará el clero de Francia de todos los 
siglos; un Obispo en medio de la córte, el hombre de to- 
dos los talentos y de todas las ciencias, el doctor de to
das las Iglesias, el terror de todas las sectas, el padre 
del siglo XVII, y á quien no faltó mas que nacer en los 
primeros tiempos, p̂ Eíra haber sido la luz de los Conci
lios, el alma de los Padres de la Iglesia, para haber dic-

4

tado los Cánones y presidido las asambleas de Nicéa y 
Efeso.)í

Siglo y medio despues de la muerte de este grande
hombre no se rechaza la calificación que hizo la Bruyé-

/

re en su discurso de recepción en la Academia, cuan
do hablando de Bossuet dijo arrebatado de entusiasmo: 
«Hablemos anticipadamente el lenguaje de la posteridad; 
un Padre de la Iglesia,))

y '

Estos dos predicadores se han distinguido mucho eni>] asearon
y

Fiéciiier. las oraciones fúnebres; solo que el tiempo y  la crítica,
van quitando poco á poco al primero el gran, concepto
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que adquirió en un principio, y ya no se alaba apenas

j  f

sino su oración fúnebre en la muerte deTurenna. Inspi
róle su conversión este sublime y elocuente rasgo: «An^ 
geles de primer órden, espíritus destinados por la provi
dencia para la guarda de esta gran alma, decidnos cuál 
fue da alegría de la Iglesia en su conversión, y con qué 
regocijo fueron acogidos los primeros perfumes de las ora
ciones de este nuevo'católico, cuando desdejel pié délos 
altares del cordero sacrificado lo llevasteis al pié del al
tar del cordero que reina en la gloria. Los ancianos co
ronados y los coros de los ángeles, ¿nó redoblaron saale
gría y la dulzura de sus cantos celestiales? (1)»

4  ̂ <

Mascaron predicó mucho en la Córte de Versalles.
I ^  ̂ '

Algunos escándalos le hicieron apropiarse la misión de 
Nathan que anuncia á David el castigo de su adulterio,
y dice al Rey estas palabras de S. Bernardo: «Señor, sí

'  '

el respeto que os tengo no me permite decir la verdad sW 
no encubierta, es preciso que con vuestra penetración 
supláis lo que á mí me falta de atrevimiento.»

El terreno resbaladizo para los que predican ante los
4

Reyes es la parte del discurso que generalmente se les 
dedica. Es un deber de conciencia acusar, reprender, 
aconsejar; por otra parte, se ha hecho costumbre cuando 
se habla á, los Soberanos, el quemar algunos granos de 
incienso en su alabanza. Una y otra cosa requieren mu
cho tacto. La libertad evangélica no excluye la prudencia 
que puede fundarse On consideraciones muy altas, y las 
alabanzas'pueden degenerar en empalagosas lisonjas que

(1) Oración funébre de M. de Turenne.
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causan rubor á todo el mundo. Sucede á veces, que por 
evitar este escollo, el predicador, que se ha propuesto 
desde luego alabar sin tasa ni medida, busca rodeos y 
arbitrios ingeniosos, tapando con protestas de sinceridad, 
de severidad y aun c,on fingidas amenazas, el exagerado 
panegírico de las virtudes de un príncipe. A nó mediar 
especiales circunstancias que no pueden señalarse, un 
santo Obispo nos aconseja dilatar las alabanzas para 
aquel tiempo en que «nec laudantem adulatio moveat, nec 
laudatum tentet elatio (1).» La noble franqueza de Bos- 
suet y la dignidad de Fenelon no son cualidades comu
nes. La córte de Yersalles siempre acogió bien á Masca
ron: algunos cortesanos se sublevaron contra él; pero es
to no impidió que Luis XIV le alcanzára el Obispado de
Tulla.

Flechier, poeta bastante bueno, eligió la carrera del 
pulpito, esperando de sus talentos lo que le habia negado 
la fortuna. Se tuvo por una desgracia para su reputación 
de orador sagrado, el tener que predicar una oración fú
nebre deTurenna. Mascaron había hecho de este asunto 
su mejor oración fúnebre, y riadie se imagino que Fle
chier seria admirado despues de su competidor. Mad. de 
Sevigné contribuyó mucho á la reputación que alcanzó 
el Obispo de Tulla. En sus cartas habla con entusiasmo
de la oración fúnebre de Turénna: «M. de Tulla, dice,
ha hecho mas de lo que se esperaba: es una acción para 
la inmortalidad.» Desespera de que Fléchier exceda á 
Mascaron, pero al leer este nuevo panegírico, dice: ypido

(1) S. Máximus, hom. 59.



mil perdones á M. de Tulla: pero su oración ha que
dado por bajo de-la de ^^Fléchíer.»

Aunque no hiciera otra cosa mejor que la oración de 
Turenna, llamada por Voltáire la obra maestra de Fié- 
ckier^ sostuvo justamente el concepto que mereció desde 
lue^o, en los elogios de Mad. de Montausier, de Mad. d‘ 
Aiguillon y otras. El padre Houdry escribió un tratado 
sobre la manera de imitar los buenos predicadores\ y con 
una intención equívoca, pone dé manifiesto las imitado-U ' snes y reminiscencias de otros predicadores que hay en

I

los discursos de Fléchier. Asperezas de críticos que nó 
saben lo que cuesta una idea original. Nosotros debe
mos decir algo en vindicación de Fléchier, que escribió 
una historia del Cardenal Giménez de Gisneros: los es- 
trangeros rara vez se toman la pena de ensalzar la gloria 
de nuestros personages.

Aparte de todo esto, Fléchier tuvo el mérito de her
mosear la lengua, que siempre cultivó con esmero. La= 

'Harpe le llama el Isocrates francés, confirmando el juicio 
que de él habia formado el padre la Rué cuando dijo:

__ I

ífDesde sus primeros estudios tuvo Fléchier mucho amor 
á la  finura y exactitud del estilo. Nada salia de su plu
ma, de su boca, ni aun de la conversación, que no fuera 
trabajado: sus cartas, aun las mas insignificantes, tenian 
arte y número. Sé habia hecho una costumbre y casi una

I

necesidad de componer todas sus palabras, y darles har
monía.»

Los talentos de Fléchier le llamaron á la Academia. 
Entró en el mismo dia que Racine, y habló primero que 
él. Cuantos refieren los pormenores de esta sesión, escri
ben asombrados del efecto de Su discurso: paréce impo-

/S
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sible queRacine quedára tan desconcertado; lo cierto es 
que no hizo mas que balbucear y acabar de cualquiera 
modo un discurso deslucido.

s

Lus XIY recompensólos talentos y ejemplares virtu
des de este ilustre sacerdote. Fue nombrado Obispo de 
Lavaur, y luego se le trasladó á'Nimes. Con celo y pari
dad santa desempeñólas funciones de su ministerio. Mu
rió en la vejez, querido del pueblo, llorado por los cató
licos, combatido por los calvinistas, y alabado por Fe-

 ̂ f

nelon.

'• JS



XV.
E sfuerzos de la razón  humana pa ra  producir  el

DOGMA RELIGIOSO.— APOTEOSIS DE LA RAZON HUMA- 
NA.— E l RACIONALISMO ES LA SUBLEVACION DEL HOM
BRE CONTRA D io s .

'e levantaron altares á la Diosa de la Razon^ cuando 
«el límite dé la perfección ideológica era negar las ideas; 
el de los estudios metafísicós, negar los espíritus; el de 
los morales, negar la moral; el de los sociales, negar el 
poder; el de los políticos, establecer la licencia; el de los 
religiosos, negar á Dios (1).)) La libertad de exámen, á 
que tari grandes cosas se deben, vino á parar á este la
mentable estremo. Felizmente, todo ha cambiado; pasaron

ya se cree en el espíritu, en Dios,
en la moral; por todas partes, lo absoluto, lo infinito,

✓

aparecen contrapuestos al organismo, á las sensaciones 
y á la materia. Esto es un adelanto; con el tiempo, será 
fecundo; mas en tanto que no supone la fé en el dogma

(1) Balmes, Filosofía fundamental, t.IV .
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católico, en tanto que lo hostiliza, su Dios no es el nues
tro; su religión no es la nuestra; su civilización no es la 
nuestra. No podemos doblar la rodilla ante las creacio
nes de esa razón que hemos visto siempre impotente y 
flaca al levantarse á lo sobrenatural; no puede encantar
nos esa elocuencia científica, reflejo de la elocuencia pa
gana, ó panteista, poética, ampulosa, que no puede re
sistir á la elocuencia de los Apóstoles: hemos visto ála  
humanidad tantas veces, puesta de hinojos adorando ásu 
Dios y Redentor, salvada por su preciosa sangre, protegida 
por la Iglesia, que la divinización de la humanidad, sobre 
ser un insulto’ á la Majestad divina, nos parece también 
un oprobio para la razón humana.

Ocasionando un cisma en los espíritus, la razón se 
puso en desacuerdo con el dogma. Mas, ¿porqué sería 
combatida la religión? aquí prescindimos del interés que 
tuvieran las pasiones humanas en una completa ruptu- 
ra; pero de parte de los entendimientos, no puede seña
larse una razón legítima. «Gomo la razón es un don de! 
Dios, dice Leibnitz, lo mismo que la fé, su combate se
ría el combate de Dios contra Dios: y si las objeciones

* * • X

de la razón contra cualquier artículo de fé fueran insolu
bles, seria menester decir que este pretendido articulo . de 
fé era falso y no revelado (1).

Pero los entendimientos no se ban contenido enlapen- 
diente de estos absurdos. Porque no comprenden las mis
teriosas relaciones entre la revélacion divina y la razón 
humana, la falsa filosofía se separa de la religión: y se

j

(í) Discours déla conformitédélaraison avec lafoi

. . . ' í u
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espera con una indiferencia asombrosa que si el comba
te es-desfavorable á la filosofía, que reconozca sus faltas 
y se reconstruya; y si la religión es vencida, que se re
nueve y se modifique. Ah, ¿quién no vé qué esto es im
posible? Suponer tales cambios en la religión, es supo
nerla imperfecta, movible y progresiva: suponer una con
tienda en que la razón triunfe, es dar por concedida una 
oposición necesaria entre la razón y la revelación divi- 
na: querer fundirlas dé tal modo que la razón humana 
sea el porqué del principio divino, la demostración y la 
causa de institución religiosa, es un delirio. Ahí guár
dense todos de sospechar que la religión no sea otra co
sa que un hecho del espíritu humano, que en él tenga 
su causa, su razón y sus leyes; porque entonces se se
guirá que pueda fraguarse cada uno una religión pata sí, 
dado caso que quisiera tener alguna, ó que al menos 
se atribuya al género humano una extraordinaria impor^ 
tancia, mirado como el primer agente de esta composi- 
cion maravillosa, de esta doctrina, como el inventor de

V * *  \

este resorte. Felizmente, la filosofía, qüe ha causado con 
sus desvarios tantas turbaciones, no puede otra cosaque 
observar y dar á conocer muchos fenómenos del espíri
tu, desarrollar y exponer principios: no puede crear ni 
destruir; á lo mas,, contrahace y corrompe. En materias 
religiosas, el testimonio de la historia siempre está con
tra ella; si busca un refugio en la conciencia, contra ella 
habla: quiere formar tradiciones, péro su misma movili
dad las hace imposibles; y la religión, que es inmudable, 
las tiene permanentes y fijas: todo lo que sea renovar er
rores disueltos, doctrinas vencidas, es tiempo perdido: 
murieron porqué no eran la verdad: no tuvieron trad is

32
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Giones invariables.porque no les aguardaba él triunfo. 
Los errores empiezan y acaban; pero la verdad es eter
na; ni un solo dia vivió la humanidad sin Díqs: se ma
nifestó á los hombres, les habló, y la tradición religiosa 
viene á nosotros desde los primeros tiempos. La razón es 
seguramente un don divino; pias¿porquéha de suponer
se que la réligion puede ser suplantada por la filosofía? 
por ventura al lado de lo conocido, de aquellas especu
laciones que pueden caer bajo el dominio de la ciéncia, 
¿nó está lo desconocido, el misterio, hacia el que involun
tariamente se siente arrastrado el hombre por una nece-

f ^ ^

sidad de su existencia, por el irresistible atractivo de la 
fé? La fé del género humano, y si se quiere roas todavía,  ̂
hasta el sentido común se rebela contra las pretensiones 
de la ciencia. Guando aquel personage de Shahspeare 
decía: «hay cosaSj Horacio, en el cielo y aun sóbrela 
tierra que no ha descubierto vuestra filosofía (1),o no so
lo se denunciaba la imposibilidad que teníala razón pa
ra traspasar los límites en que la evidencia concluye y la 
fé principia, en que lo finito acaba y lo infinito comien
za, sino que se bacía resaltar al mismo tiempo la nece
sidad dé la revelación divina; lu? superior á la luz de k

J K * ^

evidencia, institución eterna como son transitorias las
7  • • • • ' '  • • I

obras del,liombre; arraigada profundamente en nuestro 
espíritu á despecho de las doctrinas incompletas, de Jas 
aspiraciones del orgullo; de los vanos errores y del ,cho
que de las pasiones humanas, empeñadas en el¡divorcio 
de la religión y de la filosofía, en la reforma del Evan-

«K

*

I k .

i;;',
(1) Hamlet.
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gelio, en la promulgacioti de una religión nueva.
Pero ¿con qué derecho se nos-habla de novedades en 

esté punto?'La religión no púódé proceder sitio de Dios: 
no se hace á füerzá de genio como uú poema ó un - dis
curso: ó baja dél cielo, ó hó es una religión^ Ademas de 
iluminar con ceíestiál resplandor él espíritu’ de los mor-:

l « «  ̂ '

taleá, es menester que^^áliviev que cónsuelé; el mútido su
fre, y es necésario que pueda éndülxar todóásüs dolores: 
si‘,Iá religión nó tiene para nosotros la virtüd de conso- 
larhos, si cuándo lloramos no llora, si nó tiene para sus 
hijos éntranas de madre, entonces, nó es uiia religiónj 

Suponed que se desarrolla como un ácÓiítecimiento hu
mano; que es no más que un accidénte de eso que dicen 
la historia natural de la humanidad:, que es lo ordinario, 
nó lo maravilloso, que gana ó pierde por virtud de una 
ley semejante á la que preside al incrementó ó decadén- 
cia de Una raza, y ya no es una Religión. Que laTédeu- 
cion del mundo sea un hecho hiátóriCo produeidó por una

X ’ '  I  y*

ley como la de la atracción ó dé la pesantez; que la'santa 
oblación dó la hostia inmaculada en elGalvario nó supon^
ga de parte de Dios mas que el '  f '  /única cpsa
con la que ayuda á la  salvación del linage hutnano; que 
en lá santificación'del hombre se escluya el Uso de sü li- 
bértad moral; qué el mismo principio fatalista, base de la 
constitucioU^dérmündo, base de la historia, razón de mi- 
lágro, del misterio, de la caida y redención dé la huma
nidad, quéléste mismo principió, déciá, sujéte á la ley de 
la necesidad- las acciones humanas y el destino' de la cria- 
tura, y desde éste puntó no sé puede creer ni en la Reli
gión, ni én la  Providéncia, ni ém lá gracia divina, ni en 
la libertad'humana, h ién  la dignidad-dél hombre, ni en

* I < j  /
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ninguna de las verdades fundamentales, ya del orden na-

 ̂ • I • ^

tural, ya del orden sobrenatural. Y este es el punto adon
de camina la filosofía moderna. Prescindamos del mate
rialismo, ya gastado, y ocupémonos de esos sistemas 
que se revelan contra lo sobrenatural, y lo infinito, para 
hacer del Panteismo, del Idealismo, del Racionalismo y 
del Humanismo, la religión verdadera, supuesto que sea. 
la mas conforme á la humanidad. De aquiha nacido una 
lucha de sistemas, y una guerra de palabras: otra vez

» '  '  - . y

se ha levantado la razón contra la revelación divina; y 
contra la palabra católica, la elocuencia de las Acade
mias; muchas veces, la elocuencia política, el folleto re
volucionario, y la tribuna demagógica. Hasta la metafí
sica habla contra Dios, y aun puede ser que esto no sea 
lo peor de todo.

No niega Kant á Dios, al alma humana y al mundo, 
pero no halla medios de que la razón llegue á su cono
cimiento. Todo pueden ser ilusiones: cae en las vanas 
apariencias de Berkeley, pero renunciando á estas con
secuencias, se detiene en la afirmación de los fenómenos 
de la conciencia. Muchos filósofos notables se subleva-

*  I . <

ron contra esta doctrina, acusándola 'por su idealismo 
destructor de la realidad objetWa de nuestros conocimien
tos, de las creencias sobre Diós y la inmortalidad, y de 
todo órden religioso. De este sistema se viene á parar al^ ^ s  i  ^

deFichte, idealista puro, en donde no hay mas que una 
verdad radical, una sola afirmación: A— A, ó lo que 
es lo mismo, yo es ^o. Fuera de esto, todo es una ilu
sión. Guando el idealismo lo destruye todo, inventa Fichte 
el modo de construir el mundo físico, intelectual y. moral, 
^o r medio de la conciencia. Las nociones de la virtud, de

> I

- -  W * '
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la libertad, del derecho, son puramente ideales. Dios no 
es nada, sino el ói’den morál:,no tiene existencia; no dá 
la felicidad; un Dios imaginado para darla, es un ídolo 
para servir nuestras pasiones; solo puede ser un Rey del 
mundo. Cómo Espinosa confundió en la unidad todas las 
sustancias, así Schelling junta todos los seres en la iden
tidad absoluta de la idea: con esto viene á ser tan pan- 
teista como Espinosa. Hegel lo descompone todo, lo ana
liza, lo niega; se reserva como todos, sü base fundamen- 
tal, su unidad ahsoíuta, de donde ha de producirse la 
naturaleza, la religión, el espíritu, el derecho, y hasta la 
historia. El yo se concentra, y áe afirma; el yo se des- 
plega, y afirnia el mundo sensible: no hay filosofía, ni 
religión, ni historia, ni Dios, que nó se déba concebir de 
esta manera; y como Hegel es el autor de este sistema, 
resulta que todo lo que hasta aquí se ha afirmado y 
creido, es un puro dislate.

, A esta nebulosa construcción de los conceptos no po
día menos de corresponder una dicción impenetrable. Los 
filósofos panteistas é idealistas quisieron establecer que 
para llegar al conocimiento objetivo y científico de Dios 
y de las cosas divinas, era necesario que entre el espíri
tu humano y el Ser Supremo mediara una identidad' 
primitiva. ¿Cómo explicar por estos sistemas todos esos

 ̂ t  ̂ ^

principios, leyes y fenómenos que se ofrecen ál espíritu 
humano, al sentido común, bajo el respecto de una dis
tinción palpable? Que la creación supone un principio; 
que el principio creador es diverso de su obra; que Dios 
pudo manifestarse para revelar su ley reguladora de las 
acciones humanas; que el hombre no ha creado ia justi
cia á que ha de someterse; que puede someterse y que debe

k
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sDjneterse á ella porque esinteligente, libre, y responsable 
de sus obras, puesto que él tainpocp ha, definido el bien 
ni el roal ni creado la virtud; que nó es ni parte do Dios 
ni: trae su. origen de’ otros seres inferiores con los que 
yiniera ascendiendo y, depurándose, como la vil materia 
que de oscura que sale de la tierra se pulimenta y brilla 
con eLarte: que es la Providencia divina y nó el destino 
cipgb quien gobiérnalas.cosas del mundo; quedos cain- 
bios: exteriores, que la^ revoluciones de aqiú abajo, las 
qpe son.pasageras como las que se ijaman radicales ^  
profundas no.püeden modificar uno. solo de los atributos 
deP^ep Supremo, y; por últirno, qpe las nociones de lo fi
nito ó iirfinita, aunque metafísicas, ,ban de percibirse con 
entera separación, sin caer en la. identidad que confunde 
las nociones de la una y.de la otra, todo esto se percibe 
claramente; y nó se)recurriría á semejantes sistemas, si
no fuera porque se ha creido que el modo mejor de, com
batir la,Religión en sus fundamentos, seria el de suble
v a r  lairazón esaltaufio  su poder, trastornar la metafísica 
derriband0„nociones quemo se pueden derribar, y  susti-
tuyendolasficon otras que no se pueden establecer.
, \  Pero si e l concepto es absurdo, si el plan de esta 
nuera.filosofía 4  ffiori pretende partir de sí misma y 
de . sus. conceptos para establecer solo aquello que de- 
muestre, y déstruh á título, de nociones de imposibilidad 
euanto está fuera de sus alcances, la eloeuóncia ciéntífi- 
oa,,tan ¡nebulosa como los,sistemas, no podía menos de 
'representarelpaosmn‘que se pierden laf inteligencias al 
apartarse,:de,^,fé. Ía.uíe4íM!o¿ id 0 .^ p 4  y, de te ' 
m  MenMadi .e iX c^ V^uralidcid; lo
absoluto enM  abs(duM; lo. dmno m  ió. la indivi-

I
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sion de lo finito y dé lo infinitó; ia coexistencia dé ló real 
en lo ideal, eSto ¿s lo mas fuerte dé la tecnología. Qüé la

'  ̂ • t i * t f * ,

GreaciÓn sea la naturaleza en Dios; que Dios rio sea' so
lamente nri ser, sUío que tehga Una mda; ({ne coriio 
éste sómetido á caerías condiciones de Uña receptividad 
purámenté pasiva y de un désarrollo purafiente activo; 
que por esto esté sometido á la necesidad de la reyela- 
cionV y que la revelación no sea Otra cosa qué la éntana- 
ción dé digunas ideas caídas de ló absoluto; que lo absolüto 
rió sea,como dice Schelling, ni lo finito n ilo  infinito, ni 
el ser ni el conocer, ni el sujeto ñi el objeto, sino la esen
cia colectiva de las dos cósase la absoluta indiferencia de 
lo diferente, \o uno, qm es al ñiisino tiempo eluniversoy 
la tótalidad, tal es él sublime lenguaje que corresponde 
digriáinerité á la ciencia y filosofía trascendentál; este és 
él ariáhsis éon que se intenta derribar la síntesis católica: 
ésta es la eécüéía que porfía por disipar las preocupaéio- 
ries dé la sana filosofía,'y que pretende llevar lá Clari
dad á ftuestros entendimientos, confundiendo en una uni- 
dad iridescifrable todas’las nociones, todos los principios, 
todos^Ios seres, todos los respectos. '

El racionalismo lleva á la mórárel mismO|lenguagé, 
porque lleVa las mismas ideas. ¿Qué ésj llenar nüestrós 
deberés? Fiéhté dice que obrar con arreglo á la coucien- ' 
cía. ¿Qué es'ia^coííciencia? 'La conformidad del agente li
bre con su ñaturáiéza, [MaérÓL lo sobrenatural.) ¿Qué es 
él dérecbó? ficción nécesariá de la ciencia. {Negación 
dé̂  todos los princi^íós). E l  detecho no és sino una regí a 
social: el Estado éá‘la feaíízación derderecboí^él reino de

■ k . s '

Dios es su mánifeStacioíii éri lá humanidad: y él sober ano
por la virtud, rio es tampoco lá felicidad,
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que no existe, ni puede existir. Esto se nos quiere dar 
como una religión de luz, de paz y de consuelo: ello

^ 4

no es claro, ni persuasivo, ni legítimamenté filosófico* 
apesar de esto, Fichte ha tenido la pretensión de darlo 
como un remedio á la humanidad desventurada y ciega, 
iluminándola con su Instruecion para llegar á la bien
aventuranza,

 ̂ * 4

Reconocemos nuestra pequeñez para hacer palpa
bles estos qué nos parecen desatinos; pero á los que, ad
mirando la elevación del espíritu filosófico racionalista^ 
tuvieran gusto en leer estos tratados de moral ideológi
ca, y llevárau su preocupación hasta el extremo de cre
erse como edificados y corregidos con tan irripías como 
insensatas aspiraciones, bueno fuera ponerles delante la 
Guia de pecadores de nuestro Fray Luis de Granada, el 
Kempis, ó algún Epistolario espiritual, para que escojie-  ̂
ran entre una y otra filosofía, entre la árida elocuencia, 
de filósofos que todo lo destruyen, y la unción apostólica 
de nuestros filósofos cristianos que todo lo afirman. En. 
la necesidad de condenar estos delirios, Tennemánh dice 
(y nos parece que con cierto dolor), que son como una 
poesía del espíritu humano, sedwcíom por su aparente 
fa&ilidad pára-explicarlo todo] y por su manera de coíis- 
truir la naturaleza. Pero ¿porqué ha de creer Tennemann

• I • ♦ • ♦ .

que estos sistemas antifilosóficos y antireligiosos son tan 
seductores? ¿es que la palabra idealista que intenta der
ribar por su base la filosofía y la religión le parezca de una 
elocuencia irresistible? ¿puede pensar Tennemann que 
nuestro Apostolado enmudezca, y que conquisten impe- 
tíos para esa filosofía racionalista sus fórmulas pretencio
sas, sus libros de Teodicéa y sus instrucciones morales?
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4 \  ^

NÓ ciertanieotd;; «:Eni;cuanto á la imaiiera;con queí'esta^^ 
doctrinas. é&táñ-expuestas^ dice Téñnemanñ, ademas der 
abuso ya conocido ¡de una ,ter;minológia oscura é- indeci '̂  ̂
sa, debemos! condenar papticularmeiité.la mezclá dd'ffÓrr- ■ 
mas< místicas^ en das; cuales Schélling: parece hahér irñi^ 
tado á Platón, y(que íContribuye á hacer: mas-ídifícib
inteligencia, de su sistema .(!)■ >> Eso fáltabáíiá la-: filosofía ■
idealista y ■ á la rnoral de^Ia razon^ para que íiioi la enteh-^ 
diera uadiej flegel idecíardeísíirpismO ’C famosa
gravedad:;^«no hay. mas-queuh ¡hombre/qué Iméí .háya . ' 
comprendido^^ ,y Itiego roetificando, ;auadió: ? «y ubí aun :: 
este.media:Compren,didO:tampOco.))i/ . i j¡ ^

.So ha podido, pensar qüC: los fundadores de una idoo-.
I V ♦ ^ *

trina: arrojan.: 'el embrión , fpfrtian.da escuela y 'qué 
luego, en lavdiscusion áv que- provoca, se: desarroiIa,i;Ji: 
se ainplifica ¡y se aclara con,;la cooperación: de los intér^ í 
pretes,, discípulos y expósitoresvApesar de que esto eu-rJ;  ̂
cierra ;una falsedad Insigne si se aplicára á. la doctrina.:
de Jesacristo, que tuvO: mejores discípvdps, y í exposito-t, 
res; conforme np,S: remontamos áv so ? origen, : y f.undó la, v , 
Iglesia: que, guarda: intacto el > depósito^;de la doctrina,¿ : 
mapelable;juez;en tpdos:4os;puntos.pertonociontes fé 
y costumbres, infaliblejuez que niega, ¿.concede,' ¡Gondetr-?̂ ^̂  
y define: contando con las luces y¡ asistencia,; del;/;%pÍF¡-;;̂  ̂
tu Santo; aunque,, como decíampSr esto séa/déípdp.punr 
to falso ,tratándose de la ,doctrina. reyelada,.¡epéle,rSpr,

I

frecuentemente yerdadere, ./tratándose; jde 1 íis doctrinas ,. > 
humanas,, .de'los, sistemas;filosóficos; Se? cuenta de Aris- ?

(1) Histoire de la Philosophie.: s ,  í  j

33
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tóteles, que dejó de propósito bien oscuros algutiós pasa- 
ges, para que esta oscuridad motivara las disputas, sos
tuviera el interés del exámeu, y diera por fruto él escla- í 
recimiento de sus doctrinas y la apoteosis de su nombré. - 
Pero los filósofos racionalistas al consagrar á sus adep
tos haciéndolos :sus enviados, sus Apóstoles/al "décir^ ' 
les: «id y predicad el Panteismo, sed-lo» sacerdotes y, '■ 
mártires de la razpn, los precursores de una nueva reli- f̂ 
gion en el porvenir; anunciad el la réligiotn '
de la libertad ó el culto del hombre,» no pudieron decir- ■ 
les como Jesucristo á sus Apóstoles; «mis palabras solí ' 
espíritu y vida (1).» La filosofía de las negaciones no pue
de encontrar uri Oráculo elocuente: el escepticismo nO 
puedeipersuadir, aun cuando puede desarreglar; al espí- ' 
ritu analítico que examina y no cree, que derriba y no ■ 
establece; Corresponde el. lenguaje dé las clasificaciones 
y divisiones, incompletas y falsas: la fé es el alma de la '  ̂
elocuencia, y por esto el racionalistai, el escéptico, es él
sordo-mudo de la incredulidad. ¿Quién dirá si citanjos

« \

á Laménnais, qué nó escOjeraos entre los ministros mas 
elocuentes de ese huevo'Apostolado dél error, al mas elo
cuente de todos? pues bien, Laménnais dicê  ̂ desarro- ' 
liando la idea racionalista constante.adversaria del órden 
sobrenatiiraH estas¿palabras: «ningún error ha produCi-' 
do un a . péf turbación más general y mas profunda en las ■
ideas hurri'anaá, y én la sociedad entera, que la existen- "

•  . >  «

cia de un orden sobrenatural, cuyas leyes no sori las leyes 
internas de Dios, ni las leyes propias del universo, sinó/

í .

(t) Joan. c. VI. V. 64.
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voliciones del Ser absoluto, qüe no teniendo razón sino 
en; SI mismas, no pueden ser concebidas sino como arbi
trarias (1|.)> El em|)eño de confundir el acto con el térmi-  ̂
no del acto, la naturalem con su principio, lleva á to
dos  ̂ maestros y discípulos, por unós’mismos caminos, á 
la misma profunda oscuridad: la negación dé lo sobre
natural y de lo infinito nó importa claridadj sino tinie
blas; no guia biéná la razón sino que la éxtrávía en el 
escepticismo; oscurece y enfría las regioñes\ del espíritu; 
nó alumbra ni inflama. Por esto la palabra de los Após
toles del error rio es üná emanación del espíritu, ni una 
gota de sangre; no es nada que supone la vida; es una 
cifra. Precisamente ésto inismo, ci/rasj le parecían á ma
dama StaeUas palabras de Kant; y cóh semejantes fór
mulas es imposible propagar la Iqz, encender, réuiiir los 
espíritus en una creencia cómun, dado caso que la fi
losofía de las negaciones tuviera luz que dar y creencias 
que difundir. ¿8 e quiere ver sin embargo, lo qiié el Apos
tolado católico hace de las ideas fíiridatnentaies, la fuer
za con que impulsa ios espíritus, el acierto con íqué nos 
aparta de todos los escollos, la maravillosa exactitud Con
que se acomoda á todo lo que hay de inmutable en la
conciencia, de instintivo y espoiitárieo én los sentimien
tos del hombre, de sólido y verdadero en la ciencia y en 
la revelación? Pues óigathós á un apostó! de la verdad 
que a^í despeja el cáós racionalista.  ̂ "

«Yo tengo la idea dé lo infinitó, dice Fenelon, y la de 
una perfección infinita. Yo, aunque finito, llevo en mí

t i .  .  • <

(1 ) De la Societé premiére ét de ses lois, íiv. IL
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 ̂ ,]jaa,i(Jea que, me rep resen U ^a . cosa, i nf i ni t aei ^
. :, ¿dónde. hé adquirido esta ddea, superior, á:' míj ; que ̂ me 
, asombía» ; que,me hace-desaparec^^ mis prbpios ojos, 
 ̂ gire me hace lo infinito presente? ¿de; dónde YÍene?v¿don- 
d^.Ja.hpdoniadoi pñ la nada?.... Eata idea de lo. infinito 
está en mí,.¿byo no puedo desecharla, ni oscurecerlay ni 

.. contradecirla,^nii desmentirla; ,me; he encontrado con ella,
. ' aunm^tes queda bnscára.j.».. La.encuentro siempre ;que

J ^ *

j la; busGQ;> y. niaj^has-yeces, sin que yoda busquíl,' ella se
i. * ,  * . '  * •'

vprpspntav^Np depende yo dependo de ella. Mo' ad“
., ,yierte, medlqmin% corrigpj;me juzgay-y yomo^phe-
. ,dom ,i corregirla  n i ju zg a r la ,,,.. < Yed.: a q u í u n  gran  prodi

gio ¿dentro d e;m l. Perq.yp^ otrQ :íprodigio: n o  sien d o
m a d a ,,,; .. y o  ten g o  p arte  de do In fin ito  y -d e  lo lin m u tó ^  

q u e cpncibpí; íPP*" y.n no puedo co m p ren d erm e , ;á m í 
:^ínisrnp; lo so y  todp, y .p o  so y  nada; soy^ u n a-n ad á ivq n e  

. conocedlo in fin ito : ,la s  p a la b ra sim e  fa ltan  p ara  - a d in ira r-  

m ey^de^spreciarm e todo á u n  tipmpP* iO h D io s ! ; ; . . - a n t e  

 ̂g u ien  §oy pom9-,^i.PP ínera-r*'* y o  os v e o . . . .  y  este  ra y o  
. q u e parte, de v o s  m isrno ;sq^tiene. mi .corazón , m ien tras  

aguardo , pl m pm ento  ̂en  q u e  lu zca  la  v erd a d  e n  p len o  
d ia  (l))j,.Q u erem p s .e s ta  .q W  q u e  n o  ,esta.' reñ id a  

,cpn ,la, clarid3!^^dv^^^’‘̂ t in te lig ib le; es
, .abstracto , pero iiQ. Gónfunde con  m ister io sas vagu ed ad es  

- las idea§ p r in c ip a les , Ips con cep tos q u e percib im os con  
precisión  y  distintamente.v^üó si q u ed a  m u ch o , escondido  

. .sopesar de tan  :aUas inY-estigaeioneSj-ioh: m il v eces  d ich osa

:Vr'C| / 'i - s ̂
1 . ■  i.. , i • .  1 V í *! * ' • '<

(1) T ra ité  de P ex ísten ce  e t  des 
se c o n d o  p artie , C hap. II. ,

♦ •  ’ 't

attr ib u ts de D ieu ;
, V
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ignoratiidíáíqu€íi Biltóá ̂ í s t f e i ^ s í ^  reVelS! , es-
formas con que málamete disitnürá él raciónális-'

^ '  *9* '  * ^ ̂

mo ia limitación dé sus ihYeétiga‘Gíóhésf̂ '*’las cónfe îónes
ihumildes que dé nuestra-dghóráñeia hácén los ñias^éh- 
rcumbWadoá espííútus dél Griétianismo;'el cáfídoí, él 'fés- 
(peío,:’y la amablé'J-sitnpliá de ün sáóérdóté^ píüiden 
íídcrramátíMásdücigs^^ cóhsUélós éóh nna^éIoótíénéia-fer- 

- .vqrQSa,iique'el bárbaro áfrévimiénto 'cón ^qué-érbációHa- 
jlísmo ñiega, sin sáber tampóCo qué decirVdéj'áñdó'iúfe^ , 

n plétas todas'las; doctrinaS^'y müCli a uiílad'ó y
■ ;otro de süsdnVestigácioneav 'í Afemá̂ ^̂  ̂ d0 *3 ntiñito
; exclamaT'énélod: (í jotriyerdad pfécióga! ; qOlí^Wétoíd’̂ fe- 
' í eiindaí, ¡ob verdad únical en Yos lô  é'nG'déMró^tddóy'f'se 
¡.'agota bni curiosidad: ̂ deívbs fealen todos lóS’setég C 
iáií fuénte. En ros enoüentródá^causa>inmédiátádé W  
?;vuestro poder, que és'sinbpiitésy iné^abtové' tódó̂ '̂ê  ̂
TÓ en ;su contemplacioni ¿Ya tengo la cla-<̂’e dé^ítodó&'les 
inisteríos de la naturaleza, desde qué dé’scübró^ásü áiitór.

, 4 '

¡Oh maravilla que me explica toda^ las déma^l 'soié ih- 
¡ícomprensible, -peró lo Eacels' Cém pi^endér'- tódó: '-Sóis in-

,  S

■Reómpretisiblej y me alegro riVaniéóté} ■ Yítéstró 'infinito 
mei^ásómbra’y■ me' confunde: éste bŝ ^mî COnsiiela. Síéíito• . . I ' ' í *■alegría porque seais-tan grandéy -qüé yo n'ó^püédá réros
'tpdorénterór á este* infinito es á . q u i e n ' p o r

>. '

eksér qüétnéba sacádo dé la nada. Mi é^píritü'Súéiírn- 
abe bajo ebpeáO'dé tanta' májéStadí t̂ftii dibba^consiste én 
3 i baj ar Ibs ojosy ya quéíMÓ^pnederiresistirr^l brlllO' dé Vüéé-
^:-tra"gloria-^)f^'»-y ■■/¿i-''-

' r .  íJ; -Í,'; í,¡i ¡■ -  I ,  i  t  ?  '  ?  1 .
'  L * J . *

i /
‘. A \  *

'  ■ i   ̂ ^1.* ' o  s :.. ,v  .• • t.K

♦ « s
* /

 ̂ r*. , • »

■ i ¡ ‘ ■ . VI I < I  . r . . ' A. *  • J '
i  W  }5K:̂V.ŷ
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Este es el partido que la elocuencia apostólica saca de 

la metafísica: elíjase entre esto y la elocuenciá del ra
cionalismo, entre Fenelon y Lamennais, entre el escep
ticismo y la fé, entre la religión y los filósofos raciona
listas. Y cada vez, en la proporción que bajan los con
ceptos, (porque es de ley que los Conceptos se rebajen co
mo las negaciones avanzan), las fórmulas también bajan, - 
se achican: la elocuencia se hace acaso mas clara^ pero
mas despreciable, completamente vilísima, hasta iude-

 ̂ __  ,

corosa. Traducido el pensamiento racionalista, traifc de 
la región délas especulaciones al terreno del ensayo^ es 
en; extremo repugnante. La negación de lo infinito llevó 
tras sí la suj^uesta eleva^cion de la humanidad: negado el 
mitHsmo, como algunos le llaman; han querido susti
tuirle con la religión del fl^umamswo; ¿parecerá tan bár- 

,bara como ridicula la sustitución de Dios por la huma
nidad? pues á Proudhon le parece una cosa equivalen
te; él lé llama á Dios su alter, ego: [qué modo de profa
nar todas las cosas!

(

Nada puede haber tan insuficientoni tan pobre,; como’ 
esa vana teoría de la perfectibilidad,, á que sé ha preten
dido subordinar hasta la religion.'Ha salido de la huma-: 
uidad, se dijo, es destinada á la humanidad,, y por tan
to quedó sometida á la ley de progreso. Ante el tiempo, 
que nada respeta, que no conoce lo inmortal, las tradi
ciones mas antiguas cambian; cae el prestigio dé cuanto 
fué venerado; y por esto, ja religión no puede tener ún 
prestigio que siempre se le conceda, y necesita diversas 
manifestaciones. Pero ¿quién es el agente que la modifi
ca? la razón. Esto como só vé es moustruoso por demás. 
El Humanismo es la gran idea y mas que nada, el úni-
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co término y objeto: la réligioíi ha salído de la humani
dad, y es para la humanidad; la religión es mudáblé y 
progresiva, y la razón es la que obra semejantes tráris- 
formaciohés. Ahora bien, si un asunto de esta' natura- 
leza sé diera por tema al mejor orador dél siglo' de Perí-" 
des , ó al mishio Fray Luis dé Granada, ¿qué había de 
hacer? ¿A quién lé párécérá bueii- puntó de partida la 
negación' dé Dios? en buen hora qué se diga que la ,re- ' 
ligion sea superior a la humáñidad: pero saliendo dé la 
humanidad, esto ya no se comprénde: serasupéripr á lá-' 
razón; pero si la razón ha de módificádá, sé cáé en'otra 
contradicción inexplicable; siquiera lá religión será del 
cíciEo: ¿á qué comprometé ésta paíabrá? pero si es 
dable, progresiva, se supone yá quc; es "obra del hombre. 
Ah! con semejante doctrina, qué arengas, qúé cohquís^ 
tas, qué Apostolado, qué morlumentos.puédélégarnos el ■ 
racionalismo? se subleva contra Dios, y en castigo, como 
otro Nicómáco se desgarra la lengua. Si nó hablaV no éS 
porqué le falte gusto,'estilo, cultura,, génio: es porqué ■ 
con un sistema absurdo, con la filosofía de las líegacio-

h ^

nes; no se puede hablar. Descartando un filósofo escocés
■ '  t  ’  • .

la importancia dada por otros á la laringe pára éxpUc'ar 
porqué hablán los'hombres y nó los brutos;'dice que ia 
palabra no se ha dado más qué á la inteligencia; y hada 
mas contundente que esta pregunta: si Aa&ídrá ermohb, 
¿qué diría? de la misma manera puede .préglintarsé; si 
el racionalismo pudiera ser én rigor ̂ uná doctrina Verda
deramente propagandista,’ ¿qué'diría? ¿qlíé hubieran di
cho sus apóstoles en las persecuciones del Gentilismo, ó 
qué dirían sus ihísioneros al poner el pié en el Japón y 
al penetrar en la China? Pero éFsupüésto es falso, «Ja-

- 1
•  i  ,  V

.



i ■

más, he.ojdo hablar^ dice Lacordairej ide uq;t 
queh^^a-M^og^al^adp.en da Qocl^nG^^  ̂ ; ^

Q9nfomi^/h.and^^ ^ayanzandp; las negaciones 
crecipn.dp, los, absurdos;;,al ;ú\tin^  ̂ error há;íSucedi(lp'>,np ;Wí
apostolado; bárbarg^ La,yidaífutura le,parecía,.A

•  I ,

mU;X bell^.por esa íntima famjliarM que ee yiyirá ;\
con Jos‘sál)ips: A la. entra(}a,del,;Elíseo á Spr,
crates, Epicteto, y á otros muchos, participando un ,ra- ... 
ciopalista,.;comQ,ppr pura estrayagancia^ de las esperan-. ;
zas de Platón; Pero esta gloria, de perder á lo pagano, ; í

1

complas abstraccipnes.metafísicas de .Schelling,,' tenían- - 
que^ser aun arrolladas por el ataque mas directo,y maS ; , 
grosero de los, filósofos de la négacipn.^« menester, /  ̂
ha dicho Fierre Leroux, que eLhombre. renuncie en fin ■

• \  'I '

á un/ error inyeterado que le hace buscar Luera . d e l; 
mundp y deda yida  ̂ uaparaisodníaginariov*.. (l).a|lA-.

’ f ’ > • \ '

ro ;,cuál es da causa de este error, oomo, Pierres Le- ;
* , * , \  ^

roux le llama?: «el haber puesto lo infinUo fuera de la : ; 
vida presente, o ¡Oh, y qué; conseGuencia tan legítima de, v 
la filosofíar trascendental!,,por, esto la vida futura no sprá , 
sino ,pl -perfeccionamiento; de da humanidad, sin salir v r 
de los límites de la naturaleza y de la vida. Y siendo es-r 
to así ¿cuál puede ser la suerte de esas, ideas , y de' esa&r w 
realidades y ve^a^ps objetivas, puestas, coino un¡pstprr;. 
bo á. la mejor exposición de, estos,; Sistemas? Oiga.inPS.' ^ íí

I ’ . • *-

Pr9.udhon; «pl primer deb̂ ^̂  hombre; inteligente y di-^
H i •

bre,:jdÍP^j consiste ep.arrpjar la ádea de p o s d e  su qspí-i ;. 
ritu y.de su donpiéncia, , Que,; despues,dp .qstas ne-r- ̂ o

í .
1. ' . « . \

, , '  
j •

♦ •  I  > *

;  \  I '
■ ,  I \
■ t i ' ? • . i ;  í

i ' • ¡ 4 « * t

Pe l*̂ Humánitéy liv.’V, cbáp; di.
(áj Philosophie de la misérie, chap. VIH.

-  \
:  >• . f '•

i : »

• /  .
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gacióries nO' áe nos h^ble ya de razón, nfde justicia,' ni' 
dé riadá: ya no parece insensato sacar la espada y gri
tar coftio Bruto amenazando á los cielos:—«Virtud, tú : 
á quieú yo Creia alguna cosa, vana quiméra, tú no eres^ 
mas qqe un nombre.»

El érrór ha recorrido una escala ihménsap empezó 
) la libertad de examen en materias de fe, y 

acabó por el Hiimamsrrío, que es el culto dél hombre. En 
nombre deda razón, de la libertad, dé la ciencia, dé ío 
útil, de la moral, dél interés, del amor al bienestar, de lo 
material y de \o 'pontivo, quiso rechazar el principio di
vino, la moral del deber, el espíritu religioso, la ciencia 
dé lo infinito. Buscando la certidumbre racional se halló 
con la duda en todas partes; resistió los misterios de lá 
fe, y se encuentra cercado por los tormentos dé lá ihcré- 
dulidad. En sus demostraciones no pudo descubrir una, 
mina rica; cuando el error investiga, solo encuentra ve
neros agotados, ó como dicela Escritura, ám -
padas [í)\ E\ indwiüualismo, pdiXabraL salvage cotí que 
se representa la extrema disolución de las doctrinas, lo. 
lia dicho todo: se contradice, niega y afirma, examina y 
UTO cree, y por esto no produce, no crea, no tiéñe sirábo- 
lo; y como no tiene símbolo, no puede fundar ' una es- . 
cuela n i‘instituir un Apostolado. Con los sistemas de crí
tica se'ha querido levantar un tronó en los aires; Dios 
confunde las lenguas y la nueva Babel no se levanta.- 
Cada uno piensa, habla, juzga y escribe como quiere; no-

>

(1) E t foderunt sihi cisternuSf cisternas 
* c. II, V. 13.

. 3 i  -

atas.
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iia^  ,9 *̂  cu en te  o tr qs sist^m^s, ̂ eQnt̂ ip̂ íÜQlgrÍQ̂ :,
re in a  u n a  verd ad era  anarq^t espíritya* ta n

1 * ,  '  '  t  *  «* . ,  • Í -

en con trad as corrien tes, un mi^.tno esp ír itu  s.e en^uentxa
acosado por dos teorías á ÍQ paénps, qpe, se  debaten  p n -  
tre  sí; no le  deian m om en to  de reposo; íSe ]o disputan,, jp  
op rim en , en ferm an la  v o lu n ta d . E n  es,ta in d ec isión , h a 
b la  e l error por su s c iep  bocas; y  e l h op ib re  y a  n o  s^be 
q u é  creer; q u iere  creer en  a lgo , p ero  h a  perdido la  lé ;  
habla  él en to n ces por Oreets^c ¿ s í m ism o; ¿qué se  n o ces i-  

ia  p ara  h ab lar  ó. para escribir? se  puede escrib ir s in  r e -  
s la s , Y h ab lar  sin  m odelos; anali?arÍQ todo; fundir todos  
lo s  p rin cip ios, aven tu rar en  todos I05 id iom as la s  eos,as 
n ip s estu p en d as; cotneter lo d o s  Ío&, .so,íecismQf^, y  sopar  
u n a  teo r ía  la  m as estra ñ a  de to d a s, ilu p iin a r la  Con cqlp^

■ r « . . s ' ** * , ¿ . . V  « * '  '  * '

res ab igarrad os, dar]a fórm u las a lgeb ra icas ó ip a tices  
p oéticos,, ó  todo esto  ju n to  dpn sin gu lar  y  p u n ep  yis^a 

'm esco lan za . P ero  d esp u es q u e el h om b re h a  elahoradp p p  
lib ro  de e sta  esp ec ie ,, ó d esarro llad e su  p en sa m iep ío  eU; 
u n o s cu an tos d iscu rso s acad ém icos, é l á s í m ism o n o  se  

cree: y  s i .entonces n o  tien e ,la -fo rtu n a -d e  volve.rse a P ío s,. 
tía  perdido para siem p re la  esp eran za  de ep eon trar p n  
oracu ío  q u e  le  lib re deV peso de su  escep tic ism o , .,dp la  
d esesp eración  dé f.u  in cred u lid ad . ,

Á h  D ios m ió! en  e s te  cáos de d octrin as in com p letas y  
d e y á n a s  p a lab ras, h u im o s esp an tad os de esa  lu z q u e pp  
alu m b ra, de esa  d octr in a  q u e no e,nsefia ,,de esa  palab^p  
q u e se  .contradice, de esa  c e r t i c m r a b r e  q u e  n ieg a . C u p i
do Jesu cristo  se  apareció  á d os de su s  d isc íp u los, que  
con versab an  en tre  s í ap licando la s  reg las de la  crítica, á  
los h ech o s sob ren atu ra les de la R ed en ción , y  íe s  dijo: 

((¿qué p lá ticas'son  esas' q ú e ’tra ta ís  en tre  vosotros c á n ú -



ria'ñdó.. / oli Üeciós y tki'Sós én'cíéérl (4))i- Eht'ó'ncé^ iéorî  
detíé' Jé'sü'óiistÓ &  >̂ áñás es’péctilafeióheá 'de la crítica: 
p6¥ij[yié Id so&rdüátúr'á existé ápesár dé laS liégaciohes. 
Eü’ VÜíid es (|üé feW confühdáá las dbs doétHnas/' éoííió el 
raéidifflíáidd cóníüddé lás dós ^áldbrá'd. QuislWá réalz'át

TeV-bd/y i^uéna; tévélacibn bájardEáSt^^
d-é'á dobtrittá, dice á nüestrós í

su 
él. c
táíidó'los'Mólos-dé ái^üal, y'^o oá d éf dtrO: :ííié revélais' 

iésfra p a ífe á ; yo os^iévelo !á miá;^ diceVüéStra ^
que nosotros, Háéfer que prévalezcá' nueátra jiá-

f  éoh üüeátróVFérbó) fcoíi ñtíéStfa édáéñáMa, h
qfüé áe sodiétiéi^ári á la liMdad'de lá fé loS qué' 

se ananádiiai^dd dé docir-ind; ‘ Hdsótrds nd
ed íiiiésíró

.(lÜ

*; Sodios: los
eVátígeíi¿ádoréé ó lOé̂  diaéstros''d' qüieííés dia édítfi'ádd’ 
Jé^Ücristd él iniMsieHó Es iñei dis^'
tfiifiiif éstos actb§;dél es|»íñfc,' q y ctée; éstas
dbs  ̂ éñ afízds, id dé- l'd̂  r eláéíéh’ 1 á ' d e 1 a * ■ éíéíi Biâ ;'
éáffddiílé iteninaCiohV dé lyi fé- y dé la sabídMa^ éstoé 
d é í ió td í^ ;  or ráéíOUal j  tV sébréíiatüralj estás dô  ̂
láWá^j'lá^díyitíá f  lá hdUiádá/oEiéóiés^i'ác® 
día’S? PaBló;^‘pilqué'dó'bdítottíp^^ 
en cuyo nombre la predicarnos cbó feütét'á éincé\Hád...v¿ 
áóhió*l¿^^^lí¿ddólá-dé (Mátofb por

s r  ■ < ■ ' '  '  y  * 1 * * '  •- V  . .  .  .  ^  .  i  .  ^  i .  . \  - V  »  . . . . . . .  l  . . .  ,  f '  ' ■ a  - 4  X  J n  r -  ,  .  « '  •  *  ' . r «  . ;  .  .  .

es.

.>) yue áf éí íioáibt^ se ólísMá én no 
éteérj 'quitó cbtó̂ áVáf pMaM̂  f  ̂ ddbíffeás, 
de la revelación, gloriarse y dar testimonio de si, lo que

i

I

V^ ; J L .* ¿ t ‘ .  V '  ú  3 * .
1 * , . s .

'i  I(1) Lucíe, c. 24,^v. 17. . a ,;. ...
(2) Ad Gorint. e. H, v. 17: c. y-sig.

»
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también condena el Apóstol S. Pabló, con esto nó hiere 
al hombre, sino que ofende á Dios; no puede decir eri-  ̂

f u i  mío fulmen; he arrancado el rayo, conquisté la fuer̂ - 
za, arranqué la luz; porque no es de aquellos que como 
dice S. Pablo, ffcontemplaa la gloria del Señor transfor-

I . '  " * ■ . . 1

mados en la misma imágen, de los que avanzaron de cla
ridad en claridad, iluminados por el Espíritu del Se
ñor (1 );» sino de aquellos «que no oyeron mi voz, ni in
clinaron Su oido, y siguieron la depravación de su cora
zón.... y se fueron tras los Dioses agenos (2). o

A la  hora esta, agotada cómo esta la discusión, el
Racionalismo continúa, aunque contradiciéndose, en el

• * ' - ’

uso de la palabra. La Iglesia le dice por boca del Após
tol Sk Pablo: —«Yo hablo para enseñar, por medio de 
la revelación, por la ciencia, por la profecía, por la doc
trina (3).)) Y el racionalismo por boca de Hegel dice co
sas que no se entienden, anuncia doctrinas, fragmentos 
de doctrinas, ruido confuso de formulas ininteligibles y 
de vanas palabras. Pero ese ruido no sirve: «las cosas ina
nimadas, las flautas, las harpas, también hacen ruido; 
pero ái la trompeta no dá mas que un sopido confuso, si 
la lengua que habíais no es inteligible, ¿cómo se sabrá lo 
que estáis diciendo? (4).»

Del Racionalismo nada hay claro sino la negación. El 
mundo que vive de la fé, dá mejor respuesta á todos los 
problemas: sabe que viene de lo infinito, y que vuelve , á

. j

(1 )
( 2)

(3)
(4

Ad Corint. c. III, v. 18. 
Jerem. c. XI, v. 8  y 10. 
Ad Corint. c. XIV, Y. 6 . 
Ibid. Y. 7 y sig.
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él: pero estos otros filósofos del libre exámen han queri
do privar á la humanidad del consuelo dé su fé, de la 
palabra de Dios, de sus esperanzas inmortales, de sus 
destinos íítonos: y ¿qué le darán en cambio?

A dar todos sus resultados las fórmulas que no se 
entienden, ías doctrinas que se devoran, las palabras que 
se contradicen, y los sistemas que, como las nubes de 
Aristófanes, unos á otros se suceden, en,cambio de lo 
eterno y de lo infinito, la humanidad tomará descanso 
en el Nuevo mundo industrial de Fourier; debiendo lle- 

-gar á su total y absoluto perfeccionamiento por cual
quiera teoría, por la mas mezquina y miserable de todas 
•las utopias.

/



s  s

>

\ .

I

, I

* , I

J ■

\

I



r •

s

/ ,
«

.  /

El Sacerdoti Y sd w ^xsteriq ^ jtvp/̂ vw w .—
: 'DEL NÜEVO ■A'POSYOEAI>O:-'?^GOMXpR-MCX0 SORifeE 

LOi OUíE'D.EB.E SER L,á -RREDACA!G10N.E]^-,Í!SX0.Sj X̂X]
'h

' -7r7l^RGi:.SlDAD.DE,I.A RQL.EMIjGA C0,] .̂TR4 '.D.03 
DEL PIA . : , . ■ ■ ■

/
» ' i

• •

?|,esoííriiStq fto qoq îatdo e! ministerip la p^l^pra 
á ^ Santos; sino á 1,q̂  pe.cRjipxps.. f,QD. •
h9^ 1)X6s n,acido,̂  ep pecado, expuestos al peoadp,. y <q,u.?;> 
1^0 llególa i  la s^iitidad sin ludiar cpp tas tejxtaci,Qpqa.í 
siji s,i^frír,pl cop]|bate de nipchos y pquy fíeseos pnep̂  ̂
El;tedÍ9 , la iva; lá vanaglo.ria; la tii}i^?a, to^P^ Ip̂ : 
lea les li,acei> cruda guerpa: son co.tíibatidós poy 
los enepiigos del,alma, y tienen iin espirito xapP? T <Wia 
vpluiitad enferma, y rin porazoo capriohps^o, y.ligerp; 
siendo de esta manera posa íPP, Tctiven dp
Dios y lo pongan on las crlatovaSv «Somos 
vosotros)) decía el Apóstol S- Pablo cuando lo,s Licaopiop 
querían adorarle; llevan loa sacpvdptea cor-
rwpfiioíh^os ricQS'teso,ros dp pal.yd y dpAmia; y ,ta oposa- 
gracíon de su niiiú&terip, lopdones c|e Ja gr,acj,a ^on, los
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que constituyen la única diferencia que puede haber en
tre el sacerdocio y el pueblo, entre los Ministros de Dios 
y los fieles, entre los Pastores y el rebaño que apacien
tan. Así, mientras que todo es santo en esta religión de 
pureza, el sacerdote no lo es. En el templo que Dios ha
bita, en el tabernáculo que guardan los ángeles, entra 
el sacerdote, el hijo de la culpa. Aunque benditas sus 
manos y limpio su corazón. Vestido con la estola de in-- 
mortalidad, es siempre el descendiente de aquella raza 
de prevaricadores, aunque rescatada y' libertada de su 
total ruina por el sacrificio de un Dios misericordioso.

Cuatído nosotros consideramos la especial misión que 
está confiada á los sacerdotes de anunciar el Evangelio 
á toda criatura, entonces nos parece comprender con cla
ridad porqué los sacerdotes no han de ser ángeles ó san
tos. Es gran consuelo para los pecadores, tener tan 
cerca de sí, revestidos, apesar de su vileza, con tan sa
grado carácter á los Ministros de Dios, con quienes pue
den hablar de sus males, llorar y pedir asistencia de lü- 
ces, auxilio de dones celestiales: los sacerdotes son. para 
ellos padres espirituales, amigos prudentes como no se 
hallarán en él mundo, y como los mismos sacerdotes no 
lo serían sino por virtud del ministerio que ejercen; son 
también, apesar de todas sus miserias, intercesores y me-: 
dianeros de valía, y al ponerlos Dios tan cerca de íos 
hombres, tan ruines como ellos por la cariie y por la 
sangre, pero mas grandes por los dones de la gracia, pue
de decirse que ha escogido los instrumentos mas apró- 
pósito para la reconciliación de los hombres entre sí, y 
para interceder y rogar por los pecadores. Los ángeles 
están ademas fuera de nuestra escala; y esto lleva con-̂ -

\ I
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sigo úna desproporción inmensa: parece conveniente qué 
los que hayan de sanarnos conozcan lo que es enfermar

^ j

por propia esperiencia: ¿quién curará las llagas del alma
I *  X

como un varoíi de áoíores? Puede ser indulgente con 
nuestras debilidades el que sabe por sí mismo cuán fácil- 
mente se cae de la gracia, y qué difícilmente se levanta 
el pecador dé sus caídas. Merced á tantos combates,í á 
tantas pruebas, á tanto sufrir, al doloroso martirio áqüé 
está constantemente expuesto el éacérdote, hañonsegüi- 
do tener un golpe de vista muy certero: sea que predi-^ 
que, que‘amoneste, que consuele ó catequice, nadie^tie- 
ne mas tino: persuade amonestando; coíi la predicación

V '  '

enseña; sus palabras son un bálsamo para los afligidos; 
nadie tiene como él consejos mas prácticos, advertencias 
mas provechosas. Y ademas de esto, se acomodan muy 
bien al sacerdote los oficios de caridad, necesarios para 
el desempeño dé su misión apostólica: convenía, pues,
' , I . -  * '  . '  '

que los sacerdotes fueran hombres, para que como dice 
S. Pablo, «conociéndose débiles y flacos, pudiéran sen-r 
tir una Justa compasión hacia los que pecan por error ó
por ignorancia.» Es verdad que la predicación del Evan-

♦ < ♦ •

gelio encuentra obstáculos, al parecer, insuperablés al 
hombre; una nación idólatra, un imperio rodeado' áe es
pesas murallas, un pueblo dé soldados, una civilizar 
cion enemiga, ía fuerza dé viéJaS' doétfinas, la res 
tencia de las pasiones. Pero ¿cuándoéstos obstáculos fue- 
ron reálmente insuperables? S. Pedro éntró en Roma sin 
llamar la atéricion (Jé, nadie; las creencias estaban á la 
sazón debilitadas;“pero él culto Jpágáno' era iíhpónente: 
entre ías procesiones dé los idolos; ímiséraM vagabuiído 
Gonjió paréóía, pasaba p6r delante de los palacios de don-



de había (le arrojar á sus opulentos señores-, se mezcla
ba entre los soldados dominadores del mundo, á quienes 
había de desarmar y convertir; se cruzaba en Su cami
no con el César, á quien había de despojar de su púr
pura vistiéndose coñ ella él y sus sucesores; diérónle 
sombra los templos que había de derribar; despreciáron
le los oradores á quienes queria persuadir ó reducir al si
lencio. S. Pedro era ademas anciano; y no obstante, di
sipó todas las resistencias; derribó todo lo que parecía 
firme, levantó y afirmó todo lo que parecía débil. An
ciano también, tímido, sin experiencia, retirado á la so
ledad y amigo de las letras, era S. Gregorio Naciance- 
no; y un dia se apareció en Gonstantinopla para derri
bar el Arrianismo. ¿Nó son los evangelizadores los que 
convierten y civilizan á los bárbaros? En siglos de igno
rancia, de corrupción y de muchísimos trabajos, ¿nó vie
nen á los pies de los Apóstoles, los Bohemios, los Hún
garos, todas las razas del Norte? Sacerdotes de todas las 
partes del mundo, sin ambiciones, sin motivos de curio
sidad, por puro celo, atraviesan los mares; porque van á 
convertir al Evangelio nuevos hombres, en el mismo día 
en que un nuevo continente se descubre. El Celeste Im
perio que tenía sus puertas cerradas hasta entonces, y
que despues á nadie las ha abierto, recibe á los pobres
misioneros rendidos de íatiga, crucificados en el Japón,
perseguidos hasta la ferocidad por los hombres a quie
nes tanto amaban. Y tan ricos descubrimientos, tan pror 
digiosas transformaciones, no se deben á la audacia na
tural del hombre: es que Dios, que puede servirse de ins
trumentos débiles para confundir á los Inertes, dá á las 
pasiones humanas el grado de fuepa, el empuje necesa-
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rio  ̂ para que se cumplan sus eternos designidf.
Por esta razón los predicadores del Evangelio, siem-

y »  '  * 'pre enfermos, pobres, débiles, despreciados ó perseguidos, 
marchan hoy como siempre á la conquista del mundo: siem
pre encuentran resistencias, sea entre los civilizados grie
gos, sea entre el beduino errante; pero como siempre tie
nen pueblos que convertir, almas á quienes llevar la vida 
eterna, sean los Obstáculos que fueren, se arrojan á la 
conquista esperando que Dios les dará su gracia para que 
hablen y los entiendan; para que les prediquen y toqueñ 
su corazón: de Dios esperan su salvación en los naufra
gios, y no temen ni el fuego del so!, ni las noches hela
das; porque Dios, que los envía, les hará vivir en todas 
las latitudes. Y de la misma mánerá qu,e/esta religión

s  *  ̂ *

santa ha pasado siempre vencedora por .todas las revplu- 
clones que ha sufrido la sociedad^ así atravesará todos 
los cambios y mudanzas que ocurran en el porvenir; 
porque el brazo de Dios no se ha acortado, ni se agotó la 
fuente de sus celestiales bendiciones. No hay que temer 
la oposición de ningún genio maléfico y poderoso; nin
guna doctrina, ningún pueblo, ninguna raza, ninguna 
corrupción, ninguna tiniebla, ninguna luz. En diez y
nueve siglos ha habido tiempo de cqnocértoda clase de

< * '

génios, pueblos, revoluciones y doctrinas; y el Evangelio
• .  .  , • I _

ha triunfado de las mas antiguas y brillantes Academias, 
de los Imperios fuertes,, de los génios de la guerra y de 
las letras, hoy, entonces y en todos tiémpoS admirados. 
Hízolé Oposición el Oriente por la filosofía y lias pefsecu-

1 ' ' ' ' Jclones, y venció al Oriente: en el Occidente se concentra
ron las fuerzas de.aquí y de allí, y las venció á todas

* > >  ̂ ^

juntas: la barbaris y la civilización le hicieron eru-
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da guerra; civiliza á los unos, corrige y enseña á  los 
otros; todos los poderes se coligaron contra esta religión 
divina, que triunfaba de los Imperios, de las Monarquías, 
del Feudalismo, y de las Repúblicas. Libres, esclavos,
pobres, ricos, soldados, comerciantes, salvages, idóla
tras, filósofos, adivinos, hereges, incrédulos, políticos, 
¿qué sistemas, qué doctrinas, qué palabras, qué Dioses,
qué errores, qué fuerzas, qué género de combates, en 
fin, ensayareis contra el Evangelio, y en qué parte del
mundo, bajo qué punto del cielo, en qué época de la his
toria, que no se haya ensayado á estas horas, y tan inú
tilmente para Va causa del error, y con tanta gloria para
la religión de Jesucristo?

Mas au n q u e  está  .escrito que (d a ,p a lab ra  q u e  sa le  de
la boca no volverá sin resultado,» es menester que el 
hombre ponga mucho de su parte, con especialidad en 
esta nueva era, para que resplandezca la gracia de Dios 
y triunfe su doctrina. Si fue tan útil á los Padres de la 
Iglesia y á los Apologistas el conocer la filosofía griega, 
ciencia de todos los errores antiguos,, no será menos con
veniente á los que hayan de continuar la predicación del 
Evangelio y la Apología de la religión, conocer la mo
derna filosofía, madre de los últimos errores. Sin tener
la época presente el genio de otras mas antiguas edades, 
tiene sin embargo su refinamiento; y los errores se prô - 
pagan de un modo mas natural y mas fácil, porque ge
neralizados los conocimientos con el auxilio de una discu
sión universal, abundando prodigiosamente los medios de 
propagación, estendido el conocimiento de los idiomas 
é interesados de mil rhaneras en la lectura todos los que 
saben leer, el escribir, el pintar con todos sus atractivos,

A
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con toda su gracia y hasta con una exageración de ino- 
vintientó y colorido, es cosa fácil: se ha contraidp gene
ralmente él hábito. de> formular bien^ sé rinde un cuitó 
excesivo;á las formas, y en los paises hasta el estremó 
civilizados, esté, és un poderoso recurso para alcanzar 
la persuasión, ó un arma terrible según las opiniones que 
se trate de infiltrar en el espíritu, público. refi.námieuto, 
supone la crítica; y si eti tales épocas no produce lá elo
cuencia pías monumentos que en otros tiempos de tnu^ 
chafé, de entusiasmo y de grandes sucesos,, por lo menos 
es sumamente difícil que pasen pergrandes muchos, ora
dores, aun siendo distinguidos. Dado que alguno tenga; 
mucha fortuna, qué se le aplauda., que se le cite, que 
piueva y aun persuada, no espere ser llamado con el 
sobrenombre de Grysóstomo, que dio la antigüedad á lino 
de sus. graiides oráculos. El llamar h.ocfi d& oto es muy 
humilde para los que oyen; le dieron este hombre al Par 
triarca de Gonstantinopla,iosqUe erati sojuzgados^arras-* 
trados por su elocuencia; pero en la. edad de la crítica, n6 

suelen humillarse tanto los que juzgamy nó son arrastra
dos; los que permitiendo que toque en cierto modo sus 
pasiones una palabra elocueñté, hacen esfuerzos pór, 
mantener su juicio, su criterio, ep su mayor elevación y 
en toda su frialdad. Esto nos lleva a algunas considera
ciones importantes sobre la elocuencia sagrada, ho que en 
ella jCS eterno como lo que es traúsitpiio no puede hi6“ 
nos de interesar nuestra, atención bajó todos conceptos, 

No puede haber elocuencia sagrada si fáltan cónvic-r 
clones profundas, una sólida instrucción y una fé viva. 
La convicción no piiede suplirse con .palabras huecas,’ ni 
las citas y aparente familiaridad con que se . tratan los

K ' .
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asuntos serios bastan para persuadirnos (le que el ora
dor conoce la materia á fondo,;ni las protestas y bieri

✓  ^  y*

rebuscadas frases de los escritores místicos, cada una de 
cuyas palabras es un pedazo de su corazón ó el fruto 
de una A?ida penitente, pueden hacernos creer que los que 
imitan, siquiera débilmente en el estilo y en la forma es
tos sublimes modelos ,̂ llegaron á tener una fé tan ¡ viva, 
igualándose con ellos en la elevación del espíritu, origen 
de toda belleza en el decir; y sin la que no ,habría con- 
ceptos atrevidos, ni Vehemencia para estremecer, ni dul-

♦ V

zura para embelesar, ni gusto para aficionar, ni vuelos
4

celestiales para levantar el pensamiento del hombre de 
sobre la haz de la tierra. Pero ¿y si faltan las virtudes 
que hacen al hombre respetable? esto és mucho peor que 
la falta de instrucción; y valiera mas que el predicador, 
no pudiendo alcanzar un puesto esclarecido entredós ora
dores sagrados, se ahorrára inútiles estudios y tareas con 
las que ni podría alcanzar reputación de-docto ni me- 
nos contribuir á la ilustración y progreso de las (íieii- 
cias, dos cosas á las cuales puede sentirse inclinado, á la 
una por vanidad, y á la otra por un sentido recto, que 
nó empeñarse en jugar sin provecho suyo ni ageiio en las 
cuestiones con teólogos, hereges, incrédulos, filósofos y 
políticos, al paso que descuidára la corrección y enmien
da dp sus faltas; que con su ignorancia basta y sobra pa- 
ra retraer á los fieles del respeto y veneración que aun
los mas prudentes le niegan en silencio. El ministerio de

✓

la predicación es tan santo, que todo hombre ha de te
nerse por indigno de su desempeño: con todo, apesar de 
quede falte mucho para representar dignamente el ,ca- 
raeter apostólico de que está investido^ hay situaciones
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magníficas y terribles en qué el predicador, sintiendo los 
efectos de una reforma en sus hábitos y cóstumbres; o 
experimentando los efectos de la gracia; conmovido por 
un espectáculo triste; tocado vivamente eñ su corazón 
por un desengaño, llega á decir cosas talés, con tal un
ción, de tanto interes para el auditorio, que todos sé le 
someten y quedan como prendidos de sus palabras. La 
fé busca á Dios  ̂ y cree reconocerlo en la  persona del sa-
cerdote. :

La predicación yda caridad han hecho en el mundo 
todo lo grande; pero mas consuelos debe la Gristiapdad á 
la palabra ardiente de unos cuantos fáciles improvisado
res, que á las frases castigadas y delicado saber de los 
hombres de ciencia, sino tuvieron otra cosa. Nó es esto 
desdeñar la sabiduría, que boy por ló menos hace tanta 
falta como la nncíon apostólica; no menos que de un S, 
Juan de Dios ó de un S. Vicente de Paul,' se necesita hoy 
deunS . Agustín ó de otro Bossuet; pero se adelanta mu- 
xhas veces, mas que con los doctores, con los sacerdotes 
fervorosos siquiera su lenguaje sea desaliñado, con tal 
que abunden en doctrina y generosos afectos: que es impo
sible escuchar, cpn indiferencia á quien habla en'nombre 
de Dios, y hace mas ,sagrado su carácter con la santidad 
de sus costumbres. Lo mas de nuestro corazón nos tienen 
ganado esos respetables varones hácia, quienes ños ar
rastra el olor suavísimo dé sus virtudes. Los creemos ca-

é * , * 4 y , *

paces de llorar con nosotros, de consolarnos; son pobres 
que socorren á los pobres; son padres de los;huérfanos; 
se levantan antes que la aurora para dar su absolución 
al pecador, y en el bullicio del mundo se, les vé con su 
semblante siempre apacible, y el ánimo siempre esforza-
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do. Oh! cuando estos hombres inYocaii á Jesucristo.  .  .  t  X  -  ?
cuando inclinan la cabeza al pronunciar su santo hom
bre, cuando predican la paz, ó exhortan á los hijos para 
que obedezcan á sus padres, á los fieles para que se so
metan á su pastor, llaman ai mundo extraviado, buscan 
la oveja perdida, y acaban rogando á Dios misericordio- 
so que suspenda el golpe terrible de su justicia que ame
naza á los pecadores, ¿quien por descreído ycorrompidó 
que sea, no pensará que aquel hombre puede ser un en
viado de Dios, y que la religión que predica es santa, y 
que no puede mentir el sacerdote que habla con tanta 
sinceridad y dá sus bendiciones aD pueblo con tanto 
amor?

Há de tenerse en cuenta, que los oradores, mas que 
los escritores, persuaden, mueven, arrastran: y es que el 
escritor puede esconderse, pero el orador no. Por esto, si 
en ve¿ de predicar declama, á nadie mueve. «Gritan por 
debilidad, decia Cicerón de los declamadores, como los 
cojos montan á caballo por no poder ir á pié.» (1) Si

I  ̂ t I

tráta con ligereza lo que es grave, si cuabdo debe ele

I

varse se arrastra, si no ie hiere lo que por sí debe ser 
afectuoso y tierno, sobre rehuñciár á todas las ventajas 
qué'su posición le ofrece, á nadie convence ni persuade. 
El orádoi’: que declama sin fe, pronto se queda solo: y ya 
que por cortesía ó por respeto á las cosas santas no le

I

abandonen, se le vé sin pena llegar al fin de su discur
so: Mas vale que no predique contra los vicios, si á fuer
za de Indulgencia los cohonesta con la flaqueza humana

4̂
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á quien aconseja, ir conllevando. Que nó predique con
tra la ignorancia en,materias religiosas, si ha de traslu- 
cirse pdr SUS sermones que le falta mucho para ser, có
mo debiera, un celoso catequista: y aunque renúricieála
gloria de refutárlás huevas dóctrihás, lá- falsa filosofía,

.......... ..  • * • * * ' .  ' * ” ' *

mejor es que rió toque puntos delicadós que requieren 
un estudio formal y detenido, hábito de eiariiinar y juz
gar, instinto para la crítica, que nó que lo haga con cua
tro palabras de desprecio, qüe por masi que estén et) su

• . < ' i  ** ** • f’ \ ' • '  *̂ l '  • . '  ' ,  • I

r, pierden casi toda su fuerza criando no las pronun- 
Cía riií juez hasta cierto puntó irrecusable. Si tales pre
dicadores buscan con esto una gloria vana, se equivocan 
y se pierden: y aun corisigüiendo muchóS aplausos, co
rrió fueran humildés, habían de sufrir muchás amarguras. 
Confiesa S: Juan Grisostomo que lod áplausósdfe envane
cían; pero que al retifárse á su áposentoV Cuándo áque- 
lia multitud de apasionados le dejaban sólo, se disipaba

t ^ ‘ ' i . . . .  . . , ( • . *  " i ; * ' -  . * • '  * * '  . 1 , . «  ' ' • \  ̂ ’

SU envanecimiento y prorrumpía em amargo Ilahtóí La 
gloria tras la que corrieron presurosos lós más escláre- 
cidos oradores sagrados filé la Salvación de las aliñas* 
Predicaban para convertir: hablaban riias que escribían; 
trabajaban, pero sin cuidarse dé levantar 'mohümeritos 
a su niemoriá. Fueron célebres, sih briscar la celebridad; 
grandes en la tierra sin buscar la gloriá del mundo. Pa- 
fá nuestros celosos iriisioneros, y para' los de ótras na-

<% r  •* <*  )  tJ &  , « 1 ^

Clones era una uni r • . j peno
so; no predicaban solámehte en shUmñiáades prepara
das, sino siempre que s'é ofrecía; én tóda circunstan
cia; y se predicaba cuantó^pbdian resistir las faculta
des del orador; y podían resistir mas de lo que se po- 
día pensár: el célo áuriiehtaba las iuerzas. Los mejores
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discursos eran los mas largos, como' decía Cicerón ha-,
blando de los de Demóstenes (1). Perp hoy, ¿se mantiene 
la predicación á esta altura? tiene el pueblo tanta fé,.,ün 
sentimiento tan vivamente religioso, que perdono los de
fectos, laS incorrecciones, en gracia del celo esuberan- 
te, de la inspiración y de la mucha caridad de los pre-
dicadores? - ■ ; ' .

La sociedad de entonces estaba bien dispuesta .para
recibir esta saludable instrucción. La.paz de, las farpi- 
\lias, las prácticas religiosas, el respeto,al sacerdocio, la 
tranquilidad pública, nó alterada por frecuentes revolu
ciones, todo hacía  ̂que la predicación espontánea, incor
recta ó .como fuese, produjera algún fruto. Poco se temía 
ni se esperaba de la filosofía, que desembarazada de las 
formas aristotélicas, había de sublevarse mas tarde cpn- 

. tra los dogmas de la Religión; y en lo que era gala y adi
tamento del hombre, apenas se censuraba otra cosa que 
las nimiedades retóricas, y el estudiado y por esto mu
chas veces empalagoso almq.de los oradores. De esto á 
los problemas que hoy tienen agitada la sociedad, [cuan
ta distancial que se pretendiera sustituir el Eyangelio
con Ja economía política ó con el socialismo, ¡quién lo 
creyera! que la avaricia y el lujo llegaran a. concentrar 
de tal modo la riqueza, que no hubiera para el pobre 
entrañas de misericordia; y que faltando la caridad y ,1a 
limosna'se atizaran las pasiones para producir un con
flicto espantoso por el egoísmo, el hambre, la irreligión

* ' ' '

(1) y  Plinio ha dicho de los de Cicerón: ilf. Tidlitm,
cujus oraiio optiínci fertur esse, quw 'maxima. Epist.

✓
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y las utopias, esto no Io pensaron los hombres de enton
ces,aupqüéjuz^árah que todas las aberraciones eran 
pasibíes; Predicaban contra el m̂ al hijo, contra el aVa- 
ro, contfa el libertinage, contrá los y ícío s  dominantes, 
contra las heregías también; pero éstos vicios radicales, 
qué malean y corrompen tantas generaciones; la dislo
cación, por la controversia, de tantos principios, y eñ 
tan alta escala, tal vez se ocultaron á su previsión y á 
sus temores; La nécesidád de prédicar contra los errores 
que se multiplican, que se difunden próntaméhté, es de 
estos tiempos. Hóy no descansa la sociedad sobre aque
lla ancha base espiritual y mística: preciso és qué sé -Vuél-

' s , .

va á dar tono, al espíritu. El desengaño, por supuesto, 
setá terrible: Dios nos prepara un escarmiento que ápro- 
vecharánlos qUe vengan en pos dé nosotros, sirio se ém- 
péñán en parecer más insensatos qué sus padres. '

Es preciso que la oratoria sagrada sé mantenga á ' 
una áltiira respetable: perO^no sé ppede prescribir á riií 
parécér, uria regla fija, una pauta. Todos los hombres

i

han pecado; á todos es menestér llevarles el remedio: por 
esto, cuando el predicador habla, ha dé saber ’ que rio se' 
las ha  con un oído, con un aliña, con una conciéricia; si-'; 
no^qrié muchos le oyéñ; queda divérsá disposiciori:de,lós 
oyentes puede presentar todas' las variedades de una con-.
ciencia universal: ha'y pobres y ricos, hrimildés y sober-

'  -  ,  '  '

hios, dióhosos y desgraciados^ ignorantes' é ilustrados, 
hombres, rnugéres, niños'^' áncianos, gentes de todas 
edades, rangos y éaracteres, con una variedad éasi irifi-/ ♦ • I ♦
nita. Adeniás no hay un solo pecado: el pecado’no es un

'  ■'  * ,  < ' •

; rio éé uña porción del aire que se ha erirá- 
recidó y .que se mantiene sin que los vientos la disipen,

í  .

í
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sobre una zona que atraviesa en ráfagas una sola parte 
de las generaciones; siao un enrarecimiento ’ de toda la 
atmósfera que cobija sin escepcion de individuos, /farai- 

, liais ni estirpes, á todo el linaje humano: por tanto, la 
predicación debe ser un remedio universal, coipo el pe
cado es un mal universal: unos necesitan de la fe para, 
sanar, otros del amor, otros de la ciencia; y en cuanto 
sea posible, es preciso corregir, inflamar, ilustrar, mo
derar y poner á todo remedio.

' ,Esto en él fondo: en cuanto á las formas, se ha de 
tener présente que unas requiere la predicación en las al-\ 
deas, y otras en las ciudades. No se ha de predicar á lofe 
salvages, lo mismo que álofe hombres civilizados. Esdnúr 
til levantarse mucho en un público iliterato, pero es ner 
cesarlo respetar las escepciones, considerar las ocasiones 
solemnes, y nunca faltar al respeto debido,. ¿Como a tí- 

' talo de llaneza apostólica se atreve el predicador á perder 
el tiempo en trivialidades hablando á. Prelados - ilustres 
por su dignidad y sabiduría, á corporacioiies distinguidas, 
ó en aquellos centros de civilizaciou donde tras una corti
na se oculta un hombre de Estado, un crítico desabrido, 
hombres respetables que van tal vez a juzgar del Clero 
ppr aquel sacerdote, y de la altura a. qúe se. encuentra, 
el Catolicisrno por aquel sermón? Y se puede *dar:en otro 
escollo de uó ménos importaneia, por querer elevarse á 
la sublime sencillez de los varones apostólicos- Es verdad ' 
que algunos fueron eminentes aunque hablaran tan m al. 
como hablaba san Pablo la lengua griega; .ma^ aunque, 
cometieran tantos yerros gramaticales como S. Juan de 
la Cruz, apesar de esto no , dijeron jamas una tontería: 
al paso que el hombre vulgar tomará del predicador emi-
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nente el désaliño é iñeórreccion de. las formas, y no le 
imitará en la doctrina; profühdidád dé conceptdá, y sa- 
mduría, de lo que resultará una cosa muy mala.pór to-

* 7 r  C :  ■ '  ' •  ' * v * r  .  ; * i  ; V .  ■ t  r x  } í * ‘  ' ' ‘/ ' i  "  ‘  *

das ,partes, menos por lá intención que; píiedé ser santa 
y con propósito de p la edificacioii dé los hom-
brés. Sin ernbargó, Diós le prémiará eéa obrá; qué artís
ticamente cohsideradá'rios parece déféstábléV y para’qüé  ̂
se,cumpla lo qué está e'scnto «la.palábra ^  la

' ;  V , * > * * > '  * M  I  ̂ • - '  • * y  ' ' • j  ' ' '  * r  ^ t

boca no yolyerá sin résültado»,vün ignorante, d.e esos qué 
no tienen ni oíos ni óidós, pero sí réníordimiéntos, átér-

* .  ' í  ^  ^ , :  , '  ' ’ '  * j '  r  • P \  ■ i '  '  ' 5  s  ':  1 ' 5**  ̂ .

radÓ por eb acento, del predicador ̂ retírase pénsaiidO; res- 
tituye, ó perdona, y áse despues en" busca dé un sacérdo- 

, y todo es hecho. ,
Al presente hay muchas héceaidadés que satisfacer 

por él ministerio de la palabra. Ya se éstá niüriéndb la
^ y y - r  . • \ \ • i \ T : \ ; 1 j • * '  ’ v - ' '  ' i* * .

generación de nuestros padres, que, alcanzó, un diá ese 
constante martilleo de la’ predicáciÓn, señal infáiiblé del 
vigor Y costumbre de las prácticas religiosas. Hóy son¡¿í. );-v  ̂ Tararas las homilías y platicas doctrinales: ya no se oyen
sinó én pocos templos Guaresíhas coiúplétás: las’̂ thisió-
nes, que tanto fruto produciau, son rarísitrias.'Eñ medió''

' )  r *  k *  / '  ‘ '  ,  ’  ' :  '  ^  ^  i :  ' ¡ (  \  '  ,  i  Í  '  r  ,  *  V  í  J  ^  l  ' M ' }  '  í  .  .  •  )

de todo,, las 'tradiciones qué sé cóhse'rVauén íps p^ 
los ejemplos qüe se citan ’ de inarayíltbsás ; cóhvérsidñéé 
obradas ,én las plazas públicas, la sómb^ de venó

circunda a los balcones que sirvieron, de tn^
V . . . :exhortaciones

» i í

laridad de nuestros, misioneros que concluyo por una 
veneración, devotísima; a las reliquias de

‘«’.l - iVri'íí;-
,, e sa  p op u -

L  f  i  -  ‘
l i 'I «• y '  / \

de Gadiz y de otros misionemos de su tie^ipo, todo es- 
to prueba que hay en el fondo de la sociedad una ne- 
eesidad de doctrina, sed de la palabra de Dios, qUe

j

j  i
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no parece sepUrse mucho, es verdad, porque se ha fal
seado la opinion^ública, y porque el silic io  del púlpito 
contribuye á amortiguar la llama de late. La horfapdad 
dé las lgiesias,.el abatimiento del culto,Ja disminución
del sacerdocio, todo ha hecho mal. La mayor agitación 
de â vida civil, el espíritu de granjeria, los goc^ má^^,
ríales, y tantas doctrinas predicadasjioy, discutidas upi-
versaímente, sisteinás incompletos que disipan la inteli
gencia, todo fáiga y resfría para layidaespiritimLPor lo
mismo no se debe perder de vístala necesidad dé rt 
estos sistemas, de acabar con los absurdos y delirios qpe 
por todas partes'pululan. A todos han llegado los hom
bres de estos sistenias, que las pasiones' explican á su 
modo: y este estudio, francamente lo decimos, es menes
ter qpe sea considerable. No se da un golpe certero a las 
teorías racionalistas y socialistas con repetir algunas fra
ses en fnvor de la Religión, de la própiedad y de la , f̂  ̂
milia. Ciansa y repugna este estudio para el que sé ríén- 
te con sano juicio: este.fárrago de soésmas, impiedades, 
guarismos, reglamentos y proclamas sediciosas salpica
das de textos de Escritura y Santos Padres, fatiga y har
ta sobremanera; pero hay que considerar que como sé 
ha pervertido tanto el corazón de los púeblos, éste fár
rago impulsa las revoluciones. La imaginación desarre-7 

gíada y herida de los filósofos revólucionarios no puede 
menos de inspirar un sentimiento.de horror y de triste
za; así como hay teorías completamente necias y desco- 
Ipridas, bufonadas de escritores sentimentales que me
recen un, altísimo desprecio. Í7 íi áesarroHo
Cristianisrrio pedía en ocho conferencias que anunció en
París hace poco tiempo, uno de escj pretendidos pensa-
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dores, cuyo nombre queremos pasar en silencio, porque
ni aun corno apóstol del error lo juzgamos digno de los
honores de la publicidad. Dios nos^perdpñe la impacien
cia que nos ha hecíaó pasar este maj cristiano que niega 
ia virtud al &gua beiidita y cree buenamente eri la efica
cia de su sistema: y leyéndolo, nadie se espantaría do sa
ber que hemos sufrido mucho menos pasando al estudio 
de, esos monstruosos érrores que empiezan pór una cues
tión de subsistencias, y van á parp  a la negación reli
giosa; porque al cabo, como el malestar social es efecti
vo, y la ciencia puede contribuir en algún tanto á la so
lución de estos problemas, hasta pudieran interesar mu- 
cho mas estos estudios, si haciéndose abstracción ^de la 
cuestión religiosa, se limitaran merarnénte á lo que para 
ilustrarla los Gobiernos'debieran limitárse; es a saber, al
estudio de la economía política. Pero subvertir el orden,
gastar á fuerza, de discusión todos los Sentimientos, rómr 
per todos los vínculos sagrados, hacer inefrcaiz la reli
gión, pasarse sin Dios, y , decir despues que poi* aqüí se 
camina á la regeneración de la humanidad,"á la perfec
ción, oh, esto es lo mas insensato y lo mas bárbaro que 
se üuede decir. ' ,

: Foresto esprecisó conocer hasta los delirios y lasuto- 
pias; unir la razón á la revelación; parar los golpes de la fi
losofía; con una filosofía mas alta; mezclar la discusión con 
la doctrina, el catecismo con la polémica, y no quedarse 
auuí, sino hacer un llamamiento á los espíritus, siquiera 
poniendo á la vista jas ejemplares catástrofes que está su
friendo la humanidad . Creo firmemente que por este me- 

„dio se ha de preparar un cambio que_̂ nô  lleve otra vez 
á la ferviente oratoria sagrada de nuestra escuela místi^

V

V

S '



ca, si Dios quiere'que salgamos airosos - vencedores en la 
polomicá, y que el mundo abra los ojos a tatito desenga^ 
ño. Todo contribuYe á robustecer en. nosotros esta con^

' j  . > ' '  W’ ■ i' I  * - ) '  í  '  V  '

viccion íntima.: no estamos en el paso de dar preceptos; 
conforme vamos senaíando reglas, nos asalta la tentación 
de irlas borrando una después de otra: harto hariáníds•••; i;: t ; '/;*r* ; : ' ^ ^ f ''
con aprovecharnos dé las sábias observaciones de muchos

;  P  % J  '  .  • * *   ̂ ;  i  ̂  ̂ ‘ > I I \  ‘  i  ; ;  ’ ' ¿ , r f  ’ > \  i  •

excelentes preceptistas, y apropósito de esto, nos aplicamos 
aquellas palabras dé la Escritura: sijwsíi/icare me volue
ro, os meum condemnabit me', Pero aún nos atrevemos á

? , '  * i  • • '  ' i* ‘ ' * '  * • • , > * '  • ;  '  * '  '  * ' ’. * * •  ¿ 1 ' '  ■ , \  ‘  *

decir á los que estén poco versados en estudios filo- 
sóficos, qiie se limiten á la espósicion del Evangelio, que 
ésy 'será siempre lo que hará provechosa y saludable la
í •* f *' •  '  '  '  * ^ ^  * *■ I '  ' '  '  I i  * * •* ' > • '  * * >■ ^ * I ^

predicación; y aun los que. estuvieren familiarizados con 
esos estudios delben ser en éstremo sobrios y precavidos,- 
considerando que si llegaren, á causar algún mal con sus 
discursos, ha de ser infinitamente mas grave que el, bien 
que pudieran producir con úna ’orácion religiósáríiente 
profana. Y no teman que. por lió ensayar novedades se 
encúentreú sin saber qué decir. Los atribútos de Dios y 
sus infinitas pérfecciÓties son asunto tan grande, que co
mo dice un Doctor de la Iglesia, ositodo él mundo sé hin
chese de libros, y todas las criaturas de él fuesen escri- 
tores,, y toda el agua de la mar tinta, antes sé hihchiría 
el mundó de libros, Y se cansarían' los escritores, y se 
agotaría el mar, qué sé acabase de éxpíicar una solé de 
éstas perfecciones como ella es. »
'  Decimos otra vez que conviene prédipar úiucho, según 
las circunstancias de los tiempos y lugares. Gomo sé yé, 
somos partidarios de la elocuencia mística, por mas que 

, seamos indignos de inútarla. Que hagan todos un

1
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zo: que sostengan esos respetables ancianos dé blancos 
cabellos la ternura apostólica qué hace derramar láeri- 
mas á los pecadores énduíecidós: sus éxortaciones fér- 
Yorpsas, su dulzura, son la miel para los . labios de dós 
niños, y él consuelo para la generación de'nuestros pa- 
ares, ya próxima á la tumba, que quiere, moriíse sin 
oír ni saber nada de sistemas ni da úna filosofía que re- 
puta estéril; porque, sin ella ha visto afianzada la relieion 
de Jesucnsto,*y tranquila la sociedad bajo la égida pro
tectora, del principio católico. Pero á otros toca sostener 
la discusión, lidiar en la polémica; En todos tiempos se 
ha combatido contra las heregías dómrn̂ ^̂  contra las 
falsas doctrinas. Se predicó en,un principió, contra el pOr 
liteismo gentílico; contra las éácuelas filosóficas deí Por-  ̂
tipo. Tertuliano es un ^raii.ppnsadoV qué combate contra 
la Opresión v la injusticia. Se.predica la moral cristiána
-/• •' ' / y' **' ’ •  ̂ Epicuro: Arnobio y Xáctancio
dan trabajos filosóficos: S. Agustin predica contra los iha- 
niquéos: Santo Tomás hace una enciclopedia, capaz ella 

' sola de vivificar todas las doctrinas; se predica contra la 
heregía, protestante y contra la filosofía del siglo XVIÍÍ; 
¿porqué no se ha de seguir comfiatiehdÓ? Como liactan

: • I , i •  ̂ • I * V  '  ■ * ' ' * ; * •  t  ^ ' * . ;  ■ *  ̂ '  '  •* ,

c ío , para herir al Gentilisnio hizo un-páralelo de la
t •

gipn^pagána con la religión deí, Evangelio, así 3alnies 
para dar un golpe á las Iglesias protestantes,^ puesto 
en paralelo El Protóataniismo con U Catolicismo en m:m

: ! * V ^ j  <

relaciones con l¿i civilización europea i Sin que sea núes- 
tro animo cerrar los ojos á muchas diferencias por el pru
rito de hacer una cpuíparacipn estrayagante,, sin em
bargo, atendida la seiuejanza de intención , decimos , 
Balmes es el Lactancio de estos tiempos. Lacordaire

- 37
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predica ‘ contra el Racionalismo : Plantier y otros, de 
cerca ó de lejos, con mas ó menos talento, siguen es
ta escuela; Rayaignan, sin dejar muchas veces de 
hablar á lo filósofo , está mós al cabo de la tenden
cia mística; tiene toda su unción y su ternura, y corno 
séñal de sús muchas tareas, está gastado en su salud. De 
las palpitantes entráñas del Protestantismo que se devo
ra, sale Newman convertido á la religión y
en Inglatérra á protestantes y católicos; el sabio 
man escribe, predica y obra con incansable actividad, 
conóciendo los tiempos, laŝ  circunstancias, las escuelas, 
las doctrinas y el éstado del mundo. Sabe muy bien, co
mo dice un ilustrado publicista, que la Iglesia oficial de 
Inglaterra atraviesa la crisis mas horrible que ha sufrido
desde su origen; y en la refutacoin dé todas las doctri
nas, calumnias y résistencias que el escepticismo, la im
piedad, el racionalismo y la heterodoxia le oponen, Wi— 
seman emplea todo su talento y todo su poder.

Queremos, pues, que se examine, que se discuta, quo 
se combata; porque es preciso examinar, discutir y Com
batir; pero queremos que sé procure elevar el espíritu ha
cia la contemplación; el necesita del idealismo, de la vida 
mística. Este debe ser el punto adonde ha de encami
narse la oratoria sagrada, porque la polémica, siempre 
es de transición. Al presente, ¡qué revoluciones! qué doc
trinas! qué cáos! pero al mismo tiempo, ¡cuanta impo
tencia en las doctrinas para satisEácer esta sed del cora
zón humano, esta fiebre intensa del espíritu!

Concluimos por el temor de hacer este capítulo in
terminable. Esperamos triunfar en nombre del Catoli
cismo contra todos los errores. Que unos se apoderen
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dei corazoh dei pueblo creyente y religioso por la un
ción santa y la práctica de las virtudes: que otros go
biernen los entendimientos extraviados y fortifiquen la 
vacilante fé de una generación que se jacta de ser ilus
trada y descreída. No les falte á los unos este consuelo, 
á los otros este correctivo. ¿Permitirá Dios que alcance
mos aquellos tiempos dichosos, en que como dice la Es
critura, cada uno en Israel vivía en ^az bajo su viña y 
bajo su higuera?

sí

'  /
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DE tA  PALABRA DrVlNA.-^ULtllttO Pili ÜÍÉ LAv PltE-
»tCACION.--¿LÁS alabanzas t)E la  t ie r Ra : d é b il  r e -  
FLÉ'JO'RE'LAS'alabanzas .CÉLÉSYÍÁLÉS/ '

> \ ♦ •  1

t y K •

: ; ) ) -  \ ,

la Magdalena encóntró á los ángeles eu; el sepulcro del 
Señor:; viéronla venir angustiada, triste,’ y le hablarpn 
suavemente. Enamorada' y afligida,, :ella,no encontró con
suelo, en tan dulces palabras, n tse alegró con la: )uz y 
dspJendpF de sus. vestidos,; ni con-l^^ graciosa y amable ' 

e sus sein̂ ^̂ lâ ites. —me han robado mi Señor,. 
dipÓ entre, suspiros y lágrimas^, y no sé dónde lo hanpues- 
to.T^La Magdalena no gusta^ de' va^RS , palabras,- n i se, 
contenta tamppeó enyla compañía de los- ángeles: como
la Esposa enhusca dê  su amado dice, á la :̂RgOaSj ,

v ; GE cristalina fuenteli .
■ '  V •  ̂ .1 '  i  • J  ' \ 4 • '

Si en esos tus semblantes plateados 
, . formases-de répente

, : Los-ojos; deseados ; i \
s

Que;tengO;en:mis entrañas dibujados!

■ < : . 1 /  '

\ >

'V '

T '
i ;  .

- •  3

»T»
* . '

». • • * * t. .  '

S, Juan de la Cruz: Canciones entre, el Alma y 
Cristo su Esposo, ' .
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asi la Magdalena llora de amor sobre los lirios> del cam
po, y teniendo en su corazón la cruz, los cla\os, las es
pinas, busca á Jesús Crucificado.

Sin el amor de esta mujer grande, la humanidad es 
esta criatura disipada que siente la necesidad de volver- 
se-á Dios; Estragada con las disputas, disecadas sus en
trañas, triste en su soledad, muerta de capsabcio, huye 
de las vanas palabras, del egoísmo, del escepticismo uni
versal y de las contiendas estériles, y quiere buscar á 
Dios por todos los caminos que recorrió para perder
le. Negó lo infinito; ahora lo confiesa: supuso que la 
religión era una fábula, ahora le señala un origen divi
no: la Iglesia era un poder opresor? ahora es el áncora 
de salvación parados pueblos: se creyó qué la unidad era 
la tiranía erigida en siátema? ahora la centralización es 
una teoría de aplicación universal y iiecesaria; que la li
bertad dé exámen era una preciosa conquista? ahora se 
palpan sus amargos frutos: que lo útil podía ser la base 
de la moral? ahora lo bueno y lo malo, lo justo y lo in
justo, lo honesto y lo torpe ,- descansan. en principios 
eternos: antes era él fatalismo la explicación de la histo
ria; ahora és la Providencia. Mil errores se han rectifi-7 t

cado; ha cambiado, casi enteramente, el punto de vista: 
se obra úna reacción lenta; por el disgusto, por él males
tar, por la disipación, pasamos,á otra cosa: cansados de 
tantas palabras de muerte, el oido quisiera regalarse con 
palabras de eterna vida. Posible és qué Dios no con
ceda á esta generaciom corrornpida la grácia de la fé; 
pero no deja de haber almas ardientes y generosas, que 
á ejemplo de la Magdalena se levanten de mañana para
ir al Sepulcro dePSalvador; y pregunteh á todo lo qúe
vieren, por el Dios en quien no creyeron.

•̂i

I
• *!
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Pero ‘la movilidad de las ideas y sentimientos será Ia 
causa de este, principio vde regeneración? así lo explican 
algunosj pero hada mas falso. Se deja un error por otro,

♦  ̂ 1 ♦  ̂ s  ̂ ’

por pura versatilidad de la inteligénciá: se deja utia pa
labra dura por una palabra dulce; pero no se,pasa del 
error á la verdad, de la palabra del hombre á la palabra 
divina, sin una iluminación superior; éii las gírandes re
voluciones que se vérificán así en la conciencia del indi
viduó como en la conciencia de la humanidad, el encón-

s  ^

trarsé con Dios nunca sucede por acaso. Y hay para es-
• i • •

tó una razón muy poderosa. ¿Qué fin puede tener lapa- 
labrá humana? el hombre: ¿qué fin debe tener la pala
bra divina? Dios. El carácter de oposición bajo el ctíal

'  ' s * '

las venimos examinándo en este Estudio , nos sir
ve pára decir: la palabra humana se emplea en la

V  *  '  * * ' . * '  f  •  '  '  '  '
cónstruccíon y apología de los sistemas, doctrinas, 
leyes, libros, hombres, cosas , . que forman estós di
versos grupos separados de lo ’ divino. Y esto lo ha
ce él hombre por si solo: es lo que naturalmente dá de

1  ̂ s ,

sí: pero si él np necesita de nadie para perderse, sí 
necesita de Dios para salvarse. La palabrá humana 
tiene ademas una ineficacia, portentosa: no edifica 
al que la dá iii al que la recibe; y esta es otra razón 
que añadimos á las anteriores, para explicar porqué no 
produce un Apostolado como el Apostolado diyino. Guan
do S. Agustín decía: ¿qué ganan las almas con alabar á 
Aristóteles, á César ni al Grande Alejandro? denunciaba 
la esterilidad de la palabra humana. Pero cuando el hom- 
bre arrebatado por un movimiento saludable, por una ins
piración santa, con los dulces sonidos del arpa de Sión 
y la voz remóntadá en alas del pensamiento á las celes-
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tes altura? glorifica á DioSj alabándole y bendiciéndole 
él á sí mismo se exalta; las divinas excelencias que hu- 
mildemente celebra, le corresponden con efusiones dulcí- 
simas: lo infinito agranda el pensamiento; él espíritu 
se eleva en las altas contemplaciones; tiene la palabra 
que bpndice un dejo tan dulce y tan suave, y el amor 
de Dips un perfume tan esqulsito, que el que á Dips 
alaba^ crece con lo infinito, sé edifica por la alaban
za, exhala el aroma de las virtudes y gusta la miel de 
las bendiciones celestes. Lo infinito,sofoca, como lo infipi- 
to'ensancha; se puede decir todo d.e un , personage; pero 
siendo Dios el. término de nuestras alabanzas, nunca se

♦ »  ̂ • s *  ̂ , *  ̂ * » * '

les ve el fin: hágase el estudio, la apología ó la refutación 
de un sistema, de una doétrina humana; y por mucho 
que haya que decir, sobrarán palabras y faltara sistema: 
pero que se entre el hombre en el abismo de las perfec
ciones divinas; «nosotros dirémos muchas cosas, dice 
la Escritura, y quedarémos cortos en palabras.... exal
tad al Señor cuanto se pueda; él sobrepuja toda alaban
za.» Más aunque como dice S, Juan, «él es mas grande

«  . *  *  -  ,  '  T  i *  ,

que nuestro corazón,)) que todo espíritu \e alabe, porque 
su nombre es sobre todo nombre.

Al poner en paralélo la palabra que tiéne por térmi
no al hombre y las cosas criadas, con la palabra que 
tiene á Dios por último fin, hemos dicho que aquella 
apura, y  que esta deja poco menos que, intacto el 
abismo de los ̂ atributos y perfecciones divinas. Y como 
el amor de Dios crece con el conocimiento de Dios, esa 
palabra que en vano quiere alabarle, esas alabanzas que 
no pueden dignamente ensalzar los atributos divinos, ese 
corazón que no apura la fuente perenne de los eternos

1



amores, ¿uó están diciendo que la distancia que nos 
para de Id infinito déBe impedirnos el pensar, y el Íia- 
blar, yel amar,yell)endecír, aquello quenopuedealcan- 
zarse^por el pensamiéntb,.ni álábarse con palabras, ni 
bendecir nuestra boca, ni amarsé con el corazón?

. I >  ̂  ̂ 1 '

Para .dar la palabra que tiene’á Dios por/ultimo fin, 
sé necesíta la caridad del Apostolado: para recibirla, 
se necesita. el amor, dé la doctrina. Faltando este amor 
en el que da y en el que recibe, eri él que áiába y en el 
que oye, falta él apostolado, la enseñanza, la ilumina^- 
Clon celestial y el amor divino. Por el contrario, cúandó 
por la caridad resuenan esas palabras aunque itíefícaces, 
esas alabanzas que distan infinitárriente de Dios, y cuan
do se baten entro sí, como por emanaciones divinas,, 
esos corazones que no pueden amar dignamente ni abar
car el objeto dé sus amores, ;ab! entonces, palabras, pen-

f '

Sarniento, doctrina, alma y corazón se enardecen, se ele
van, se iluminan,,suspéndiendó al espífitii en los aires, 
por la valentía del pensamiento, por la sublimidad, de ía 
doctrina, por el éxtasis de los celestes amores. Una y otra 
cpsa, la palabray el amor, se correspÓndén: como que las, 
alabanzas traen afectos, la voluntadlos vuelve a la jen- 
güa; y si estaba ligada, la suelta; síes tarda, la hace elo
cuente. No de otra ma'nqra el ruiseñor se abrasa de amo
res con su canto, y desatentado, se arroja m.ueíías veces 
en el capricho de una níelodía inVerosíinil,'en un tema 
sin salida, para,enardecetse mas. t á  dulce Filomena se 
rinde y muere con un canto de muerte: triste melodía de 
sus últimos suspiros! melancólico cantar de sus amoresi 
Así, cuando las delicias embargan los sentidos y potencias,, 
David no canta; llofa'.' Gori' lágriinas diéé  ̂ JuaiU Taülero

38 '
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lo que no puede pronunciar la lengua. Los que aman 
nrtiicho áDios sufren y gozan hondamente al contar sus' 
glorias menafrxí5les: sienten, como dice S. Francisco de 
Sales, un dolor en extremo delicioso y una dulzura 
grandemente dolorosa^ porque sus alabanzas son dema
siado rastrer'as y distan mucho de la grandeza de Dios. 
Los himnos de S. Francisco de Asis acababan por un 
torrente de lágrimas, y se quedaba el Santo sin respirar 
y  sin fuerzas. E l alma, «siente ser herida sabrosísima- 
mente, trias nó atina cómo ni quién la hirió (1):» y Santa 
Teresa, que tantos secretos conocia, que recibió tantas 
finezas de su amado, se rinde como la mas alta o la mas 
YÍl de las criaturas. Los dolores la consuelan, las deli
cias la matan:, medita en silencio, y meditándo, habla: 
crecen sus amores á la par que sus tormentos; y como 
ni entiende quién la hirió ni «jamás querría ser sana de 
aquella herida (2 ),» canta, llora, rie, se quejay bendice, 
hasta morir con las ansias de la dulce Filomena, quequi-

V

siera levantar hasta los cielos su acentomelodioso, y que 
la escuche su amado desde lo mas alto y secreto de sus 
Moradas.
" Despues de mil esfuerzos, se siente que ni el coraz^

ama ni la lengua bendice á Dios cual corresponde a la
infinita bondad de la divina esencia: y entonces es el acu
dir á todas las criaturas, buscar todos los ruidos, la voz 
del viento y de las aguas, recoger todas las ármonías pa
ra alabar á Dios. Por esta fuerza de espansion que

(1) Santa Teresa: Moradas sextas, c. II.
(2 ) Ibid.

» 9
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Iic tiene la palabra del hombre, es por la que el Rey 
Profeta pasa del cielo á la tierra, de la tierra ^ 
abismos, invita á los ángeles, hombres, sol, luna, es
trellas del firmamento, montes, aguas, fuego, dragones 
y serpientes, á que alaben al Señor; y junta á todas las
armonías déla  naturaleza, los acordes del Salterio y de
la citara, del tímpano, del metal sonoro, del órgano y de 
la templada cuerda. «Que todo espíritu, dice, alabe al Se-, 
ñor;» y esta palabra vibra en todos los espíritus, hace ba
tir todos los corazones, agita los labios, y sostiene por espa
cio de tantos siglos esa sublime inspiración délos Santos, 
que repiten sin cesarlas santas alabanzas. jQué olores en 
el desierto! jqué brumas en los maresl ¡qué delicias en la 
Tabaidal iqué religiosos cantares énlas celdillas del ana
coreta! qué grandeza de alabanzas en las mas suntuosas 
basílicas!qqué austeridad, qué severos acordes respira el 
monasterio excavado en una peña, convidando á la ora
ción, aumentando la magestad de la noche y del silen
cio! Templos, florestas sagradas, libros de piedad, inspi
raciones de la celeste musa, fundaciones religiosas, yo os 
reconozco como otras tantas vibraciones de la palabra di
vina, altísimos, armoniosos y variados ecos de las eter
nas alabanzas!

Despues de todo, la palabra divina, inspirando un
amor| irresistible, gasta los resortes de h  vida; po
ne fuego en el corazón y abrasa las entrañas; los ojos
del anacoreta, hombre de espíritu, arrojan un fulgor ex
traño; amando las alabanzas del cielo, envejece y muere 
entre las líamas del celo que le consume; el espíritu se 
escapa evaporándose como el humo del incienso que se 
quema en > s altares. «Dios mió, decia San Francisco de

s •
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Asis postrado en su lecho de muerte, sacad á mí alma 
pronto de esta prisión para que yo bendiga vuestro nom
bre,» Su cántico del5oí ,ya no le basta; como el Rey 
Profeta, había invocado las alabanzas de todas las criatu
ras; pero disgustado de todas las bendiciones dé la tierra 
suspira por el cielo, imaginándose las alabanzas délos 
justos, creyendo oir el Lcms ‘perpe-tua de los coros angé- 

• Heos, el eterno alleluia de la gloria. Porque hay en los
cielos voces comparadas al trueno, á las trompetas, al 
estruendo de los torrentes que se precipitan, y al ruido 
de las olas de un mar agitado y revuelto; voces dignas de 
Bios. Y con ser tantas, no hay desacuerdo; y con ser las 
bendiciones infinitas, guardan los cantares una purísima 
armonía; y con hacer ruido de truenos y borrascas, tie
nen la dulzura de las harpas, y son tan suaves y gratos 
d\ oido como los mas delicados instrumentos. Y para que 
la lengua de los Serafines no se cansé, y aunque son iñ- 
mórtales no desfallezcan de'amor, una voz sale del trono 
divino que no cesa de decir: «Dad á Dios alabanzas, 
grandes y pequeños, vosotros que sois sus servidores y 
que le temeis: o (1 ) y aquella innumerable multitud que 
vio S.> Juan ante el trono de Dios, responde Alleíuia; ala
bad a,l 5efí.or; y la celestial Jerusalen se alegra con las.
voces de los ángeles, de los santos y de los escogidos jun
tamente.

S. Francisco de Sales unos cantares religio
sos, fuese en espíritu remontando á los dulces cantares

* .

de lá Gloria: y ¿qué lé  embelesaba mucho mas que los

' .5

is: c. XIX V. 5.
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coros de los hombres y de ios ángeles? el timbre de una 
voz sola, la voz de la Santísima Virgen que sobresale 
rindiendo á Dios mayores alabanzas y mas dignas que 
todas las criaturas. «Muéstrame tu rostro, querida mía, 
le dice el Rey de los cielos; que tu voz suene en 
lilis oidos, porque tu voz es toda dulce, y tu rostro| 
todo bello (1).)) Y apesar de tan admirables y exce
lentes bendiciones, Dios merece mas dignas alabanzas que 
las que puede tributarle la primera de las criaturas. El 
Eterno Padre recibe las alabanzas.de su Hijo (2); y como ' 
lo infinito merece ser alabado por su misma infinitud, y 
la soberana bondad por una soberana alabanza, Dios á sí 
mismo se alaba y se bendice en la contemplación y amor 
de sus infinitas perfecciones; cuyas eternas alabanzas, 
aunque sin comprenderlas, sin oirlas, sin poderlas repetir 
tan dignamente como los ángeles, se sostienen en esta 
Iglesia que vive de amores eternos y celestiales esperan
zas, por las vpces de los hombres que dicen sin cesar: 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Alabé-
mosle y ensalcémosle'por los siglos délos siglos, Y en in
menso coro eP mundo entero responde: Amen, / .

r í N .

(1) Canticum Gant. c. II, V., 14.
(2) Yox dilecti mei.... Ibid. c. II. v. 8 .
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